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NUESTRA PORTADA 


ORIGEN 

El concepto del Palo de Mayo o May Pole, se 
originó en Egipto, pero esta costumbre llego al li- 
toral Caribe desde Europa, específicamente de In- 
glaterra durante la época de la ocupación inglesa 
en este territorio de las Américas. 

Su origen se debe a las prácticas de las anti- 
guas civilizaciones que celebran a la diosa de la 
fertilidad, que, en este caso, para los egipcios era 
la diosa Isis; mientras que, en otras civilizaciones 
como los griegos y romanos, se referían a ella con 
el nombre de Maia. Los países germánicos, como 
Alemania, Suecia, Bélgica, Holanda e Inglaterra 
también celebraban a la diosa de la fertilidad con 
el culto al árbol, conocida también como el ritual 
de primavera. 

En Inglaterra, se celebraba el primero de mayo 
-en las comunidades rurales- el “May Day”, donde 
las personas bailaban alrededor de un árbol seco 
decorada con cintas de colores. Este árbol era 
sembrado en la plaza principal del pueblo. 
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LLEGADA DEL MAY POLE A NICARAGUA 

Llegó a Nicaragua cuando los ingleses ocupa- 
ron la Costa Caribe a partir del siglo XVII. No se 
sabe con exactitud en qué fecha fue, pero los his- 
toriadores afirman que la celebración a como lo 
conocemos hoy en día fue traída de Jamaica, ya 
que en aquel entonces fue la principal colonia de 
los ingleses en el Caribe y dicho territorio mantenía 
estrecha relación con el Caribe nicaraguense 
desde 1655. 

Ya llegando al litoral Caribe, esta celebración 
evolucionó, porque se combinó con los ritmos pro- 
pios de esta región y de los africanos que fueron 
traídos como esclavos a estas tierras. La flora, el 
clima y las múltiples costumbres, principalmente 
de los africanos, se fusionaron dándole otro giro al 
May Pole, diferenciándolo de la original que se bai- 
laba en Europa. 

En el Caribe, este baile se hace para celebrar la 
llegada del invierno y de agradecer a la madre na- 
turaleza por las frutas de la temporada. £/ baile del 
Palo de Mayo se representa el 1 de mayo y su sig- 
nificado se relaciona con la llegada de la época de 
producción de las cosechas, la fertilidad y la diosa 
de origen africano llamada Mayaya. 
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DEL ESCRITORIO DEL 
EDITOR 


La humanidad vive momentos difíciles, manifiestos en 
los intereses de las diversas potencias que conforman el 
núcleo de países con poder de veto en el Consejo de Segu- 
ridad de la Organización de las Naciones Unidas (ONU). 

Los escritores, reporteros, periodistas que se dedican a 
difundir los hechos se han visto rebasados por los mismos 
y se observa debilidades de los Estados para fortalecer la 
democracia. Muchos periodistas han ofrendado su vida 
por reportear estos hechos. Otros han sido desterrados, 
exiliados y arrebatados de su nacionalidad. 

La Revista Temas Nicaragúenses continúa difundiendo 
el conocimiento a través de ensayos en las diversas Cien- 
cias, reseñas de obras y análisis histórico. 

Consideramos que la lectura permite reflexionar sobre 
los hechos y tomar decisiones acordes con el desarrollo 
humano sostenible y sustentable de la generación actual y 
de las generaciones futuras. Mi 
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GUÍA PARA EL LECTOR 


NUESTRA PORTADA 

El Palo de Mayo, también conocido como May 
Pole, tuvo su origen en Egipto y se relaciona con la 
celebración de la diosa de la fertilidad, que en dife- 
rentes culturas es conocida como Isis o Maia. Esta 
costumbre se extendió por países germánicos y 
llegó a Inglaterra, donde se celebraba el "May Day" 
bailando alrededor de un árbol decorado con cin- 
tas. Con la ocupación inglesa en el Caribe, esta tra- 
dición llegó a Nicaragua y se fusionó con los ritmos 
propios de la región y de los africanos esclavos, 
adquiriendo un giro propio. En el Caribe nicara- 
gúense, se baila el Palo de Mayo para celebrar la 
llegada del invierno y agradecer a la naturaleza por 
las frutas de la temporada, relacionándose con la 
fertilidad y la diosa de origen africano llamada Ma- 


yaya. 


CIENCIAS NATURALES 

El Manatí de la Costa Caribe de Nicaragua por 
GUILLERMO BENDAÑA. El autor, que informa y de- 
nuncia la falta de protección de nuestro manatí”, 
concluye que “Al final lo más importante es la pro- 
tección del hábitat de los manatíes con acciones 
locales y con la creación de áreas protegidas. Para 
ello es indispensable incrementar el apoyo finan- 
ciero a los programas de conservación para que 
las autoridades ambientales puedan realizar una 
estricta vigilancia en ríos, lagunas y las áreas ma- 
rino-costeras del Caribe.”. 


COSTA CARIBE 


Las lagunas costeras del mar caribe de Nicara- 
gua por ING. M.SC. GUILLERMO BENDAÑA El artículo 
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de explora la importancia ecológica y socioeconó- 
mica de las lagunas costeras del Caribe de Nicara- 
gua. Bendaña destaca que estas lagunas son im- 
portantes para la conservación de especies endé- 
micas y para las comunidades locales que depen- 
den de ellas para la pesca y la agricultura. Sin em- 
bargo, también señala los desafíos que enfrentan, 
como la contaminación y la degradación del hábi- 
tat. El artículo subraya la necesidad de investigar y 
conservar estas lagunas para asegurar su supervi- 
vencia a largo plazo. En resumen, el trabajo de 
Bendaña ofrece una visión valiosa sobre la impor- 
tancia de estas lagunas y su papel en la sostenibi- 
lidad de la región del Caribe de Nicaragua. 


ENSAYOS 

Las perspectivas de las mujeres indígenas so- 
bre un feminismo inclusivo por MYRNA CUN- 
NINGHAM [Versión original: Cunningham, Myrna 
(2006): Indigenous Women's Visions of an Inclu- 
sive Feminism en Development, N* 49, Vol. 1, pp. 
55-59. Traducción de Malena Chinski.]. El artículo 
de Myrna Cunningham, “Las perspectivas de las 
mujeres indígenas sobre un feminismo inclusivo”, 
ofrece importantes elementos para profundizar en 
la heterogeneidad del movimiento de mujeres ni- 
caragiense. La autora parte del reconocimiento 
de la importancia que tiene el feminismo para las 
luchas emancipatorias de las mujeres indígenas, a 
la vez que señala la necesidad de generar cambios 
en la práctica política dominante en el feminismo 
respecto a la diversidad étnica. Esta práctica polf- 
tica, plantea la autora, ha seguido un modelo de 
centro/periferia, en el que las experiencias de las 
mujeres indígenas resultan marginalizadas. Para 
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transformar esta práctica política es preciso reco- 
nocer, propone Cunningham, que el género no es 
la única base de la opresión de las mujeres. Se 
debe tomar en cuenta que los derechos humanos, 
derechos de las mujeres, derechos individuales y 
derechos colectivos se entrelazan en las vivencias 
de las mujeres indígenas, y que su identidad como 
pueblo es inseparable de su identidad como muje- 
res. La agenda feminista debería ser capaz de con- 
siderar, entonces, reivindicaciones fundamentales 
para este sector de las mujeres, como aquellas re- 
lativas a la autodeterminación, la defensa de sus 
territorios y propiedades comunales, y el respeto a 
sus cosmovisiones, formas de conocimiento y mo- 
dos de organización social. 

El artículo " Representaciones de género en las 
publicaciones periódicas de Nicaragua (1950- 
1979): un análisis hemerocrítico", escrito por 
NOEMÍ ROJAS ICABALZETA, presenta un estudio crí- 
tico de las publicaciones periódicas de Nicaragua 
durante el periodo comprendido entre 1950 y 
1979, con el objetivo de analizar las representacio- 
nes de género que se plasman en ellas. A través de 
una metodología de análisis hemerocrítico, se exa- 
minan una serie de periódicos y revistas de la 
época, con especial atención a la forma en que se 
representan los roles de género, las relaciones en- 
tre hombres y mujeres, la sexualidad y la identidad 
de género. Los resultados del estudio muestran la 
presencia de patrones de género tradicionales en 
la mayoría de las publicaciones examinadas, lo que 
refleja la influencia de las normas y valores cultu- 
rales de la sociedad nicaragúense de la época en 
la construcción de las identidades de género. 

Origen, clasificación y desafíos de las Revistas 
Científicas por SARA MENDOZA Y TATIANA PARAVIC 
[Universidad de Concepción, Chile]. Este artículo 
proporciona una relación histórica de las revistas 
científicas y enfatiza tres aspectos: clasificación, 
evaluación y los desafíos que giran en torno a su 
impacto y certificación. El contexto histórico de la 
ciencia moderna proporcionó las condiciones 
para que las investigaciones se divulgaran formal- 
mente y los journals académicos comenzaron a 
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circular a partir de 1665. Considerada la ciencia 
como institución social, en los años 60 se desarro- 
lló la cienciometría, área que estudia los aspectos 
cuantitativos de la información científica. Las re- 
vistas académicas, indexadas en importantes ba- 
ses de datos, son las elegidas para divulgar el 
nuevo conocimiento. Las publicaciones latinoa- 
mericanas integran la periferia del conocimiento 
con escasa presencia internacional. El incremento 
positivo de producción científica de la región se 
concentra en Brasil, Argentina, Chile y México en 
las áreas de ingeniería, tecnología, biología y sa- 
lud. Se concluye que mantener en circulación re- 
vistas científicas latinoamericanas obedece a la 
necesidad de construir un patrimonio intelectual 
propio y asumir la tarea editorial debe ser una de- 
cisión responsable, pues lo contrario es perecer al 
corto plazo y hacer invisible el trabajo científico. 
Toda la crítica respecto a los indicadores de im- 
pacto y la hegemonía del idioma inglés ha moti- 
vado la consolidación de Latindex y Scielo, que 
apuntan a mejorar los indicadores de la ciencia la- 
tinoamericana. Dar visibilidad a autores y reviso- 
res, mejorar las pautas de evaluación de artículos 
y capacitar a los revisores son propuestas que pre- 
tenden mejorar el cuestionado rol del sistema de 
referato. 

"Soluciones ergonómicas en el proceso post- 
cosecha del fruto de Guayaba en la región de León, 
Nicaragua" por la DRA. LiLLIAM LÓPEZ NARVÁEZ. En 
este estudio se evaluaron las condiciones ergonó- 
micas de los trabajadores en el proceso postcose- 
cha del fruto de guayaba en la región de León, Ni- 
caragua, con el objetivo de proponer soluciones 
que permitan mejorar su salud y calidad de vida la- 
boral. Se realizaron observaciones y mediciones 
en el campo y en la planta procesadora, y se apli- 
caron cuestionarios a los trabajadores para cono- 
cer sus percepciones sobre las condiciones de tra- 
bajo y posibles soluciones. Se encontró que los 
trabajadores están expuestos a riesgos ergonómi- 
cos asociados a movimientos repetitivos, posturas 
forzadas, esfuerzos físicos y manipulación manual 
de cargas. Se proponen soluciones ergonómicas 


edición181 | mayo 2023 | 8 


revista de temas nicaragúenses 


como la implementación de equipos y herramien- 
tas adecuados, la organización del trabajo, la for- 
mación de los trabajadores y la mejora de las con- 
diciones ambientales. Estas soluciones pueden 
contribuir a mejorar la salud y bienestar de los tra- 
bajadores, así como aumentar la eficiencia y pro- 
ductividad en el proceso postcosecha de la gua- 
yaba en la región de León, Nicaragua. 


HISTORIA 

"Proyectos ferrocarrileros en la Nicaragua del 
año 1903" escrito por ALBERTO BÁRCENAS REYES. 
Sí, por supuesto. El artículo presenta tres noticias 
publicadas en The Railway and Engineering Re- 
view en 1903 sobre proyectos ferrocarrileros en 
Nicaragua. Estas noticias describen los planes de 
la Nicaragua €: Transcontinental Road y la Great 
Central Railway Company para construir nuevas 
vías ferroviarias en Nicaragua, así como los princi- 
pales accionistas de estas empresas y sus objeti- 
vos comerciales. El artículo también reflexiona so- 
bre cómo estos planes fracasaron y las lecciones 
que se pueden extraer de ellos en relación con el 
capitalismo de la época. 

Helmut Scheithauer, el asesino de José Coro- 
nel Kautz y Julio Torrentes Avellán por Jefferson 
Adams. Traducción y notsa de María Eugenia Ri- 
vera y Alberto Bárcenas Reyes. Scheithauer fue 
miembro de la Verwaltung Aufklárung (VA), una de 
las organizaciones de inteligencia militar de la ex- 
tinta República Democrática Alemana, en la dé- 
cada de 1960. Antes de unirse a la VA, Scheithauer 
era panadero de oficio y miembro del Partido So- 
clalista Unificado de Alemania (SED). 

Kautz y Torrentes, codificados como PRIMEL y 
VERGISSMEINNICHT, respectivamente, eran es- 
tudiantes nicaragúenses de la Universidad Téc- 
nica de Múnich que fueron reclutados en 1957 
para recopilar información sobre las fuerzas mili- 
tares estadounidenses estacionadas en Alemania 
Occidental. Scheithauer también los utilizó para 
una misión en España en 1959 y posteriormente 
en Berlín Occidental. Después de que el contacto 
con los estudiantes terminara abruptamente en 
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otoño de 1961, se descubrieron dos cuerpos: uno 
en el bosque cercano a Grol3 Marzehns (Branden- 
burgo) poco después y el otro un año más tarde a 
menos de dos millas del mismo lugar. Ambos ves- 
tían ropa occidental y habían sido tiroteados en la 
parte posterior de la cabeza. 

El Ministerio de Seguridad del Estado (MfS) 
tardó casi cuatro años en confirmar las identida- 
des de los cadáveres. Según los resultados de la 
investigación, Scheithauer, quien había estado re- 
cibiendo parte de la compensación de los estu- 
diantes, los mató con su revólver de servicio por te- 
mor a que sus fechorías fueran descubiertas. Du- 
rante el interrogatorio del MfS, Scheithauer tam- 
bién admitió haber malversado otros fondos. 
Scheithauer fue ejecutado en 1968, aunque nin- 
guno de sus colegas de la VA fue informado de las 
circunstancias que llevaron a su muerte. 


ANTROPOLOGÍA 

El hombre neolítico en Nicaragua es un tema 
de investigación arqueológica que ha revelado evi- 
dencia de la presencia humana en la región du- 
rante el período neolítico. JOHN CRAWFORD, un ar- 
queólogo estadounidense, ha sido uno de los prin- 
cipales investigadores en este campo en Nicara- 
gua. 

A través de excavaciones y análisis de artefac- 
tos, Crawford ha encontrado pruebas de la exis- 
tencia de comunidades neolíticas en Nicaragua 
que se dedicaban a la agricultura y la producción 
de cerámica. También ha descubierto evidencia 
de prácticas funerarias y rituales religiosos en es- 
tas comunidades. 

Uno de los sitios arqueológicos más importan- 
tes descubiertos por Crawford es la Isla de Zapa- 
tera, en el lago de Nicaragua. Allí se han encon- 
trado restos de cerámica y otras herramientas, así 
como esculturas de piedra que sugieren la existen- 
cia de una sociedad altamente desarrollada en el 
neolítico. 
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HISTORIA DE VIDA 

Memorial del Periodismo Nicaragúense. Com- 
pilación y notas por LiLLY SOTO VÁSQUEZ. Revista 
Temas Nicaragúenses en su 15 aniversario inicia 
la concreción de la idea anhelada por el perio- 
dismo de Nicaragua, como lo es la creación del 
Memorial de los hombres y mujeres que han dedi- 
cado su vida a con-tribuir a la Historia de Nicara- 
gua. Esta idea fue originalmente fruto de las con- 
versaciones entre un grupo de periodistas que 
permitió elaborar un listado de todos aquellos 
hombres y mujeres que han fallecido con la finali- 
dad de fortalecer la Historia del periodismo de Ni- 
caragua. La lista fue realizada con la participación 
de todo el periodismo nacional, pero se destacan 
los siguientes: Guillermo Cortés, María Helena 
Cerpas, Beatriz Céspedes que con su página web 
contribuyó a que todos fueran indicando los falle- 
cidos de cada región del país. De igual forma debe 
recordarse a Carlos Salgado quien elaboró la pri- 
mera lista de 16 fallecidos. Especial mención debe 
darse a la Peña de Periodistas. La peña del Perio- 
dista Nicaragúense.| Su servidora ha publicado re- 
tratos sobre los periodistas fallecidos y que hoy ¡ni- 
cia la publicación del Memorial desde las páginas 
de la Revista Temas NicaragUenses. Se presenta la 
vida y obra del Dr. Danilo Aguirre Solís, hombre 
destacado en la fundación de El Nuevo Diario y lu- 
chador incansable por la libertad de expresión a 
través de tres documentos. “Danilo Aguirre Solís: 
hombre-estandarte de la lucha por la libertad de 
expresión en Nicaragua.”; OBITUARIO DANILO AGUI- 
RRE, PERIODISTA, VOZ CRÍTICA DE NICARAGUA DE CAR- 
LOS MALDONADO publicado en el Diario El País, Es- 
paña Recuperado de https://el-pais.com/interna- 
cio-nal/2015/11/16/actuali- 
dad/1447699138_689339.html y DANILO AGUIRRE 
SOLÍS: EL HOMBRE “QUE ERA UN PERIÓDICO” de Octa- 
vio Enriquez publicado en Confidencial el 10 de 
noviembre de 2022. Recuperado de https://confi- 
den-cial.digital/nacion/danilo-aquirre-solis-el- 


hombre-que-era-un-periodico/ 
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La corrupción desde una perspectiva econd- 
mica por RAIMUNDO SOTO [Profesor del Instituto de 
Economía, P. Universidad Católica de Chile.]. Este 
trabajo presenta una reflexión, desde un punto de 
vista económico, acerca de las distintas formas 
que adopta la corrupción, e indaga en las posibles 
situaciones que llevan a los individuos a actuar de 
manera corrupta y a las sociedades a tolerar —ein- 
cluso, fomentar— estas prácticas. Ciertamente, la 
corrupción también tiene implicancias éticas, po- 
líticas y sociales y puede ser analizada desde esas 
perspectivas. No obstante, se sostiene en estas 
páginas, el análisis de la corrupción desde una óp- 
tica económica aporta elementos para el diseño de 
estrategias que permitirían combatirla y mitigar 
sus efectos más dañinos. 

E 
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CIENCIAS NATURALES 


Vamos a mantener la actual política editorial en 
la sección de Ciencias Naturales, que consiste en 
dar a conocer, desde una perspectiva académica, 
el mundo vegetal y animal de nuestro país (flora, 
fauna, flora etno-botánica útil), así como la anterior 
diversidad de temas abordados. El editor tiene al- 
gunos artículos escritos sobre esos temas que no 
he podido publicar en Nicaragua y conoce profe- 
sionales muy calificados que, como en el caso del 
editor, no tienen espacios para sus creaciones téc- 
nico-científicas. 

Podemos incluir otros temas de mucho interés 
en el país como: Cambio Climático y sus afectacio- 
nes en la caficultura, en la ganadería nicara- 
gúense, etc.; medidas de mitigación y adaptación 
al cambio climático; 
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efectos de la deforestación en bosques de pinares 
o de latifoliadas sobre las características físicas y 
químicas de los suelo; medio ambiente: ej. los hu- 
medales de San Miguelito o los manglares del Es- 
tero Real y su importancia medio-ambiental; tu- 
rismo rural: ventajas, desventajas; métodos de 
medición de la afectación por sequía en el corre- 
dor seco; alternativas agrícolas y ganaderas en las 
zonas secas; seguridad alimentaria; los suelos de 
Nicaragua: degradación, recuperación. 

Los potenciales autores y colaboradores de la 
sección de Ciencias Naturales pueden enviar ar- 
tículos inéditos, tesis o resúmenes de tesis; si en 
los trabajos se utilizan mapas, gráficos, dibujos, 
etc., estos deben ser claros, citando siempre las 
fuentes. Mi 
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El Manatí de la Costa Caribe de Nicaragua 


El manatí (7richechus manatus) es 
un mamífero acuático que se encuentra 
distribuido en las costas de América y 
de África, viviendo tanto en aguas dul- 
ces como saladas. Los manatíes son 
herbívoros muy apacibles y lentos que 
invierten la mayor parte de su tiempo 
buscando y alimentándose de las plan- 
tas de las riberas de ríos y lagunas y del 
lecho marino de aguas poco profundas. 


DISTRIBUCIÓN Y TAXONOMÍA 
DEL MANATÍ. 

De acuerdo con su distribución por 
el mundo, existen tres especies de ma- 
natíes: el Trichechus manatus, es el ma- 
natí del Caribe y de Florida; 7richechus 
ínunguis o manatí del Amazonas y 7r1- 
chechus senegalensis, es el manatí afri- 
cano. No obstante, de acuerdo con al- 
gunos autores existe una cuarta espe- 
cie que también se encuentra en el 
Amazonas: el manatí enano o Triche- 
chus pygmaeus, diferenciándose solo 
por su pequeño tamaño con respecto a 
las tres primeras especies y tiene una 
distribución geográfica muy restrin- 
gida. El manatí de Florida es conside- 
rado una subespecie (7richechus ma- 
natus latirostris), mientras que el manatí 
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caribeño o antillano habita desde el 
golfo de México, Centroamérica y la 
parte noreste de Sudamérica, es consi- 
derado otra subespecie, el Trichechus 
manatus manatus. No es posible dife- 
renciar al manatí de Florida del caribeño 
a simple vista o sobre el terreno, solo es 
posible distinguirlos mediante medicio- 
nes craneales. 

En el siguiente mapa se muestra su 
distribución que abarca dos continen- 
tes: 

En cuanto a su taxonomía detallada 
nos interesa el manatí del Caribe, al que 
pertenece el que se encuentra en nues- 
tro país, que fue y continúa siendo parte 
inherente de la cosmovisión de las cul- 
turas precolombinas y actuales, asenta- 
das en la Costa Caribe. A propósito, el 
nombre Manatí deriva de un dialecto 
caribeño y significa “con tetas”, debido 
a que la hembra de este mamífero pre- 
senta dos glándulas mamarias en la 
parte frontal de su cuerpo. 


Manatí del 
Caribe 


Amazonas 


Manatí africano 


Distribución geográfica de las tres especies de 
manatíes . 


Taxonomía del manatí del caribe 


Reino Animalia 

Filo Chordata 

Subfilo Vertebrata 

Clase Mammalia 

Orden Sirenia 

Familia Trichechidae 

Género Trichechis (Linnaeus 
1758) 


Especie tipo: 7Trichechus manatus 
(Linnaeus, 1758) 

Fuente: Wikipedia. 

Alos manatíes, incluyendo al manatí 
del caribe o antillano, se le confunde a 
veces con otro mamífero acuático her- 
bívoro, es el dugongo (Dugong dugon) 
que se le parece tanto en el aspecto fí- 
sico como en su comportamiento, con 
la diferencia de que la cola del dugongo 
tiene forma de aleta en medialuna como 
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fia 


Manatí con su cría y alimentándose en el lecho de un río. 
(Fuente: WWF) 


la de la ballena, también tiene unos la- 
bios muy característicos hacia los la- 
dos, por lo que el rostro es muy distinto 
y su piel es más suave que la del manatí. 
No se encuentra en nuestras latitudes, 
su hábitat son las aguas costeras cáli- 
das desde África Oriental hasta Austra- 
lía, entre ellas las del Mar Rojo, el 
Océano Índico y el Pacífico. Los mana- 
tíes y los dugongos pertenecen al orden 
Sirenia, es decir que tienen ancestros 
comunes desde los cuales evoluciona- 
ron por separado, pero conservan mu- 
chas características similares. 
Características. Las principales ca- 
racterísticas del manatí caribeño se 
pueden resumir así: son de gran ta- 
maño y de color gris con intersticios ro- 
sados, con cuerpos que se estrechan en 
una superficie plana, con una cola en 
forma de remo o espátula. Tienen dos 
aletas, con tres o cuatro uñas en cada 
aleta. Sus cabezas y caras son arruga- 
das con bigotes en el hocico. La longi- 
tud del cuerpo alcanza entre 3 y 5 m, y 
el peso oscila entre 300 y 500 kg. 
Debido a su condición de mamíferos 
tienen que emerger para tomar aire, 
respiran en promedio cada tres a cinco 
minutos mientras descansan sumergi- 
dos en el fondo o casi superficialmente 
Cuando los manatíes 


en el agua. 
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consumen una gran cantidad de ener- 
gía (largos recorridos, alimentos muy 
profundos) pueden salir a la superficie 
para respirar cada 30 segundos. 
Cuando están en reposo los manatíes 
pueden permanecer sumergido hasta 
por 20 minutos; su velocidad de nata- 
ción es de unos 30 Km/hora en distan- 
cias cortas, pero generalmente naden a 
una velocidad de 5 a 8 Km/hora. En re- 
sumen, la mayor parte de su tiempo se 


dedican a comer, descansar, y viajar. 


SU HÁBITAT EN NICARAGUA. 

El manatí, a pesar de ser un mamí- 
fero marino de gran tamaño es una es- 
pecie tímida, extremadamente noble 
que cuida a su cría hasta que esta cum- 
ple los dos años. Prefiere las aguas 
mansas, ríos lentos, estuarios o lagu- 
nas, bahías poco profundas de agua sa- 
lada, canales y zonas costeras, particu- 
larmente donde las praderas de pastos 
marinos o la vegetación de agua dulce 
prolifera ya que constituyen su dieta 
normal. Se le ha avistado en las cerca- 
nías de la desembocadura de los gran- 
des ríos (Grande de Matagalpa, San 
Juan, Prinzapolka, etc.) y en las lagunas 
costeras del Caribe. Debido a que son 
migratorios, pueden avistarse en nume- 
rosas ocasiones a lo largo de las costas. 


O guillermo bendaña 


En el siguiente mapa se muestran 
los avistamientos de este mamífero en 
Centroamérica, incluyendo por su- 
puesto a Nicaragua: 

Como puede observarse, en Nicara- 
gua se muestran cinco sitios de avista- 
miento de manatíes (no son los únicos), 
superados por los avistamientos en Be- 
lice y Honduras, pero, según UICN, esos 
cinco sitios poseen una buena densidad 
de población. Se les ha avistado en las 
lagunas costeras de la Costa Caribe, 
tanto en el norte como en el sur, inclu- 
yendo las lagunas de Bismuna, Páhara 
y Wounta. El Río Grande de Matagalpa 
es uno de los hábitats del manatí, 
cuenta con al menos dos caños que sir- 
ven como área de reproducción de este 
mamífero y es una ruta de traslado para 
alcanzar la laguna de Top Lok, cerca de 
la desembocadura del río en el Mar Ca- 
ribe, donde suelen alimentarse. Se les 
ha avistado al sur de la laguna de Blue- 
fields en una serie de pequeños ríos o 
caños. En los ríos San Juan, Indio y Maíz 
existe una buena población de mana- 
tíes, pero en constante peligro debido a 
la invasión de la Reserva Indio-Maíz por 
colonos oriundos de otras regiones del 
país, que los matan por su carne. 


ALIMENTACIÓN DEL MANATÍ. 

El 7richechus manatus es un herbí- 
voro que pasta lentamente en los ríos, 
lagunas y aguas costeras durante un 
máximo de siete horas al día, consu- 
miendo a diario del 10 al 15 por ciento 
de su peso corporal; su dentición está 
compuesta de molares planos utiliza- 
dos para moler plantas acuáticas en 
una gran variedad debido a su espectro 
alimentario muy amplio, consumiendo 
tanto como 


plantas sumergidas 
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Mapa de avistamiento de manatíes en Centroamérica (Fuente: UICN) 


flotantes, incluyendo los pastos mari- 
nos, las hojas de mangle, algas y distin- 
tas plantas acuáticas entre ellas el ja- 
cinto de agua (Eichhornia crassipes). 
Debido a su dieta generalista, los 
manatíes no tienen unos requerimien- 
tos de hábitat muy estrictos, pudiendo 
incluso vivir en áreas cercanas a las 
ocupadas por el hombre, lo que los 
hace vulnerables. Esa misma dieta am- 
plia de esta especie contribuye al mejo- 
ramiento del medio ambiente, ya que 
ayuda a descongestionar ríos, humeda- 
les y otros cuerpos de agua al consumir 
pasto marino, algas y otras plantas 
acuáticas que pueden perjudicar la 
pesca, la navegación o la supervivencia 
de otras especies acuáticas. Por ejem- 
plo, el jacinto de agua es consumido 
con frecuencia, si se le encuentra, y se 
conoce que esta planta desoxigena ríos, 
lagunas, etc., y se la considera una de 
las especies invasoras más peligrosas 
del mundo ya que crece tan rápido que 
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forma una gruesa capa que cubre las 
aguas, asfixiando a las especies y la ve- 
getación nativa. 

PROTECCIÓN AL MANATÍ. 

Los manatíes han sido cazados tra- 
dicionalmente por su grasa y su carne; 
como su presencia está restringida a la 
Costa Caribe, han sido los habitantes 
de estas zonas los que procedían a su 
caza con fines alimenticios, algo que ha 
dejado de ocurrir, siendo solamente sus 
depredadores los cazadores furtivos 
(colonos) y algunos pescadores. Estos 
mamíferos acuáticos no tienen depre- 
dadores naturales en el ecosistema en 
que desarrollan su ciclo de vida y se 
considera que son animales longevos 
que pueden vivir hasta 60 años o más. 
No obstante, hay que hacer mucho én- 
fasis en su protección considerando 
que la tasa de reproducción de los ma- 
natíes es baja: su período de gestación 
es de 13 meses, no son sexualmente 
maduros hasta alrededor de los cinco 


años y se cree que una cría nace cada 
dos a cinco años; todo ello hace que el 
número de manatíes no aumente con 
rapidez. 

A nivel internacional, todos los sire- 
nios están protegidos por el protocolo 
de la convención de Cartagena (SPAW) 
la cual prohíbe de tomar, matar, com- 
prar o vender manatíes, incluyendo par- 
tes o productos hechos a partir de ma- 
natíes. De acuerdo con la Lista Roja de 
la UICN y la Convención sobre el Co- 
mercio Internacional de Especies Ame- 
nazadas de Fauna y Flora Silvestres (Cl- 
TES), esta especie, a nivel mundial, está 
en peligro de extinción. Entre las ame- 
nazas que enfrentan están: la pérdida 
de hábitat, colisión con embarcaciones, 
enredado en redes de pesca y caza fur- 
tiva. 

El manatí está protegido en Nicara- 
gua por una veda a perpetuidad. A pe- 
sar de ello un alto número de muertes 
son relacionadas con actividades del 
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ser humano, producidas, entre otras, 
por colisiones con embarcaciones, ya 
que los motores fuera de borda los da- 
ñan seriamente y con frecuencia. A pe- 
sar de la veda a perpetuidad, el escaso 
apoyo financiero a los programas de 
conservación y la falta de vigilancia de 
las autoridades ambientales en áreas 
marino-costeras del Caribe, ha permi- 
tido que los manatíes sigan siendo ca- 
zados por pescadores inescrupulosos. 
Se han publicado casos aislados de 
este tipo, pero son más numerosos los 
que no se publican. Por ejemplo, un ma- 
natí capturado en redes de pesca fue 
sacrificado a pedradas por pescadores 
en Puerto Cabezas (Bilwi) y luego ven- 
dieron su carne. Se sabe que en esa ciu- 
dad existen puestos clandestinos de 
venta de carne de tortuga y manatí. Para 
el veterinario Eduardo Sacasa, director 
del Zoológico Nacional, las imágenes 
filmadas en Bilwi sobre la lapidación del 
manatí son dantescas. “Como nicara- 
gúense a mí me da verguenza que el 
mundo sepa y vea esas imágenes que 
son dolorosas y reflejan salvajismo”, ex- 
presó. 
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Manatí lapidado en Bilwi y cría de manatí arponeada en Bluefields 


Otro caso de los poco conocidos es 
el de dos manatíes (madre y su cría), 
que aparecieron en la zona conocida 
como “Punta Masaya”, al sur del barrio 
Santa Rosa, en Bluefields, aparente- 
mente atacados por pescadores a pe- 
sar de estar en peligro de extinción. La 
madre logró escapar herida, pero la cría 
estaba "“arponeada”, lo que ocasionó su 
muerte. Ello no impidió que la cría se 
destazara y se comercializara su carne. 
Los que han consumido carne de ma- 
natí y se atreven a hablar, dicen que su 
sabor es una combinación de cerdo y 
pollo; cuando se sacrifica un manatí, 
nada se desperdicia dicen los victima- 
rios. 

Aunque en el río Grande de Mata- 
galpa ocurrió un caso en el que las víc- 
timas fueron seres humanos, ya que un 
bote a motor al golpear a un manatí se 
volcó y provocó dos muertes: una ma- 
dre y su hijo cayeron del bote y murieron 
ahogados, ya que no sabían nadar; los 
viajeros se trasladaban de la comuni- 
dad de Sandy Bay, en la Costa Caribe, 
hacia La Cruz de Río Grande, para co- 
mercializar granos básicos. 
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Algo esperanzador es que los pue- 
blos miskitos, ramas, creoles y garífu- 
nas de la Costa Caribe, quienes en épo- 
cas pasadas apreciaban mucho la 
carne de este animal y lo cazaban para 
su alimentación, actualmente colabo- 
ran en su protección. Igual ocurre con la 
población de la región de San Juan del 
Norte donde los indígenas Rama y 
Creole, ante la ausencia de autoridades 
gubernamentales, se han dado a la ta- 
rea de proteger y preservar a esta espe- 
cie, aunque con muchas limitaciones. 


CAUSAS POR LAS QUÉ EL MANATÍ ESTÁ 
EN PELIGRO DE EXTINCIÓN. 

La UICN señala como causas princi- 
pales de la muerte de manatíes la pér- 
dida de hábitat, colisión con embarca- 
ciones, enredado en redes de pesca y 
caza furtiva. aunque hace años que la 
especie está protegida, por lo que la 
caza no es el factor más acuciante en la 
actualidad (en Nicaragua sí lo es). 

La pérdida de hábitat es ahora 
mismo su principal amenaza, aunque 
pueden adicionarse algunas más, rela- 
cionados siempre con alteraciones a su 
hábitat: desarrollo turístico y de recrea- 
ción en sus sitios naturales de repro- 
ducción y alimentación, ampliación de 
la agricultura industrial (ejemplo: culti- 
vos de palma africana en río San Juan), 
servicios de transportes de personas y 
de carga en aguas en que se alimenta el 
manatí (está ocurriendo en el tramo San 
Carlos-El Castillo en río San Juan y en el 
río Grande de Matagalpa y La Cruz de 
Río Grande) contaminación del agua 
provenientes de residuos de agroquími- 
cos de la agricultura (palma africana) y a 
veces aguas residuales domésticas y 
urbanas (río Grande de Matagalpa). Se 
desconoce en nuestro país como el 
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cambio climático y sus consecuencias 
extremas (sequías, altas temperaturas, 
tormentas e inundaciones), pueden es- 
tar afectando al manatí nicaragúense. 


ACCIONES A DESARROLLAR PARA 
PROTEGEN A NUESTRO MANATÍ. 

En muchos países la conservación 
de los manatíes se lleva a cabo tanto a 
través de organismos gubernamentales 
como no gubernamentales. En muchas 
comunidades del Caribe sus poblado- 
res han tomado la iniciativa de proteger 
al manatí; desgraciadamente han desa- 
parecido varias ONGs que se dedica- 
ban a esas funciones (ejemplo la Fun- 
dación del Río en río San Juan). 

Capacitaciones y educación a las 
poblaciones locales del Caribe hacién- 
doles ver la necesidad de la protección 
de los manatíes. Deben implementarse 
en las escuelas y dirigirla a los pescado- 
res para evitar que cacen a los manatíes 
y que apoyan en el rescate de estos, li- 
berándolos cuando se enredan en sus 
redes de pesca. 

Celebrar anualmente el “Día Nacio- 
nal del Manatí” con varias actividades 
de difusión hacia los estudiantes y el 
público en general. Por supuesto que 
con mayor énfasis en la región del Ca- 
ribe. Los gobiernos regionales y univer- 
sidades deberían impulsar esta activi- 
dad. 

Ante la ausencia de ONGs, las Uni- 
versidades deben jugar un importante 
rol en la conservación del manatí: 

Que las universidades, más las de 
las dos regiones autónomas, imple- 
menten el desarrollo de proyectos de 
investigación sobre esta especie, para 
generar un mayor conocimiento sobre 
los manatíes. Por lo menos que inicien 
conteos estimar las 


con para 
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poblaciones, a telemetría, estudios de 
genética y evaluación de la salud de los 
animales (escuelas de Veterinaria y Bio- 
logía). 

Siempre con las universidades, pue- 
den fomentar el monitoreo de amena- 
zas y áreas de ocupación y desarrollar y 
evaluar Índices de abundancia para 
proporcionar información básica para 
la toma de decisiones sobre la conser- 
vación del manatí. 

Investigar las transformaciones que 
el cambio climático ha ejercido sobre el 
hábitat de los manatíes, su comporta- 
miento, fuentes de alimentos, etc. 

La aplicación con rigor de la legisla- 
ción a favor de la protección de los ani- 
males, entre ellos los manatíes, es muy 
necesaria. Por ejemplo, no se aplicó la 
Ley Ambiental en el caso de manatí 
muerto a pedradas en Bilwi; los exper- 
tos indican que este delito debió con- 
templa hasta 4 años de cárcel y multas. 
No ocurrió absolutamente nada de eso. 

En algunos países también se favo- 
recen las alternativas económicas de 
ecoturismo para compensar la caza de 
los manatíes, algo con lo que el autor no 
está de acuerdo ya que alteraría aún 
más el hábitat natural de estos mansos 
y pacíficos mamíferos acuáticos. 

Al final lo más importante es la pro- 
tección del hábitat de los manatíes con 
acciones locales y con la creación de 
áreas protegidas. Para ello es indispen- 
sable incrementar el apoyo financiero a 
los programas de conservación para 
que las autoridades ambientales pue- 
dan realizar una estricta vigilancia en 
ríos, lagunas y las áreas marino-coste- 
ras del Caribe. Mi 
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COSTA 


Recibimos sus artículos orientados a promover el 
conocimiento de la Costa Caribe entre los nicara- 
gúenses de las otras regiones del país. 

La Costa Caribe dista mucho de ser la región atra- 
sada que ustedes creen. Quizás el mejor ejemplo son 
sus dos universidades: Universidad de las Regiones 
Autónomas de la Costa Caribe Nicaraguense, (URAC- 
CAN), acreditada en 1992 con recintos en Bluefields, 
Nueva Guinea, Bilwi y Las Minas. URRACAN mantiene 
con una biblioteca 
virtual de tesis, y libros publicados por la universidad; 


un portal web en 


publica además la revista impresa 
; y Blueñelds Indian y Caribbean University 
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CARIBE 


EDITOR José Mejía Lacayo 


(Bicu) fundada en 1991, con recintos en Bluefields, 
Ciudad Rama, Corn Island, Pearl Lagoon, Paiwas, 
Bilwi, Bonanza y Waspam. BICU mantiene un portal de 
con todas las edicio- 
nes digitales de WANI, la revista del Caribe Nicara- 
gúense, publicada por el Centro de Investigaciones y 
Documentación de la Costa Atlántica (CiDCA). M 


revistas en 
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Las lagunas costeras del mar caribe de Nicaragua 


Las lagunas de la región del Pacífico 
son cuerpos superficiales de agua dulce 
de origen volcánico, generalmente de 
pequeñas dimensiones. Su origen se 
debe la acumulación de agua de lluvia 
en el cráter de un volcán ya extinto o que 
ha estado inactivo durante mucho 
tiempo. Se las denomina lagunas craté- 
ricas y son ecosistemas muy frágiles. 
Para que estas lagunas perduren como 
cuerpos de agua, la cantidad de preci- 
pitación que reciben debe superar a la 
evaporación y la filtración. 

Mientras que en la región del caribe 
nicaragúense las lagunas son conside- 
radas como ecosistemas estuarinos 
costeros y se encuentran localizados a 
lo largo de la costa del Mar Caribe en las 
dos Regiones Autónomas. Estas lagu- 
nas costeras son parte final de los gran- 
des sistemas de cuencas de ríos que 
desembocan en el Caribe que cubren 
cientos de kilómetros. Por ejemplo, la 
laguna de Karatá es el punto final de la 
cuenca del Río Wawa (5423 Km2) y la 
de Wounta es el final de la cuenca del 
Kukalaya (3752 Km2). La cantidad y ca- 
lidad del agua que fluye del interior a 
través de los ríos y todo lo que el agua 
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contiene (sedimentos, contaminantes, 
nutrientes) son el principal factor de 
cambio en estas lagunas. 

Las lagunas costeras se caracteri- 
zan por ser sistemas estuarinos casi ce- 
rrados por barreras que las aíslan par- 
cial pero no totalmente del océano En 
estos estuarios se mezcla el agua dulce 
de los ríos que desembocan en ellos 
con el agua salada del océano y por sus 
condiciones físicas, químicas y biológi- 
cas, muchas especies tanto marinas 
como de agua dulce habitan las lagunas 
estacionalmente. 

Los estuarios están circundados y 
entremezclados con otros ecosistemas 
importantes como manglares, bosques 
de pinos, bosques de palmeras, hume- 
dales de agua dulce y salada, y sabanas. 
La mayoría de las especies de valor co- 
mercial en la Costa Caribe dependen de 
las lagunas durante toda o una parte de 
sus vidas. Poseen una gran biodiversi- 
dad encontrándose en ellas especies de 
alto valor comercial como el róbalo 
(Centropomus spp), sábalo real (Mega- 
lops atlanticus), pargo de manglar 
(Lutjanus griseus), camarón (L/tope- 
naeus spp y trachypenaeus spp), el 


cangrejo azul (Callinectes sapidus), así 
como, especies amenazadas o en peli- 
gro de extinción como el manati (777- 
chechus manatus), el delfín lagunero 
(Sotalia fluviatilis), y otros. 

Una característica común de estas 
lagunas costeras, igual que los ríos que 
en ellas desembocan, es que encuen- 
tran salida al mar pasando sobre barras 
sumergidas provenientes del arrastre 
de sedimentos de los mismos ríos y la 
acción del viento. Cerca de las bocas o 
desembocaduras los sedimentos de los 
ríos son replegados por los vientos con- 
tra la costa, formando en el transcurso 
del tiempo alargadas barreras arenosas 
que por lo general se proyectan hacia el 
sur, en cuyo extremo se encuentra la sa- 
lida del río o laguna. Estas barreras son 
angostas y bajas y la mayoría de las ve- 
ces impiden el pase de los botes pes- 
queros para pasar de una laguna al mar 
y viceversa. 


LAGUNAS DE LA COSTA CARIBE 
NORTE. 

Las lagunas vinculan procesos y 
vida entre las cuencas, los ríos y el mar. 
Son numerosas y de diferentes dimen- 
siones, tal como se muestra en el 
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cuadro a continuación, iniciando por 
la ubicada más hacia el norte, la Laguna 
de Bihmona, advirtiendo que en el 
mapa adjunto no aparecen todas las la- 
gunas debido a la escala utilizada y a 
que se describen las más importantes 
por sus dimensiones y las comunidades 
que se encuentran en sus orillas. 
Bihmuna y Pahara son las lagunas ma- 
yores en la RACCN, con 156 y 96 Km2 
respectivamente. Wouhta es la tercera 
con un área de 87.25 Km2 mientras que 
Karatá es la cuarta con un área de 33.63 
Km2. 

A continuación, un cuadro con las 
lagunas costeras de la RACCMN y luego 
una breve descripción de algunas de 


Cabo Viejo, al sur de otra laguna cos- 
tera, Karataska, ubicada en la moskitia 
hondureña. 

Bihmuna es un cuerpo de agua su- 
perficial costera de poca profundidad, 
en todo o en parte separada de un 
cuerpo de agua más grande por una ba- 
rra o cordón litoral. La laguna en sí se 
encuentra rodeada de abundantes 
manglares, circundada por playas de 
arenas blancas y es alimentada por mu- 
chos ríos que son afluentes del río 
Coco, procedentes del llano. La laguna 
se conecta con el mar Caribe por el es- 
trecho canal Tukrun y mediante peque- 
ños canales o caños ramificados se co- 
munica con una serie de lagunetas lito- 


estas: rales (Bihmuna Tara, Sikia,  Iskri, 
Principales lagunas de la RACCN 
Laguna Área (km cuadrados) 
Bihmuna 156.42 
Waunta 87.25 
Pahara 96.44 
Karatá 33.63 
Dahkura 11.75 
Lagoon Tara (Laguna Grande) 12.06 
Kip Lagoon (Gracias a Dios) 7.63 
BhimunaTara 9.56 
Li Dakura 6.10 
Krikira 2.34 
Leimus 2.82 


La Laguna de Bihmuna o Bismuna 
pertenece al municipio de Waspam, po- 
see una extensión aproximada de 
156.42 Km2; está situada cerca de la lo- 
calidad de Bismuna Tara y de la aldea 
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Leymus, Kokerta) todas las cuales tie- 
nen salida al mar por la barra de Sandy 
Bay. Algo que destaca en las aguas de 
Bihmona es que es uno de lugares 
donde se han avistado manatíes. 


O guillermo bendaña 


Principales lagunas de la Costa Caribe Norte 


Más al sur de Bihmona la costa 
forma una convexidad hacia el mar lla- 
mada Punta Gorda de Awastara, que 
encierra tierra adentro a la profunda, 
pequeña, limpia y encerrada laguna de 
Dákura, con una extensión de unos 
11.75 Km2; más al sur está la laguna de 
Páhara. 


LAGUNA DE PÁHARA 

Ubicada entre los ríos Wawa y Prin- 
zapolka, tiene una extensión de 96.44 
Km2; forma parte de un extenso pan- 
tano único en Nicaragua donde parece 
converger toda una red de afluentes y 
canales que se interconectan con los 
deltas y lagunas vecina de Bismuna, El 
Cabo, Dakura, Kukira y Karatá; todas 
son parte de un drenaje indeciso y con- 
fuso en un amplio delta, donde gran 
parte del terreno en esta sección cos- 
tera, se mantiene inundado todo el año, 
pero en verano, al bajar el nivel de las 
aguas quedan islotes más secos donde 
crece una vegetación que no requiere 
de permanente humedad para sobrevi- 
vir. La amplísima laguna de Páhara co- 
munica con el mar por el canal de Sala- 
wala. 
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Comunidad y laguna de Karatá 


LAGUNA DE KARATÁ. 

En la desembocadura del río Wawa 
en el Caribe se encuentra la Laguna de 
Karatá, posee una extensión es de unos 
33.63 Km2. el interior de la laguna está 
conectado con el mar a través de una 
serie de canales. Existe un gran espacio 
de manglares y canales que transitan el 
Río Wawa, donde se puede observar 
una fauna rica y variada. También se 
pueden ver pequeñas lagunas con aves 
migratorias. 

Karatá se encuentra a unas 17 millas 
al sur del muelle de Bilwi (Puerto Cabe- 
zas), llegando en vehículo por la vía de la 
comunidad de Lamlaya; es accesible 
también por mar, entrando por la barra 
del río Wawa (Wawa Bar). Es accesible 
durante todo el año. Su nombre, Karatá, 
proviene de una planta llamada kara, 
parecida al henequén, su hoja era usado 
por las mujeres indígenas para hacer 
bordados y coser la ropa; existía en el 
extremo de la comunidad de Kara, des- 
apareció por las consecuentes erosio- 
nes de la costa. La terminación “ta” es 
una palabra miskita que significa 
“punta”. 

La profundidad actual en Karatá va- 
ría desde menos de 20 m a lo largo de 
las orillas hasta 15 m en los canales. 

Laguna de Wounta. también es co- 
nocida por los lugareños como Laguna 
de Haulover ya que en su parte norte se 


rin | temasnicas.net 


encuentra la comunidad de Halouver 
junto con la comunidad de Wouhnta.; 
en esta laguna desemboca el río Kuka- 
laya, junto con el intrincado delta del río 
Prizapolka, que, junto con el río Wawa 
se explayan entre pantanos para formar 
las lagunas de Karatá y Wounta respec- 
tivamente, ambas muy cargadas de se- 
dimentos acarreados por estos ríos 
desde las tierras del interior. Estas áreas 
pantanosas se deben a que al sur de 
Puerto Cabezas (Bilwi) la costa es baja y 
dilatada. 

Wounta tiene una extensión de 
87.25 Km2 y el área más profunda de- 
tectada en sus aguas es de 11 m. En la 
confluencia de los ríos Layasiksa y Ku- 
kalaya se registran aún profundidades 
de hasta 27 m. Los pescadores infor- 
man que las lagunas eran más profun- 
das hace 20-30 años. Pasando la la- 
guna empieza el Canal Intercostal, que 
es la zona donde se unen el Río Wawa y 
la Laguna Karatá, y se caracteriza por 
poseer un predominante bosque de 
mangles. 

Otras lagunas del Caribe Norte son 
la laguna de Sikapakia con una exten- 
sión de 2.88 Km cuadrados; laguna de 
Leimus, es un cuerpo de agua muy poco 
conocido y tiene una extensión de 2.82 
Km cuadrados; está rodeada por mu- 
cha vegetación; laguna Kip Lagoon, co- 
nocida también como Laguna Gracias a 
Dios con un área de 7.63 Km cuadra- 


dos, está ubicada a orillas de la 


comunidad de Cabo Viejo, es alimen- 
tada por riachuelos que descienden del 
río Coco, rodeada por un ecosistema de 
manglares y frente a la zona costera del 
mar Caribe. Esta ubicación de transi- 
ción le permite mantener mucha biodi- 
versidad que utiliza los manglares para 
reproducción, protección y alimenta- 
ción, es un sitio importante en la ruta de 
aves migratorias y un santuario para las 
aves acuáticas. 


LAGUNAS DE LA COSTA CARIBE 
SUR. 


LAGUNA TOP LOCK. 

La laguna de Top Lock está ubicada 
cerca de la desembocadura del río 
Grande de Matagalpa en el mar Caribe, 
tiene un área de 30.49 km2, se comu- 
nica con la Laguna de Perlas por un ca- 
nal de 3.0 km y con el Río Grande de 
Matagalpa por el canal artificial de 4 km. 
La laguna está bastante azolvada y solo 
se puede transitar por canales. 


LAGUNA DE PERLAS. 

La más importante y la de mayor ta- 
maño de las lagunas costeras de Nica- 
ragua es la Laguna de Perlas. Tiene una 
extensión de 505.64 KM2 y se ubica 
unos 40 kilómetros al norte del munici- 
pio de Bluefields. Recibe por el norte al 
río Kurinwás y desagua al mar en su 
parte sur; por medio de canales y pe- 
queñas lagunas se comunica con la la- 
guna de Bluefields, mal llamada bahía 
de Bluefields. 

Su profundidad oscila entre 0,50 y 
10 m y tiene un promedio de 2,5 m por 
lo que se puede adentrar muchos me- 
tros sin que aumente la profundidad. 
Los fondos son en su mayoría de sedi- 
mento, 


lodo y arena; aunque se 


edición181 | mayo 2023 | 20 


las lagunas costeras del mar caribe de nicaragua. 


observan algunas áreas de ostras y es- 
casos afloramientos rocosos. Llama la 
atención que realmente es una albufera 
(agua salobre), ya que está abierta al 
Mar Caribe. Está separada del mar por 
el angosto istmo de Tasbapauni y la an- 
cha terraza de Setnet. 

Contrario a lo que se espera de su 
nombre, no contiene ostras perlíferas y 
los bancos de ostras han sido casi ago- 
tados; aunque abundan los camarones 
y en cierta época del año abundan los 
chacalines o camarones en sus prime- 
ros estadios de crecimiento. 

En realidad, la Laguna de Perlas no 
es simplemente una laguna, sino un 
complejo lagunar de gran importancia 
biológica y económica que incluye en su 
parte norte a la laguna de Top Lock (de 
30.49 km”). 

En Laguna de Perlas habitan mesti- 
zos, miskitos y garífunas, pueblos que 
han estado en este sitio desde el pe- 
riodo previo a la ocupación inglesa. 
Además de ser la cabecera municipal, 
Laguna de Perlas acoge en sus costas a 
las siguientes comunidades: Haulover, 
Kakabila, Marshall Point, Orinoco, La 
Fe, Raitipura, Brown Bank, Tasbapauni, 
Set Net Point, Wawashan, San Vicente, 
Awas y Pedregal. 

Frente a la laguna y ya en el Mar Ca- 
ribe, situados a unos 35 kilómetros de 
sus costas se encuentran los Cayos de 
Perlas, un grupo de 36 islotes dispersos 
en una superficie de aproximadamente 
280 kilómetros cuadrados. 

Laguna de Perlas entró a la historia 
nacional ya que entre 1824 y 1842 tuvo 
su residencia en este territorio el mo- 
narca miskito Robert Charles Fredrick. 
En 1894 el gobierno de Nicaragua in- 
corporó esa zona al territorio nacional, 
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extinguiendo la monarquía miskita y La- 
guna de Perlas pasó a formar parte del 
Departamento de Zelaya, pero aun des- 
pués de la decadencia de su reinado, los 
jefes miskitos siguieron prefiriendo La- 
guna de Perlas como su lugar de resi- 
dencia. 


LAGUNA DE BLUEFIELDS. 

La Laguna de Bluefields, llamada 
Bahía de Bluefields, mide alrededor de 
172.73 Km2, posee una forma alargada 
con orientación norte-sur, con una 


Principales lagunas de la Costa Caribe Sur 


O guillermo bendaña 


longitud aproximada de 30 Km y un an- 
cho variable de 3 a 8 Km; en su lado 
oeste se ubica el municipio de Blue- 
fields. En su interior la laguna posee ¡s- 
letas, siendo las principales la Isla del 
Venado y Rama Cay, último reducto de 
los sobrevivientes de la etnia Rama. 

Es poco profunda y año a año va 
obstruyéndose por los sedimentos 
aportados por el caudaloso río Escon- 
dido que desemboca en su rivera norte 
enturbiando sus aguas. Está separada 
del mar por la Isla del Venado y la 
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península de El Bluff. Hacia la Laguna 
drenan una cantidad apreciable de cur- 
sos de agua de corto recorrido y dos 
ríos de importancia que tienen una gran 
influencia en el patrón de circulación de 
la laguna: el Río Escondido que aporta 
un volumen considerable de agua dulce 
y sedimentos en suspensión y el río Ku- 
kra que desemboca en la zona meridio- 
nal de la laguna. Se comunica con la La- 
guna de Perlas por un canal. 

La laguna en su mayoría es somera 
(lóbulo sur y cuerpo central), encontrán- 
dose las mayores profundidades hacia 
el lóbulo norte, las que coinciden con el 
trazado del canal que une el Río Escon- 
dido con la zona de El Bluff. En la ribera 
norte y noroeste se localiza un sistema 
de tierras bajas y lagunas (Big Lagoon, 
Found Out Lagoon y Smokey Lane La- 
goon). La comunicación de las aguas de 
la laguna con el mar abierto está impe- 
dida por la Isla del Venado, pero se rea- 
liza por dos sitios o bocas, una al norte, 
situada frente al poblado de El Bluff y la 
otra al sur, conocida como el Estrecho 
de Hone Sound, la cual se encuentra 
casi cerrada por la existencia de una ba- 
rra de arena. 

En la parte central de la laguna está 
ubicada la ciudad de Bluefields, la más 
importante del caribe nicaragúense, 
ahora comunicada con el resto del país 
por la carretera Nueva Guinea-Blue- 
fields. 
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Muelle municipal de Laguna de Perlas y comunidad de Orinoco 


o 


Laguna (bahía) de Bluefields y promontorio de El Bluff 


LAGUNA DE SAN JUAN DEL NORTE. 

La desembocadura del río San Juan 
en el Caribe ha sido muy cambiante, bi- 
furcándose en diferentes ramales origi- 
nando un delta pantanoso y lagunas en- 
trampadas. Entre estas se distingue la 
laguna de san Juan del Norte, llamada 
por los ingleses Greytown Harbor, se- 
parada del mar por una barrera are- 
nosa. Esta laguna de aguas cristalinas 
actualmente no es alimentada por las 
aguas del san Juan debido a que su ma- 
yor caudal se dirige hacia el río Colo- 
rado.M 


REFERENCIAS. 

Incer, J. 2000. Geografía Dinámica de Nica- 
ragua. Edit. Hispamer. 281 p. 

Martínez, V. et al. 2014. Flujo Cronológico 
de Metales en sedimentos y la Sedimentación 
en la Bahía de Bluefields, Nicaragua. Revista 
Agua y Conocimiento, Año 2014 | Vol.1 | No.1. 
Julio- diciembre. CIRA-UNAN.14 p. 

Ochoa, E., M. Haws y F. Cepeda. 1997. Perfil 
de los Asuntos de Manejo de las Lagunas de Ka- 
ratá y Wouhta en la Zona Costera de la Región 
Autónoma del Atlántico Norte de Nicaragua. 
Proyecto ambiental regional para Centroamé- 
rica (Proarca). 94 p. 

Universidad de las Regiones Autónomas de 
la Costa Caribe Nicaragúense (URACCAN). 
2006. Recursos Naturales de la Costa Caribe Ni- 
caragúense. Material Didáctico para la Forma- 
ción Docente. 74 p. 


edición181 | mayo 2023 | 22 


revista de temas nicaragúenses 


ENSAYOS 


Revista de Temas Nicaragúenses pretende, no 
sólo ser una revista académica con revisión edito- 
rial, sino también una revista enciclopédica. La 
sección ENSAYOS contiene todas las temáticas 
posibles de una revista generalista. Demuestra el 
carácter enciclopédico de RTN, y su ventaja sobre 
las revistas de especialidades para un lector inter- 
disciplinario. Los artículos por publicar deberán 
cumplir con la política editorial de la RTN y, aunque 


EDITOR Dr. Alberto Bárcenas 


reflejen la orientación subjetiva del autor; intenta- 
rán ser ecuánimes, evitar las apologías de cual- 
quier índole y promover los valores culturales nica- 
ragUenses. 


El logotipo es una reproducción en negro de la 
serpiente emplumada que se encuentra en la laguna 
de Asososca, Managua. Quetzalcóatl representa la 


sabiduría. M 
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Las perspectivas de las mujeres indígenas sobre un feminismo 
inclusivo! 


MYRNA CUNNINGHAM 


Resumen: El artículo de Myrna Cunningham, “Las perspec- 
tivas de las mujeres indígenas sobre un feminismo inclu- 
sivo” ofrece importantes elementos para profundizar en la 
heterogeneidad del movimiento de mujeres nicaragúense. 
La autora parte del reconocimiento de la importancia que 
tiene el feminismo para las luchas emancipatorias de las 
mujeres indígenas, a la vez que señala la necesidad de ge- 
nerar cambios en la práctica política dominante en el femi- 
nismo respecto a la diversidad étnica. Esta práctica política, 
plan- tea la autora, ha seguido un modelo de centro/perife- 
ria, en el que las experiencias de las mujeres indígenas re- 
sultan marginalizadas. 

Para transformar esta práctica política es preciso reco- 
nocer, propone Cunningham, que el género no es la única 
base de la opresión de las mujeres. Se debe tomar en 
cuenta que los derechos humanos, derechos de las muje- 
res, derechos individuales y derechos colectivos se entrela- 
zan en las vivencias de las mujeres indígenas, y que su iden- 
tidad como pueblo es inseparable de su identidad como 
mujeres. La agenda feminista debería ser capaz de conside- 
rar, entonces, reivindicaciones fundamentales para este 
sector de las mujeres, como aquellas relativas a la autode- 
terminación, la defensa de sus territorios y propiedades 


comunales, y el respeto a sus cosmovisiones, formas de co- 
nocimiento y modos de organización social. 

La autora también destaca la importancia de enriquecer 
el análisis feminista respecto a las intersecciones entre el 
género y la etnicidad en la opresión de las mujeres. Nos 
llama a trascender la visión de las culturas indígenas sólo 
como la fuente de la opresión de las mujeres que pertene- 
cen a ellas, y considerar su potencial emancipador para la 
construcción de un modelo de justicia de género. Además, 
señala la necesidad de considerar las maneras en que el co- 
lonialismo y el patriarcado se han articulado para constituir 
esa forma de dominación, y el papel que juegan otros pro- 
cesos, como la globalización económica, la militarización y 
los fundamentalismos religiosos. Un feminismo verdadera- 
mente holístico, concluye Cunningham, debería contemplar 
todos estos aspectos, promover las alianzas entre mujeres 
indígenas y no indígenas, y facilitar la inclusión de las visio- 
nes de las mujeres indígenas dentro de las luchas de sus 
pueblos. 

Pueden encontrarlo en Antología del pensamiento crí- 
tico nicaragúense contemporáneo (Buenos Aires: CLACSO, 
diciembre de 2016) pp.345 - 365 


1 Cunningham, Myrna 2006 "Indigenous Women's Visions of an Inclusive Feminism” en Development, N? 49, Vol. 1, pp. 55-59.Traducción: Malena 


Chinski. 
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las perspectivas de las mujeres indígenas sobre un feminismo inclusivo 


INTRODUCCIÓN 

Recientemente ful invitada a dar una 
conferencia en Estados Unidos para un 
grupo de estudiantes de estudios femi- 
nistas. Yo estaba describiendo cómo la 
privatización de los recursos amenaza a 
los pueblos indígenas en la Costa Atlán- 
tica del Norte de Nicaragua, de donde 
yo provengo, cuando una profesora me 
interrumpió. “En realidad esperábamos 
que usted hablara desde su experiencia 
como mujer, no tanto como una per- 
sona de origen indígena”, me dijo en un 
tono que pretendía ser alentador. 

El día después de haber vuelto de 
ese viaje fui a un encuentro comunitario 
en Waspam, Nicaragua. Los miembros 
de un comité local estaban diseñando 
estrategias para lograr que el gobierno 
nacional honrara su compromiso de 
larga data de fundar una nueva escuela 
para la comunidad. Durante el encuen- 
tro planteé la cuestión de la educación 
de las niñas y su significado, en tanto 
componente de la Plataforma de Acción 
de Beijing. Una vez más ful interrum- 
pida, esta vez por una mujer indígena. 
“¿Otro documento feminista?”, dijo 
desdeñosamente. “Esas palabras fue- 
ron escritas por mujeres blancas, para 
mujeres blancas”. 

Estas dos experiencias me motiva- 
ron a buscar otras mujeres indígenas 
que se auto identificaran como feminis- 
tas, que comprendieran la importancia 
del feminismo y la necesidad de trans- 
formaciones dentro del movimiento in- 
ternacional de mujeres para que el fe- 
minismo, como práctica política, pueda 
alcanzar la altura de su potencial. 
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UNA FEMINISTA INDÍGENA 
CRITICA AL MOVIMIENTO 
INTERNACIONAL DE MUJERES 
Muchas mujeres como yo, que pro- 
vienen de grupos históricamente mar- 
ginados, ya sea indígenas, de afrodes- 
cendientes o pobres, han comprendido 
el potencial de la lucha del feminismo, 
especialmente en la lucha por nuestros 
derechos como mujeres dentro de 
nuestras comunidades. Hemos utili- 
zado las herramientas del feminismo 
para observar críticamente nuestro sis- 
tema indígena de organización social y 
nuestros valores indígenas. El femi- 
nismo informó nuestro desarrollo como 
mujeres y nuestra participación en or- 
ganizaciones indígenas. Muchas muje- 
res indígenas se identifican como femi- 
nistas; otras re- conocen al movimiento 
feminista como un aliado de nuestras 
luchas como mujeres indígenas. La 
fuerza y la integridad del movimiento in- 
ternacional de mujeres es importante 
para nosotras, las mujeres indígenas 
que hemos trabajado para articular 
nuestra política feminista y nuestras 
perspectivas con el movimiento femi- 
nista más amplio. Es desde esta pers- 
pectiva de identificación con el femi- 
nismo que yo ofrezco una crítica al mo- 
vimiento internacional de mujeres. 
Cuando pregunto a algunas mujeres 
indígenas por qué piensan que el femi- 
nismo es un movimiento de mujeres 
blancas, ellas contestan que el para- 
digma feminista dominante está ba- 
sado en un modelo no reconocido de 
centro y periferia. En este modelo, los 
indígenas, afrodescendientes y mujeres 
pobres ocupan la periferia y deben 
aceptar las ideas y la conceptualización 
del feminismo según las definiciones de 
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quienes están en el centro. En otras pa- 
labras, se espera que nosotras, las mu- 
jeres indígenas, aceptemos la imagen 
dominante sobre qué constituye la 
opresión de las mujeres y qué es la libe- 
ración de las mujeres. El problema es 
que esta imagen solo coincide parcial- 
mente con nuestras propias experien- 
cias. Los elementos de nuestra expe- 
riencia que no coinciden con esta ima- 
gen son negados o marginados. Este 
modelo dominante intenta homogenei- 
zar el movimiento de mujeres, al procla- 
mar que todas las mujeres tienen las 
mismas exigencias y el mismo acceso al 
ejercicio de sus derechos. Esta presun- 
ción equivoca- da niega las diversas ne- 
cesidades y visiones culturales, lingúís- 
ticas y sociales de los distintos grupos 
de mujeres. 

Para las mujeres indígenas los dere- 
chos humanos, los derechos de las mu- 
jeres y los derechos de los pueblos indí- 
genas están intrínsecamente ligados. 
Para las mujeres indígenas, quienes ex- 
perimentan estos elementos identita- 
rios como un todo orgánico, esta afir- 
mación es evidente. Sin embargo, para 
muchas feministas cuya Única expe- 
riencia de opresión está basada en el 
género, esta afirmación parece requerir 
una explicación interminable. 

Como otras mujeres de grupos his- 
tóricamente marginados, las mujeres 
indígenas han debido luchar para ser 
escuchadas en un movimiento en el que 
el único criterio ostensible para la parti- 
cipación era asistir y ser mujer. Incluso 
ahora, luego de décadas de conferen- 
cias internacionales, debates, publica- 
ciones y mucho trabajo arduo, hay algu- 
nos asuntos de vida o muerte para las 
tales como el 


mujeres indígenas, 
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racismo o la explotación de los recursos 
de la tierra, que permanecen relegados 
a una categoría conceptual etiquetada 
“diversidad” 


digma feminista dominante. De hecho, 


como dentro del para- 
la tendencia homogeneizadora del mo- 
vimiento de mujeres a veces re- crea los 
mismos marcos de discriminación y de- 
gradación cultural a través de los cuales 
los gobiernos nacionales explotan a los 
pueblos indígenas, especialmente las 


mujeres indígenas. 


LOS DERECHOS INDÍGENAS SON 
DERECHOS DE LAS MUJERES 

El proceso de articulación de una 
perspectiva como mujeres indígenas 
requiere la síntesis de nuestra identidad 
colectiva como pueblo y de nuestras 
identidades individuales como mujeres. 
Para los pueblos indígenas y las muje- 
res indígenas, el ejercicio de nuestros 
derechos —como pueblo indígena y 
como mujeres- depende de asegurar el 
reconocimiento legal de nuestros terri- 
torios colectivos ancestrales. Nuestros 
territorios son la base de nuestras iden- 
tidades, 
economías y nuestras tradiciones. Los 


nuestras culturas, nuestras 
derechos indígenas incluyen el derecho 
al reconocimiento pleno de que somos 
un pueblo con nuestra propia visión del 
mundo y tradiciones, nuestros propios 
territorios y nuestros propios modos de 
organización dentro de los estados na- 
cionales; el derecho a la autodetermina- 
ción a través de nuestros sistemas de 
autonomía o autogobierno basado en el 
marco de una propiedad comunal; y el 
derecho a controlar, desarrollar y utili- 
zar nuestros recursos naturales. Los 
pueblos indígenas tienen estos dere- 
chos además de los derechos garanti- 
zados a todos los individuos por el 
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corpus internacional de leyes y están- 
dares en torno a los derechos humanos. 

La autodeterminación debería en- 
tenderse como un aspecto del respeto 
a la diversidad cultural dentro de los es- 
tados-nación. Desde el punto de vista 
de las mujeres indígenas, no puede ha- 
ber una polí- tica nacional para el desa- 
rrollo y la promoción de la ciudadanía 
que no tome en consideración las ca- 
racterísticas culturales, linguísticas e 
históricas de los pueblos. La justicia de 
género para las mujeres indígenas debe 
enraizarse en la autodeterminación in- 
dígena, la cual se refleja en la autoges- 
tión indígena, el reconocimiento a las 
tecnologías y al conocimiento indígena, 
la incorporación de normas tradiciona- 
les indígenas de organización social, y 
el respeto por los derechos de pro- pie- 
dad intelectual. El autogobierno indí- 
gena implica decisión colectiva res- 
pecto a la política económica, social y 
cultural. Estas decisiones deberían to- 
marse de una manera inclusiva, iguali- 
taria y pluralista, lo cual involucra cam- 
bios en la distribución tradicional del 
poder y la autoridad. Estos cambios ya 
han comenzado a tomar forma, como 
se evidencia en la participación de más 
mujeres y de gente joven en varios es- 
pacios y niveles de la vida pública. Por 
ejemplo, en muchos países, las mujeres 
indígenas están participando de los 
procesos de construcción de estados 
multiculturales, multiétnicos y multilin- 
guísticos. La lucha de los pueblos indí- 
genas no amenaza nuestras luchas 
como mujeres indígenas. Por el contra- 
rio, entendemos estas luchas como re- 
cíprocas. Nuestro trabajo en organiza- 
ciones de mujeres indígenas se realiza 
manteniendo la cohesión cultural de 
rechazamos 


nuestros pueblos. No 


nuestra identidad indígena ni desesti- 
mamos nuestro rol en los desarrollos 
sociales, económicos y políticos de 
nuestros pueblos. El desarrollo colec- 
tivo de nuestros pueblos se fortalecerá 
mediante la participación de mujeres 
indígenas en las sociedades indígenas y 
en nuestros países. Por lo tanto, enfati- 
zamos la importancia de los derechos 
humanos, tanto individuales como co- 
lectivos, desde nuestro punto de vista 
sociocultural y lingúístico. 

Como mujeres indígenas, no vemos 
a nuestras culturas como la fuente de 
opresión de género. De hecho, la noción 
tradicional de dualidad entre el hombre 
y la mujer en la visión del mundo indí- 
gena es compatible con nuestra visión 
del feminismo. En esta visión, los hom- 
bres y las mujeres son complementa- 
rios y las mujeres son reverenciadas 
como la fuente de la preservación de la 
herencia social y cultural de nuestros 
pueblos. Nuestras culturas, entonces, 
ofrecen un modelo de justicia de género 
al que las mujeres indígenas pueden re- 
currir. Esta ética igualitaria ha sido ero- 
sionada a través de décadas de coloni- 
zación, pero aun así, continúa en el cen- 
tro de nuestras culturas. Creemos que 
las luchas de las mujeres indígenas de- 
berían dirigirse contra el sistema pa- 
triarcal, que surgió del colonialismo, y 
no contra los varones indígenas. 

Históricamente, las mujeres indíge- 
nas han sido discriminadas en tres 
áreas: etnicidad, género y estatus eco- 
nómico. Los estados nacionales han es- 
tablecido modelos culturales de discri- 
minación contra las mujeres indígenas, 
lo cual se refleja en los bajos salarios de 
las mujeres indígenas, en las políticas 
nacionales y en la legislación. 
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Estas, si bien mencionan a las muje- 
res, generalmente no logran establecer 
acciones específicas para proteger los 
derechos de las mujeres indígenas (y 
cuando lo hacen, estas medidas por lo 
general carecen de mecanismos de su- 
pervisión y verificación para asegurar 
que las acciones se realicen). Esta reali- 
dad ha sido desestimada en el análisis 
feminista hegemónico, el cual se enfoca 
en la desigualdad de las mujeres en la 
familia y la sociedad, pero presta menos 
atención a las diferencias étnicas que 
existen en nuestros países. Necesita- 
mos desarrollar un análisis feminista 
que trate la desigualdad social, eco- nó- 
mica y étnica. Este análisis debe reco- 
nocer que estas desigualdades son el 
legado de la era colonial en nuestros 
países y comunidades, y que, en el con- 
texto actual de globalización, estas de- 
sigualdades se reproducen nueva- 
mente, al hacer invisible la diversidad 
cultural y linguística de nuestros pue- 
blos. 

Hoy los objetivos políticos de las 
mujeres indígenas están bajo constante 
peligro debido a los fenómenos interre- 
lacionados de globalización económica, 
militarización de nuestros territorios y 
extremismo religioso. En años recientes 
hemos presenciado un pronunciado ex- 
polio de nuestros territorios, recursos 
naturales y conocimiento, y el desplaza- 
miento de nuestras comunidades por la 
preparación de enormes proyectos de 
construcción de las empresas multina- 
cionales. El saqueo fue facilitado por la 
eliminación sistemática, durante siglos, 
de nuestros derechos históricos sobre 
nuestros territorios. Y vemos continuas 
violaciones a nuestros derechos huma- 
nos y a las libertades fundamentales, a 
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medida que los conflictos armados ace- 
chan cada vez más nuestras tierras y 
que nuestras semillas son pirateadas 
por industrias que contaminan nuestros 
cuerpos y los ecosistemas, con organis- 
mos genéticamente modificados. Estos 
no son solamente “problemas indíge- 
nas”. Estas crisis amenazan con soca- 
var el desarrollo y los derechos huma- 
nos en todo el mundo. Por lo tanto, es- 
tos pun- tos deberían encabezar la 
agenda del movimiento de mujeres, ya 
que todas estamos seriamente afecta- 
das por los procesos de “expansión” 
económica que tiene lugar dentro de 
nuestros territorios. 


LA AGENDA POLÍTICA DE LAS 
MUJERES INDÍGENAS: LOGROS 
LOCALES, NACIONALES E 
INTERNACIONALES 

Las mujeres indígenas han articu- 
lado una agenda y están trabajando en 
el desarrollo de estrategias para com- 
batir las múltiples formas de violencia 
que los estados-nación han perpetrado 
contra las mujeres y los pueblos indíge- 
nas, incluyendo violaciones de nuestros 
derechos a controlar nuestros propios 
recursos y a autogobernarnos. Una de- 
manda general de autodeterminación 
crea el marco para esta agenda, la cual 
incluye demandas superpuestas de se- 
guridad alimentaria básica para nues- 
tras comunidades, derechos sobre 
nuestros territorios 

indígenas, y derechos a la salud se- 
xual y reproductiva, salud y educación 
interculturales y bilingues, participación 
política y económica, acceso a los re- 
cursos naturales y a la tierra, y capacita- 
ción. Las estrategias para lograr todas 
estas demandas se fundan en el 
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reconocimiento de nuestro derecho 
fundamental sobre nuestros territorios, 
el cual es el punto de partida para recla- 
mar justicia y desarrollo para las muje- 
res y los pueblos indígenas. 

El nivel local es el principal espacio 
de participación para las mujeres indí- 
genas; también es el sitio de supervi- 
vencia cultural y de identidad, donde 
ponemos en práctica las relaciones ar- 
moniosas entre las comunidades y la 
naturaleza. Participamos en asambleas 
comunitarias, reuniones de organiza- 
ciones locales y de mujeres. En estos 
espacios hemos identificado que la par- 
ticipación de las mujeres es un ele- 
mento clave para encontrar soluciones 
a los problemas sociales que afectan a 
la comunidad. A nivel local, las mujeres 
indígenas y la juventud han asumido 
más posiciones de liderazgo. Este pro- 
ceso estratégico ha ido de la mano con 
la lucha por el reconocimiento de los 
derechos de los pueblos indígenas. A 
través de la afirmación gradual de nues- 
tro liderazgo, las mujeres indígenas he- 
mos ayudado a consolidar la identidad 
comunitaria indígena emergente. Al 
mismo tiempo, hemos construido 
nuestras identidades específicas como 
mujeres indígenas con necesidades so- 
ciales, culturales, lingUísticas, económi- 
cas y políticas distintivas, en apoyo de 
nuestro desarrollo holístico como muje- 
res. 

A nivel de los estados nacionales, los 
pueblos indígenas hemos lo- grado 
transformar algunos sistemas que tra- 
dicionalmente nos habían excluido. 
Este logro es el resultado de la creciente 
participación de las mujeres indígenas 
en variados espacios políticos, cultura- 
les, económicos y sociales dentro del 
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estado. Las mujeres indígenas han par- 
ticipa- do en política, defendiendo los 
derechos de la comunidad y de su pue- 
blo sobre los recursos naturales y las 
prácticas culturales indígenas, y contra 
la penetración cultural extranjera, la in- 
tervención imperialista, la explotación 
de nuestros territorios por parte de las 
corporaciones trasnacionales, y la com- 
partimentación política de nuestros es- 
pacios. 

A escala nacional, las contribucio- 
nes de las mujeres indígenas han sido 
formidables, e incluso han permitido la 
reconceptualización de la naturaleza de 
los estados y la sociedad. Las mujeres 
indígenas han promovido las democra- 
cias multiétnicas y el respeto por los de- 
rechos humanos en la política nacional, 
con un foco holístico y balanceado. 
Pese a que las mujeres indígenas he- 
mos asumido cargos de gobierno como 
parlamentarias y ministras, nuestra par- 
ticipación a nivel nacional no se limita a 
la esfera formal del poder estatal. Las 
mujeres indígenas hemos sido útiles al 
desarrollo de redes de mujeres y a las 
organizaciones de género mixto, las 
cuales obtuvieron logros en la política 
nacional e hicieron avanzar a la socie- 
dad civil. Como parte de nuestro trabajo 
en el nivel de la sociedad civil nacional, 
hemos participado en cuestiones edu- 
cativas, de salud, servicios sociales, re- 
cursos naturales, y en menor medida 
cuestiones económicas. 

En la arena internacional, el trabajo 
de las mujeres indígenas comenzó en 
las Naciones Unidas durante la Primera 
Conferencia Mundial de Mujeres en 
México, en 1975. En 1992, una mujer 
indígena, Rigoberta Menchú Tum, reci- 
bió el Premio Nobel de la Paz. Su pre- 
mio significó la fundación de un espíritu 
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de equidad y justicia, el cual luego se re- 
flejó en acuerdos entre organizaciones 
indígenas y no indígenas. Hemos visto, 
en diversas iniciativas en la arena ¡nter- 
nacional, a mujeres indígenas que cola- 
boraron en plataformas nacionales e in- 
ternacionales, y lograron un impacto en 
debates internacionales sobre medio 
ambiente, economía, propiedad inte- 
lectual y derechos colectivos de los 
pueblos tribales e indígenas, entre 
otros. 

Los procesos internacionales, tales 
como los que dieron lugar a la Conven- 
ción para la Eliminación de la Discrimi- 
nación de las Mujeres, el Protocolo op- 
cional de Belem do Para y la Plataforma 
de Beijing para la Acción y su continua- 
ción, han sido importantes plataformas 
para las demandas de las mujeres indí- 
genas. En la Conferencia Mundial de 
Mujeres que tuvo lugar en Beijing en 
1995 tuvimos éxito en nuestro frente 
común indígena, ya que uno de los re- 
sultados de la Conferencia fue la “De- 
claración de las Mujeres Indígenas”, la 
cual contó con 40 puntos que instaban 
a los gobiernos y a los actores no esta- 
tales a adoptar urgentemente medidas 
para promover y fortalecer las políticas 
nacionales y los programas en favor de 
las mujeres indígenas, en relación a 
cuestiones de derechos humanos, sa- 
lud, educación y desarrollo económico. 
A través de la participación en estos 
procesos, hemos formado nuestros 
propios espacios, tales como el Foro In- 
ternacional de Mujeres Indígenas y la 
Red Continental de Mujeres Indígenas. 
Estas organizaciones han sido un 
marco para desarrollar nuestras pro- 
puestas y posiciones y, sobre todo, para 
articular nuestra propia identidad. 


HACIA UN FEMINISMO 
VERDADERAMENTE HOLÍSTICO 

Pese a los logros significativos del 
movimiento feminista y de las organiza- 
ciones de mujeres indígenas, todavía 
queda mucho por hacer. Hemos obte- 
nido avances en las políticas y la legisla- 
ción en defensa de los derechos de las 
mujeres, pero aún carecemos de políti- 
cas con relevancia cultural, y de estrate- 
glas de desarrollo que frenen y reviertan 
la feminización de la pobreza, como por 
ejemplo políticas educativas y econó- 
micas enfocadas en las necesidades de 
todas las mujeres. 

Para lograr estos y otros objetivos, 
necesitamos conformar alianzas entre 
las organizaciones de mujeres no indí- 
genas y las organizaciones de mujeres 
indígenas, como un frente integrado de 
lucha de las mujeres. Necesitamos de- 
tener la burocratización del movimiento 
feminista que comenzó a manifestarse 
en los años 1990, y recuperar una cul- 
tura de sustentabilidad en nuestras 

organizaciones. Nosotras, como 
mujeres indígenas, debemos presionar 
por la inclusión de nuestra visión y de 
nuestras demandas en la lucha de los 
pueblos indígenas. 

Para que las mujeres podamos im- 
plementar nuestra agenda de justicia y 
equidad en este nuevo orden mundial, 
necesitamos un movimiento de mujeres 
capaz de tratar los asuntos que afectan 
el curso actual del mundo. Necesitamos 
un movimiento que pueda realizar un 
análisis más detallado y una reflexión 
desde el punto de vista de las mujeres 
indígenas. Esto incluye los procesos co- 
merciales internacionales, tales como 
los acuerdos de libre comercio que vio- 
lan los derechos colectivos de los pue- 
dañan nuestros 


blos indígenas, 
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recursos naturales y erosionan los dere- 
chos de las mujeres; la militarización de 
nuestros territorios, y el terrorismo. 
Asumir estos desafíos es crucial para el 
movimiento feminista. Las dirigentes 
feministas han reconocido que las vic- 
torias del feminismo fueron parciales 
hasta ahora, y que las nociones patriar- 
cales de género que discriminan a las 
mujeres todavía persisten. Sin em- 
bargo, a fin de establecer un frente uni- 
ficado e inclusivo de lucha contra la 
opresión de las mujeres, debemos tener 
en cuenta las diferencias culturales y 
Iinguísticas dentro del movimiento fe- 
minista. En última instancia, para que el 
movimiento de mujeres se enriquezca a 
través de una mayor inclusión, el movi- 
miento feminista deberá expandir su 
paradigma para incluir las dimensiones 
culturales y lingúísticas, e incorporar, 
asimismo, la espiritualidad y la visión 
del mundo de las mujeres indígenas.M 
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Representaciones de género en las publicaciones periódicas de 
Nicaragua (1950-1979): un análisis hemerocrítico 


NOHEMÍ ROJAS ICABALZETA? 


Resumen: Los años 50, 60 y 70 marcan una coyuntura en la 
historia de Nicaragua y en el caso particular de la perspec- 
tiva de género. Por un lado, durante los años 50, la mujer 
conquistó el derecho a ejercer el sufragio, y por otro, el año 
1979 recoge importantes datos respecto a la participación 
de las mujeres en la Revolución Popular Sandinista. 

En esta investigación se recogen estos y otros aconteci- 
mientos con relación a las representaciones de género ma- 
nifiestas en las publicaciones periódicas de los dos diarios 
con mayor circulación a nivel nacional en la época: Noveda- 
des y La Prensa; el primero manejado por la familia somo- 
cista; y en consecuencia, el siguiente asumía un papel opo- 
sitor en contra del gobierno imperante. 

El recorrido por las páginas de La Prensa y Novedades 
en el contexto de 1950 a 1979, ofrece un análisis integral en 
relación a la concepción de la mujer en aquella época. Esta 
visión de la mujer está manifiesta a través del estudio de ca- 
tegorías como los estereotipos de género que modelan pa- 
trones de comportamiento, las clases sociales impuestas 
por la manipulación mediática, la concepción de belleza fe- 
menina y la recepción de los mensajes de la población de la 
época en estudio. Estos elementos están inmersos desde 


los medios de comunicación escritos como un eje totali- 
zante a través de un enfoque holístico. 

Palabras clave: Representaciones de género, publica- 
ciones periódicas, análisis hemerocrítico, estereotipos, ma- 
nipulación mediática, clases sociales, belleza. 

Este artículo puede encontrarlo en la Revista Huma- 
nismo y Cambio Social No.9. Año4. Enero-Junio 2017 pp. 
44-55 
Abstract: The 50s, 60s and 70s mark a juncture in the history 
of Nicaragua and in the case of gender. On the one hand, 
during the fifties, women gained the right to vote; and sec- 
ondly, 1979 contains important data regarding the partici- 
pation of women in the Sandinista Popular Revolution. 

In this research, these are collected and other events re- 
lated to gender representations of gross journals of the two 
lar- gest circulation newspapers with nationwide atthe time: 
Novedades and La Prensa; the first handled by the Somoza 
family; and therefore, the following assumed an opposition 
against the prevailing role government. 

The journey through the pages of La Prensa and 
Novedades in the context of 1950-1979, offers a compre- 
hensive analysis related to the conception of women at that 
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time. This view of women is manifested through the study of 
categories like gender stereotypes that shape behaviour 
patterns, social classes imposed by media manipulation, the 
conception of female beauty and receiving messages from 
the population at the time in study. These elements are 


INTRODUCCIÓN 

Este artículo condensa el desarrollo 
y resultados de la investigación titulada: 
Representaciones de género en las pu- 
blicaciones periódicas de Nicaragua 
(1950- 1979): un análisis hemerocrítico, 
para optar al grado de Máster en Estu- 
dios Históricos Latinoamericanos y del 
Caribe que otorga la Universidad Na- 
cional Autónoma de Nicaragua, Mana- 
gua (UNAN-Ma- nagua) a través de la 
Facultad de Humanidades y Ciencias 
Jurídicas. En esta se logra analizar, me- 
diante una revisión de dos importantes 
medios de comunicación escritos de la 
época: La Prensa y Novedades, las dis- 
tintas visiones en cuanto al género, 
comprendiendo que los medios de co- 
municación modelan patrones de com- 
portamientos y establecen estereotipos 
de género. 

Las representaciones de género han 
estado in- mersas desde siempre. El 
periodo de la dictadura somocista en 
Nicaragua (1937-1979) es una de las 
etapas históricas más estudiadas desde 
diversas disciplinas del saber. El largo 
período que duró este régimen marcó 
varias generaciones, cuyos remanentes 
todavía se manifiestan de alguna ma- 
nera. Sin embargo, las nuevas genera- 
ciones de los ochenta y noventa no vi- 
vieron la época, única- mente la han co- 
nocido por medio de las narraciones de 


sus padres o abuelos; otros, por 
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lecturas de periódicos o libros que reco- 
gen los acontecimientos históricos. 

El análisis del discurso periodístico 
en dos de las publicaciones más desta- 
cadas de la época permite establecer el 
tipo de representación de la mujer que 
el régimen político construye. En con- 
secuencia, el objetivo general del estu- 
dio es analizar las representaciones de 
género manifestadas en las publicacio- 
nes periódicas de Nicaragua (1950- 
1979), a través de un análisis hemero- 
crítico. 

En el desarrollo de la investigación 
se estudian de manera integral los ele- 
mentos: estereotipos, clases sociales y 
belleza, partiendo del postulado del filó- 
sofo e historiador Ken Earl Wilber, quien 
propone el análisis holístico para com- 
prender la realidad social a partir de 
cuatro cuadrantes: con- ciencia, cere- 
bro, estructuras sociales e imaginario 
colectivo, en el que el todo es más que 
la suma de sus partes, esto con el fin de 
crear un panorama completo referente 
al contexto de la mujer en los años 50, 
60 y 70. 

El estudio se inscribe dentro del en- 
foque de investigación cualitativo de 
tipo descriptivo; por tanto, se aplicaron 
distintos métodos concernientes a esta 
línea. El sustento teórico se realizó me- 
diante el análisis documental, análisis 
hemerocrítico y la técnica de las fuentes 
orales. 


O nohemí rojas icabalzeta 


immersed from the written media as a totalizing axis that 
proposes a holistic approach to research. 

Keywords: Representations of gender, periodicals, hem- 
erocritical analysis, stereotypes, media manipulation, social 


Con relación a la selección y mues- 
tra periodística de los medios de comu- 
nicación, se combinaron factores y cir- 
cunstancias que caracterizan el periodo 
en estudio como una coyuntura en la 
historia de las mujeres en Nicaragua. En 
los años 50, 60 y 70 el medio de comu- 
nicación por excelencia era la prensa 
escrita, la radio y la televisión no se ha- 
bían desarrollado sino hasta en la dé- 
cada de los 70. Por tanto, la comunica- 
ción entre la sociedad de esa época se 
establecía a través de los periódicos. El 
diario Novedades era la voz oficial del 
gobierno de Somoza, en respuesta a la 
misión de controlar las empresas de co- 
municación en Nicaragua. Por su parte, 
La Prensa se caracterizó por su acé- 
rrima oposición al somocismo. 

Los años 50 estuvieron marcados 
por un profundo interés de intelectuales 
y primeras feministas para luchar por 
los derechos legales y sociales de la 
mujer nicaragúense. El derecho al voto 
femenino en Nicaragua fue aprobado el 
20 de abril de 1955 y el 3 de febrero de 
1957 las mujeres votaron por primera 
vez. Por otro lado, 1979 también sella 
un hito en la historia de las mujeres y en 
los estudios sobre su participación so- 
cial en Nicaragua. A partir de 1980 exis- 
ten muchas investigaciones acerca del 
papel de las féminas en la vida social y 
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en otros campos específicos de la polí- 
tica como su participación en la Revolu- 
ción Popular Sandinista, cuando con su 
aporte, el 19 de Julio de 1979 el pueblo 
logró abatir a Anastasio Somoza De- 
bayle y con ello al régimen somocista. 

Para la revisión periodística, meto- 
dológicamente “se seleccionó una 
muestra aleatoria por conveniencia de 
los periódicos por meses específicos 
concernientes a efemérides nacionales 
y mundiales, así como otros meses en 
los que se obtuvo hallazgos de impor- 
tante data. Las revisiones de los diarios 
impresos se efectuaron en las Bibliote- 
cas: UNAN-Managua “Salomón de la 
Selva”, Banco Central de Nicaragua 
“Roberto Incer Barquero” y Hemero- 
teca Nacional “Manolo Cuadra”. El ac- 
ceso al archivo hemerográfico fue limi- 
tado, en algunas situaciones por el mal 
estado de determinadas ediciones, y en 
otros casos ciertas publicaciones no es- 
taban en existencia. Este particular, sin 
embargo, no impidió la búsqueda de las 
ediciones necesarias en otras hemero- 
tecas en donde sí se logró tener acceso 
de algunas. 


ESTEREOTIPOS DE GÉNERO Y 
PATRONES DE 
COMPORTAMIENTO: 
INSTAURACIÓN DE UN RÉGIMEN 
El término régimen político hace re- 
ferencia al sistema político y social que 
rige un determinado territorio. Asi- 
mismo, designa la estructura organiza- 
tiva del poder político, con sus institu- 
ciones, normas y dirigentes. En el pre- 
sente estudio se designa el término 
para el gobierno imperante de la época, 
así como para los medios de comunica- 
ción de análisis Novedades y La Prensa. 
En el caso del primero, como propiedad 
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del estado somocista y el segundo 
constituido como un poder opositor al 
estado de ese entonces, y por ende, 
transmisor de ideologías en la sociedad 
de esas décadas, generando así patro- 
nes de comportamientos, los cuales se 
analizan mediante el contenido textual e 
iconológico de las publicaciones rela- 
cionadas con el papel de la mujer nica- 
ragUense. 

En el contexto de finales de 1969, el 
diario Nove- dades cumplía su función 
de posicionar en la opinión pública de 
los nicaragúenses que el liberalismo, 
impuesto por la familia Somoza era 
símbolo de “Paz, Progreso y Libertad”. 
Para este medio, fue propicio ilustrar su 
mensaje a través de la imagen de tres 
mujeres desfilando en una pasarela; de- 
bajo del escenario, un público de admi- 
radores que complacientes veneran di- 
chas virtudes femeninas. La imagen pu- 
blicitaria vindicaría y legitima- ría el ac- 
cionar de la familia Somoza y su pensa- 
miento liberal para fortalecer su régi- 
men totalitario. (Ver Figura 1) 

El 30 de Mayo de 1969 fue una fecha 
propicia para que a través del diario No- 
vedades la primera dama, Esperanza 
Portocarrero de Somoza, emitiera un 
mensaje a las madres de Nicaragua a 
quienes delegaba el fortalecimiento de 
“la vida moral de las familias”. Sin duda, 
un modelo que alude a la función de la 
mujer, quien debía mantenerse como 
base dentro de las familias y, por ende, 
de la sociedad. (Ver Figura 2). 


LAS LABORES FEMENINAS, 
PATRONES DE 
COMPORTAMIENTOS DESDE LOS 
MEDIOS Y LA PUBLICIDAD 

Los medios de comunicación gene- 
ran patrones de comportamientos y 


Figura 1. Novedades, 4 de mayo, 
1969 


Figura 2. Novedades 30 de mayo 1969 


Figura 3. La Prensa 12 de mayo 1955 
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aunados a la publicidad re- fuerzan 
conductas sociales y engendran fenó- 
menos culturales. En las décadas en es- 
tudio era común apreciar imágenes de 
madres que satisfechas rcen las labores 
del hogar y que transmiten su rol a pró- 
ximas generaciones. (Ver Figura 3). 


HACIA LA LIBERACIÓN 
FEMENINA 

En la década de los 60 ya se avizora- 
ban indicios de insatisfacción de las fé- 
minas en rechazo a los esquemas cultu- 
rales. Esta liberación se manifestaba en 
tres aspectos: moda, autonomía de los 
cuerpos y la inserción de estas en espa- 
cios laborales 

En 1969, los medios de comunica- 
ción divulgaban la noticia desde Ciudad 
del Vaticano, en Roma, de que el Papa 
VI, bajo un decreto ordenaba que las 
mujeres ya no cubrirían su cabeza con 
el velo o rebozo. Pero el periódico, junto 
a la nota de ámbito religioso, publicó 
otro hecho que causaba sensación en 
Nicaragua. Se trataba de los aclamados 
concursos de belleza. En esta ocasión 
se realizaba una pasarela en la ciudad 
de Granada relacionada con las minifal- 
das de las “jovencitas”, a quienes se les 
calificaría por llevar “la más corta”. El 
periódico denomina “una batalla del 
centímetro” y deja al lector como jurado 
de las participantes del con- curso. (La 
Prensa, 3 de mayo, 1969). 

Las mujeres nicaragenses fueron 
reconocidas como ciudadanas en 
1950, pero sin derecho a elegir y ser 
electas. “El sufragio ubica a los ciuda- 
danos de cualquier sociedad en una po- 
sición de igualdad, pues al momento de 
una elección, tan importante y preciado 
es el voto de un profesional, una 
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analfabeta, un rico, un pobre, un hom- 
bre o una mujer. De ahí que, alcanzar 
este derecho significó, para las nicara- 
gúenses, una verdadera lucha por la 
igualdad”. (Montenegro, 2012, p.92). 

En su postulación para fungir como 
presidente de Nicaragua en el periodo 
1967-1972, Anastasio Somoza Debayle 
acredita al Partido Liberal Nacionalista 
(PLN) la reivindicación de los derechos 
de la mujer (Somoza, 1967, p. 156). 
Ciertamente, una de las limitantes para 
argumentar esta postura es la poca his- 
toriografía respecto al tema. (Ver Figura 
4). 


LA MUJER GUERRILLERA Y 
REVOLUCIONARIA 

El rol de la mujer en la organización 
de las guerrillas y en el triunfo de la Re- 
volución Popular Sandinista, significó 
un gran avance para la reivindicación de 
sus derechos y una importante contri- 
bución al sistema político y social de la 
época. Su papel de liderazgo femenino 
emergió de manera personal y colec- 
tiva. 

Una de las páginas del periódico La 
Prensa de 1970, relata el hecho de dos 
mujeres campesinas detenidas por ofi- 
ciales de la Guardia Nacional, es- tas 
fueron acusadas de ser guerrilleras. En 
este orden, la época implicaba una ma- 
yor dificultad, puesto que participar en 
movimientos armados era un delito do- 
ble para la mujer, quien ya tenía asigna- 
dos sus roles de ama de casa y reforza- 
dora de patrones morales de comporta- 
mientos en la sociedad. (Ver Figura 5). 
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Figura 4. Novedades 4 de febrero, 
1978 


CLASES SOCIALES Y 
REPRESENTACIONES FEMENINAS 

En este acápite es necesario desta- 
car cómo el lenguaje clasista estaba ho- 
mogeneizado en ambos periódicos. Así, 
términos como “doña”, “damas”, “ele- 
gante almuerzo”, eran muy frecuentes 
para legitimar el estatus social feme- 
nino; era el caso de mujeres pertene- 
cientes a las diferentes “Asociaciones 
de Damas”, que se reunían en conme- 
moración de cumpleaños u otros even- 
tos. De esta manera, los espacios para 
las féminas estaban reducidos a labores 
benéficas y sociales. Así, pueden regis- 
tra- se actividades relacionadas a festi- 
vales en honor a la primera dama de la 
época, conmemoración de cumpleaños 
de la familia en el poder, entre otros te- 
mas triviales. 


IDEAL DE LA FAMILIA 

Las representaciones de género en 
las publicaciones periódicas están Ínti- 
mamente relacionadas, además del 
factor socioeconómico con el ideal de la 
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familia. Esto es, la unidad familiar como 
base fundamental para el desarrollo de 
la sociedad. Cabe destacar, cómo la di- 
fusión del ideal de la familia en el imagi- 
nario colectivo se legitima a través de 
dos sistemas, por un lado, la iglesia 
como institución influyente en las per- 
sonas, es esta la que determina en los 
sujetos sociales qué es lícito y qué no lo 
es desde el punto de vista religioso. El 
casamiento, los bautizos y, por ende, la 
unión familiar, son mandatos institucio- 
nalizados por la iglesia; “un buen cris- 
tiano” debe cumplir, por lo tanto, con 
esta orden. 


ARQUETIPOS DE BELLEZA Y 
CULTURA FEMENINA 

Los arquetipos de belleza y cultura 
femenina que influenciaron en gran me- 
dida a la sociedad de las décadas de los 
años 50, 60 y 70 evidentemente es- tu- 
vieron predeterminadas por los medios 
de comunicación, en estos también se 
inscriben el cine y la música. Estos ele- 
mentos se fortalecieron en el imaginario 
colectivo a través de eventos como los 
certámenes de belleza, promociones de 
marcas, productos cosméticos y figuras 
icónicas del cine como Marilyn Monroe 
y otros arquetipos provenientes de las 
sociedades desarrolladas de Estados 
Unidos y Europa. 

La década de los 60 en Nicaragua, al 
igual que el resto del mundo, estuvo 
marcada por grandes cambios en el 
plano de la moda femenina. La falda 
corta, con quince centímetros menos 
de la tradicional, fue una de las pautas 
que avizoraba la revolución sobre la vi- 
sión de las mujeres en esta época. Estos 
cambios en los esquemas de percep- 
ción de las féminas no se reducían úni- 
camente al punto de vista estético de la 
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moda, sino también a la concepción so- 
bre el reconocimiento y validación de su 
propia condición en la sociedad. (Ver Fi- 
gura 6). 


CONCURSOS DE BELLEZA 

Si los cambios vertiginosos en las 
nuevas tendencias de modas femeni- 
nas presentan transformaciones en las 
concepciones de belleza y el pensa- 
miento en las décadas de los años 60 y 
70 en Nicaragua, fue en gran medida 
por los certámenes de belleza. Las con- 
cursantes cumplían con los estándares 
preestablecidos: estatura promedia, 
carisma y hermosura, es decir, ni muy 
delgada ni con mucho peso. 

El historiador José Salomón Del- 
gado, respecto a la influencia de los ar- 
quetipos de belleza, refiere: "...siempre 
el modelo europeo agarra el modelo 
griego de la fineza de los contornos fa- 
ciales, y las personas de recursos en Ni- 
caragua, pues, la cultura norteameri- 
cana influyó mucho, eran sus modelos 
las actrices...”. (Delgado, 2016). 

La estética de los cuerpos es un ele- 
mento que ha variado en cada tiempo 
histórico. La publicidad y los medios de 
comunicación han remarcado el mo- 
delo de belleza en cada época. En los 
años 50, 60 y 70 en Nicaragua las muje- 
res debían ser de contexturas “hermo- 
sas” y no muy delgadas. Sossa (s.f), 
añade: "...todavía hasta los años 50 la 
publicidad propone un cuerpo flore- 
ciente y lleno, las mujeres gruesas son 
las mujeres soñadas por los hombres y 
el modelo anhelado y soñado por las 
mujeres”. Igualmente, Según dicho es- 
tudio, el estar con unos kilos de más era 
sinónimo de estar “sanito”. (Ver Figura 
7). 


Figura 5. La Prensa, 1 de marzo, 1979 


En su libro El mito de la belleza, 
Naomi Wolf (1992), plantea que la be- 
lleza no es universal ni inmutable, aun- 
que Occidente pretenda derivar todos 
los ideales de belleza femenina de una 
especie de idea platónica. De acuerdo 
con Eco (2006), la belleza y su interpre- 
tación han cambiado constantemente 
con el tiempo, haciendo que se adapten 
y ajusten a los conceptos del momento. 
Este señala que los conceptos que se 
adaptan en cada época de nuestra his- 
toria determinan los estereotipos en los 
cuales los seres humanos nos basamos 
para determinar si algo es bello o no. 


RECEPCIÓN DE LOS MENSAJES 
PERIODÍSTICOS POR LA 
POBLACIÓN DE LOS 50, 60 Y 70 

El punto de partida de la investiga- 
ción fue el análisis de los diarios selec- 
cionados como parte del estudio heme- 
rocrítico propuesto; en consecuencia, la 
técnica de las fuentes orales es la meto- 
dología que dirige este acápite a través 
de la extracción de información que 
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proporcionaron informantes, dado que 
es coherente otorgarles voz a los acto- 
res que vivieron dichos acontecimien- 
tos. 

Ricoeur citado por Soní (2003) con- 
cibe a la interpretación como arte de 
descifrar los significados segundos del 
lenguaje simbólico y denota que el texto 
habla por sí mismo, y de éste surge la 
interpretación. En este sentido, es muy 
importante considerar los constructos 
sociales que estaban implantados en la 
sociedad nicaragúense de la época en 
estudio, a través de los cuales los lecto- 
res de las noticias e informaciones traí- 
das en este análisis agregaron una in- 
terpretación. Dicha construcción de es- 
quemas sociales estaban fuertemente 
implantados en las editoriales de los 
me- dios de comunicación. 

Para entender la visión de los entre- 
vistados, se realizó una triangulación 
entre las categorías de análisis: Este- 
reotipos de género y patrones de com- 
portamientos, clases sociales y repre- 
sentaciones femeninas, y Arquetipos de 
belleza y cultura femenina, con las va- 
riables sociodemográficas: sexo, reli- 
gión, nivel académico y procedencia de 
cada uno de los informantes. 

En cuanto a la relación entre variable 
sexo y las categorías de análisis de la in- 
vestigación, referente a la sumisión fe- 
menina de la época, una informante ex- 
presa: “...solo su esposo, no traicionar 
con nadie a su esposo. Y yo soy un 
ejemplo... 59 años de matrimonio y solo 
conocí a ese señor... Pero como me en- 
señaron a ser una persona, tenía que 
hacer los quehaceres de la casa”. 
(Coello, 2016). 

En cuanto a la categoría clases so- 
entrevistados 


ciales, uno de los 
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argumenta un contexto negativo para 
las mujeres, pues además de su género 
otra desventaja era no pertenecer a la 
clase social alta o media alta: “Hay que 
ver que ambos periódicos (Novedades y 
La Prensa) desde el punto de vista ideo- 
lógico sentaban a nivel general de la po- 
blación la ideología de clase, de la clase 
dominante, es la clase que ostentaba el 
poder económico y político, era la bur- 
guesía... a la mujer solo le daban las pá- 
ginas sociales, pero la mujer no tenía re- 
levancia política en ese momento. 
(Aguilera, 2016). 

La siguiente cita evidencia parte del 
relato de un hombre que evoca la per- 
cepción masculina en cuanto al com- 
portamiento que debía asumir la mujer 
en la época: 

Había unas que se portaban bien, 
otras que se portaban mal... Cuando es- 
taban con el marido ahí platicando de lo 
que ella hace, del asunto de los niños y 
todo eso que 'te voy a cocinar tal cosa, 
que mañana voy a lavar la ropa'. Cuando 
se portaba mal solo se peleaban que 
'vos andabas con otras mujeres y la 
casa me la has abandonado, que no me 
das para el sustento para la casa', y todo 
eso era pleito. (Rivera, 2016). 

El elemento de belleza también es- 
tuvo interpreta- do de distintas mane- 
ras por cada individuo como una ma- 
nera de acertar a la subjetividad para 
concebirla y a la vez considerar las 
transformaciones que esta ha adqui- 
rido, haciendo hincapié entre lo tangible 
e intangible (Sandino, 2016). Para Del- 
gado (2016), el esquema de belleza en 
Nicaragua deriva de la cultura occiden- 
tal, del modelo griego en cuanto a la fi- 
neza de los contornos. 
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Figura 6 ¡Novedades, 3 de enero, 1969 


Figura 7. Novedades, enero, 1969 


En cuanto a la relación entre variable 
religión y las categorías de análisis de la 
investigación se destaca la legitimación 
religiosa de las alianzas entre hombre y 
mujer. De acuerdo con Delgado (2016), 


..la institución que socialmente 
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legitimaba las relaciones de pareja era 
la institución religiosa traducida en lo 
que era el matrimonio eclesiástico; el 
Estado reconocía el matrimonio civil 
únicamente, no el eclesiástico, pero so- 
cialmente era bien visto el eclesiástico y 
no solo la unión civil”. 

En la época en estudio, las mujeres 
tenían poco acceso a la educación, la 
concepción machista derivaba en limi- 
taciones para que estas asistieran a es- 
cuelas o universidades y así lograran 
obtener un trabajo. Una informante re- 
cuerda: 

...en aquel tiempo la mujer como 
que es- taba pisoteada bajo el hom- 
bre, que solo el hombre es el que te- 
nía el derecho de hacer muchas co- 
sas... tal vez si una mujer quería es- 
tudiar, para qué va ir a estudiar, para 
qué va a ir a aprender algo si es solo 
para que esté cuidando los hijos, 
atendiendo al marido”. (Parrales, 
2016). 

Asimismo, los informantes concuer- 
dan en que los protagonistas de los 
mensajes que emitían los medios de co- 
municación estaban ligados a una clase 
social definida: “en las páginas sociales 
solo la gente grande, pero una gente 
pobre no teníamos acceso”. (Parrales, 
2016). El mismo marco figuraba para 
los concursos de belleza en los que la 
condición social adquirió gran valor a 
favor de las jóvenes participantes. Con 
esto coincide Sincleir (2016): *... y por lo 
general eran las hijas de los capitanes, 
de los doctores, todos los que tenían un 
estatus de vida bien formado”. 


INTERPRETACIÓN Y SÍNTESIS DE 

LA VISIÓN DE LOS INFORMANTES 
Los entrevistados manifiestan que la 

relegación de las 


mujeres para 
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designarles los roles hogareños eran 
condiciones orientadas por la socie- 
dad, la religión y el núcleo familiar. 
Desde la visión particular de las muje- 
res, estas asumen por tradición el rol de 
ser fieles a su hogar y al marido. Por su 
parte, el hombre acepta que esta posi- 
ción de machismo en todos los ámbitos 
obligaba a la sumisión de la mujer. 

Algunos informantes, hombres y 
mujeres, coincidieron en que existen 
dos tipos de belleza: tangible e intangi- 
ble, es decir, una belleza interna o moral 
y otra externa o visible. Los entrevista- 
dos estiman que el valor asignado a la 
belleza en la época estaba legitimado a 
través de los concursos y eventos en los 
que solo participaban las jovencitas que 
cumplían con ciertas características fí- 
sicas; estas debían ser de contextura 
proporcionada y no delgada. Los mode- 
los de belleza se establecieron a través 
de la cultura norteamericana y europea. 

Para concluir, se aborda un análisis 
con base en cada una de estas catego- 
rías y subcategorías. En primer lugar, el 
modelo que alude a la función fe- me- 
nina en la sociedad nicaragúense de los 
años 50, 60 y 70, preestablecía una mu- 
jer que debía mantenerse como base 
dentro de las familias y la sociedad. 
Ellas están llamadas a cuidar “su” ho- 
gar, marido e hijos. Este modelo está 
condicionado por el régimen impe- 
rante, estos son el gobierno, los medios 
de comunicación y la población en ge- 
neral, los cuales refuerzan estas con- 
ductas sociales, que se establecen 
como fenómenos culturales. 

Las clases dominantes en las déca- 
das de los años 50, 60 y 70 en Nicara- 
gua -clase alta y media alta- se encuen- 
tran tangibles a través del lenguaje que 
los medios de comunicación escritos 


empleaban para designar un grado de 
relevancia a las mujeres y su entorno. 
Los temas de interés que estos difun- 
dían legitimaban las distintas acciones 
a las que estaban sujetas las mujeres a 
nivel social. Así, los espacios para ellas 
estaban reducidos a labores benéficas 
de carácter social y humanitario. De 
igual manera, los apellidos de las muje- 
res mencionados en las notas sociales 
de ambos periódicos evidencian la in- 
mersión de las clases sociales domi- 
nantes de aquel entonces, mientras las 
mujeres de clase baja carecían de opor- 
tunidades para desarrollarse en los ám- 
bitos social y académico. 

El ideal de familia fue un mecanismo 
para implantar la ideología de la res- 
ponsabilidad matrimonial que carga la 
mujer, ella debía entablar una relación 
con miras a construir su familia a través 
del matrimonio, sistema instituido por la 
religión católica. El matrimonio civil es- 
taba reconocido de manera legal, pero 
la unión eclesiástica era legitimada por 
la sociedad, ideología que fortalecieron 
los medios de comunicación. 

Los indicios de insatisfacción de las 
féminas revelan una clara alusión a la 
emancipación en rechazo a los esque- 
mas culturales que se les habían adjudi- 
cado. Esta liberación se reflejó en el as- 
pecto de la moda, autonomía de los 
cuerpos y su inserción en espacios la- 
borales. 

Las décadas en estudio estuvieron 
marcadas por grandes cambios en el 
plano de la moda femenina, está cons- 
tituida como una de las pautas que avi- 
zoraba la revolución sobre la visión de 
las mujeres en esos contextos. A través 
de distintos eventos como los certáme- 
nes de belleza, promociones de marcas, 
y figuras femeninas icónicas del cine y 
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la moda, los medios de comunicación 
fortalecieron arquetipos en el imagina- 
rio colectivo de la socie- dad nicara- 
gúense de la época, provenientes de las 
sociedades estadounidenses y euro- 
peas. 

La sociedad de ayer transmite a la 
actual algunos esquemas de vida que 
se han constituido como impedimentos 
para el desarrollo integral de la mujer; 
por ejemplo, la pervivencia de algunas 
conductas transferidas exclusivamente 
a las mujeres y otras en particular a los 
hombres, referidas a roles sociales. Sin 
embargo, los pobladores que vivieron 
aquella época, aunque recuerdan con 
nostalgia su pasado, valoran muy im- 
portante los grandes avances de una 
nueva sociedad, construida con el pro- 
tagonismo de las propias mujeres en su 
relación social hombre-mujer en con- 
textos dentro del hogar y ámbitos pro- 
fesionales, lo que ha permitido a las mu- 
jeres una autonomía económica y social 

La investigación de género como 
una categoría transdisciplinaria que 
desarrolla un enfoque globalizador y un 
importante avance en las ciencias so- 
ciales debe abordarse desde distintos 
campos y disciplinas, puesto que aún 
existen muchos da- tos que auscultar, 
los cuales aglomeran una gran relevan- 
cia a nivel político y social. Es impor- 
tante destacar el estudio de la mujer 
desde 
como legitimadores de conductas so- 


los medios de comunicación 


ciales y patrones de comportamientos. 
Hoy día, las técnicas de estudio como el 
análisis hemerocrítico y la agenda Set- 
ting permiten estudiar el papel de estos 
en el contexto deseado. En síntesis, se 
pueden conjugar las técnicas de inves- 
estudios 


tigación a través de 
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interdisciplinarios, multidisciplinarios y 
transdisciplinarios a fin de contribuir al 
avance de las ciencias sociales. Por úl- 
timo, la visión integradora u holística de 
esta investigación para establecer el 
tipo de representación de la mujer, im- 
plicó una novedad para el estudio con 
perspectiva de género; sin embargo, de 
acuerdo a los hallazgos se propone 
abrir, desde las ciencias sociales, un de- 
bate al tema de la belleza en la moder- 
nidad, puesto que se ha establecido al- 
gunas evoluciones en su construc- 
ción Ml 
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Origen, clasificación y desafíos de las Revistas Científicas 


SARA MENDOZA Y TATIANA PARAVIC? 


Resumen: Este artículo proporciona una relación histó- 
rica de las revistas científicas y enfatiza tres aspectos: clasi- 
ficación, evaluación y los desafíos que giran en torno a su 
impacto y certificación. El contexto histórico de la ciencia 
moderna proporcionó las condiciones para que las investi- 
gaciones se divulgaran formalmente y los journals académi- 
cos comenzaron a circular a partir de 1665. Considerada la 
ciencia como institución social, en los años 60 se desarrolló 
la cienciometría, área que estudia los aspectos cuantitativos 
de la información científica. Las revistas académicas, inde- 
xadas en importantes bases de datos, son las elegidas para 
divulgar el nuevo conocimiento. Las publicaciones latinoa- 
mericanas integran la periferia del conocimiento con escasa 
presencia internacional. El incremento positivo de produc- 
ción científica de la región se concentra en Brasil, Argentina, 
Chile y México en las áreas de ingeniería, tecnología, biolo- 
gía y salud. Se concluye que mantener en circulación revis- 
tas científicas latinoamericanas obedece a la necesidad de 
construir un patrimonio intelectual propio y asumir la tarea 
editorial debe ser una decisión responsable, pues lo contra- 
rio es perecer al corto plazo y hacer invisible el trabajo cien- 
tífico. Toda la crítica respecto a los indicadores de impacto 
y la hegemonía del idioma inglés ha motivado la consolida- 
ción de Latindex y Scielo, que apuntan a mejorar los indica- 
dores de la ciencia latinoamericana. Dar visibilidad a 
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autores y revisores, mejorar las pautas de evaluación de ar- 
tículos y capacitar a los revisores son propuestas que pre- 
tenden mejorar el cuestionado rol del sistema de referato. 

Palabras clave: revista científica; revista científica lati- 
noamericana; cienciometría. 

Este artículo pueden encontrarlo en 
http://ve.scielo.org/scielo.php?script=sci_arttextápid=S13 
16-00872006000100003 

Origen, Classification and challenges of scientific mag- 
azines 

Abstract: This article provides a historical review of the 
scientific magazine emphasizing the following three as- 
pects: classification, evaluation and challenges concerning 
their impact and certification. Modern science historical 
context has provided conditions for the formal circulation of 
scientific research and the emergence, in 1665, of the sci- 
entific journal. Considering science as a social institution, 
researchers ¡in the sixties developed sciencemetry as a dis- 
cipline to study the quantitative aspect of scientific infor- 
mation. In the present, only magazines, indexed in well es- 
tablished data bases are selected to spread new forms of 
knowledge. This dynamic pushes Latin American publica- 
tionstothe periphery ofthe academic circle minimizing their 
international presence. The positive increment of scientific 
production is localized in Brazil, Chile and Mexico in 
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engineering, technology, biology and health. The conclu- 
sion points to the necessity to maintain the publication of 
Latin-American scientific journals in order to build a strong 
intellectual information pool or otherwise disappear in the 
short term making regional scientific research invisible. The 
material published about the impact indicators and the he- 
gemony of the English language has consolidated the lead- 
ing position of Latindex and Scielo and therefore it is a sign 
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ofthe improving indicators of Latin American science. Sev- 
eral actions can be taken to improve even furtherthe referee 
system, among them bringing forward authors and review- 
ers, standardizing the reviewing parameters and continuous 
training of reviewers. 

Key words: scientific magazines; Latin American scien- 
tific magazines; sciencemetry. 


INTRODUCCIÓN 

Las revistas científicas se encuen- 
tran en un buen momento para revisar 
su origen y las cuestiones que hoy en 
día le dan significado a su existencia en 
el mundo de la ciencia. Actualmente, to- 
das las personas estamos siendo prota- 
gonistas de una trascendental transfor- 
mación en el ámbito de la comunica- 
ción humana: el paso de una modalidad 
escrita a una electrónica, mutación que 
hoy, en términos de hacer pública la 
ciencia, ha significado que las revistas 
científicas han estado obligadas a tran- 
sitar desde una comunicación escrita, 
propia de una cultura tipográfica, hacia 
una comunicación cibernética, propia 
de una cultura electrónica (De Albur- 
querque, 2001). Sin duda, este proceso 
también ha alcanzado a los que crean el 
mensaje científico, es decir, los investi- 
gadores, quienes saben que sea cual 
sea el medio por el cual se divulga la 
ciencia, deben ser ellos los que inician y 
retroalimentan todo el proceso, para 
posibilitar que la información científica 
llegue a sus pares y a todos los sectores 
sociales. 

Cada vez que un científico finaliza 
una investigación, tiene que divulgar 
sus resultados y conclusiones para el 
resto de la comunidad científica; sólo 
así la ciencia funciona: como un com- 
plejo sistema social con sus propios 
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canales de comunicación, ritos, valores, 
normas, reglas y principios éticos escri- 
tos y no escritos (Sabbatini, 1999a). 
Con más de tres siglos de antigúedad, 
las publicaciones científicas formales 
continúan considerándose como los 
eslabones básicos en el proceso de 
transferencia y difusión de la ciencia y 
un instrumento privilegiado para la co- 
municación entre investigadores (Ló- 
pez y Cordero, 2005). 

En el esquema general de comuni- 
cación de la ciencia, la revista científica 
representa el registro público que orga- 
niza y sistematiza los conocimientos 
acumulados y es un canal indirecto y 
formal del mensaje científico, pues se 
inserta en medio de un proceso comu- 
nicacional que se inicia con la informa- 
ción creada por autores (científicos), 
perfeccionada y formalizada por edito- 
res y revisores, ampliamente difundida 
por las instituciones de información y 
recibida por usuarios, ya sea para inte- 
grarla y aplicarla a su actividad práctica 
O para generar nuevos conocimientos 
(Cañedo, 2003). 

Junto a la función social de difundir 
la ciencia, las revistas cumplen otros 
importantes roles: son el medio más rá- 
pido para conocer los últimos avances 
sobre un campo específico del conoci- 
miento, constituyen el mecanismo pro- 
picio para evaluar la actividad científica, 


permiten controlar y certificar la calidad 
de los resultados de investigación (es 
decir, su exactitud y novedad) y si se ga- 
rantiza su accesibilidad, se transforman 
en un archivo público del conocimiento 
(CINDOC-CSIC, 2004). Paralelo a lo an- 
terior, han tenido un papel importante 
en la definición de las áreas de cada dis- 
ciplina, en la conformación de comuni- 
dades de lectores, siendo actualmente 
el medio para reconocer y brindar am- 
plia reputación a las cabeceras cientffi- 
cas que son autoridad en determinados 
campos científicos (Martí, 2004). Desde 
sus orígenes, han sido un sistema fiable 
para que los científicos demuestren su 
prioridad en el descubrimiento, cues- 
tión que en algunas áreas de la ciencia 
puede traducirse en ganar o perder el 
Premio Nobel (Campanario, 2001) o, 
del Nobel para abajo, como plantea 
Olivé (2004), poniendo como ejemplo 
otras importantes recompensas, como 
la eponimia (nombrar un descubri- 
miento, ley o teoría en reconocimiento a 
su descubridor: la teoría de Darwin), 
premios muy apetecidos que pueden 
llevar incluso al fraude científico, por el 
interés apasionado de alcanzar hono- 
res. 
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ORIGEN DE LAS REVISTAS 
CIENTÍFICAS 

El contexto histórico que propor- 
cionó las condiciones necesarias para 
que la ciencia se divulgara formalmente 
fue el que propició el origen de la cien- 
cia moderna: 

la moderna investigación de la natu- 
raleza es la única que ha conseguido un 
desarrollo científico, sistemático y múl- 
tiple data, como toda la historia mo- 
derna, de esa época poderosa que no- 
sotros los alemanes llamamos la Re- 
forma los franceses el Renacimiento y 
los italianos el Cinquecento es ésta la 
época que empieza con la segunda mi- 
tad del siglo XV fue la más grande revo- 
lución progresista que la humanidad 
había vivido hasta entonces (Engels, 
1947, pp. 3-4). 

El período inicial de esta revolución 
se extendió hasta la primera mitad del 
siglo XVI, marcado por el desafío que 
Copérnico hizo a la ciencia tradicional 
con su propuesta de que la tierra era un 
planeta y giraba alrededor del sol. Una 
segunda fase, hasta mediados del siglo 
XVII, se caracterizó por las guerras reli- 
giosas, la incorporación de América y 
Oriente al comercio y una crisis en la 
economía europea (Sabbatini, 1999b). 
En este período, el desarrollo de los mé- 
todos matemáticos hizo que destaca- 
ran hombres como Descartes, al plan- 
tear los fundamentos de la geometría 
analítica, al igual que Kepler lo hizo por 
el planteamiento de las leyes de los mo- 
vimientos planetarios y Newton por las 
leyes generales del movimiento de la 
materia (Engels, 1947). En la tercera 
fase, a partir de la segunda mitad del si- 
glo XVII, la ciencia tuvo un rápido creci- 
miento y se extendió a nuevos campos 
de investigación. Las necesidades e 
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intereses en el comercio, navegación, 
agricultura y manufactura fueron el im- 
pulso para que esta actividad se consi- 
derara un componente significativo 
para la sociedad y la cultura. La nueva 
forma de crear conocimiento fue adop- 
tada por las sociedades científicas 
creadas al margen de las universidades, 
pues en el sistema de educación oficial 
de la época, las estructuras académicas 
aún se remontaban al período medieval 
y su organización no permitía la imple- 
mentación de los nuevos métodos ex- 
perimentales. 

Las sociedades comenzaban como 
asociaciones que agrupaban a perso- 
nas interesadas en determinados te- 
mas y cuando acumulaban asociados y 
alcanzaban cierta solidez, se convertían 
en academias científicas nacionales, re- 
conocidas oficialmente. Su objetivo era 
facilitar la comunicación del nuevo co- 
nocimiento de una forma más directa 
de cómo hasta ahora se hacía en los li- 
bros (Sabbatini, 1999b). Ya en 1613, un 
intelectual manifestaba que una de las 
desgracias de la época era la existencia 
de una gran cantidad de libros, que ha- 
cía imposible digerir todo el contenido 
inútil que se publicaba (Solla Price, 
1973). 

En 1622 se fundó la Royal Societyen 
Londres y la Académie Royale des 
Science llamada actualmente Acadé- 
mie des Science, en Francia. Para divul- 
gar sus descubrimientos adoptaron el 
sistema de correo de confianza que se 
venía practicando en varias cortes euro- 
peas para intercambiar corresponden- 
cia diplomática. Así, se agilizó la comu- 
nicación entre los investigadores y junto 
al contenido intelectual de cada carta, 
los científicos comenzaron a añadir 
poco a poco comentarios, evaluaciones 


y juicios, que conformaron un método 
de expresión crítica de los nuevos des- 
cubrimientos. A este sistema de corres- 
pondencia científica sistemática se le 
llamó Republique des Lettres, respon- 
sable de hacer circular entre Londres y 
París los progresos de la ciencia inglesa 
y francesa. Con la creciente propaga- 
ción del método experimental, los hom- 
bres de letras no fueron capaces de es- 
cribir o leer tanta correspondencia y 
rescatando la aplicación que la prensa 
(inventada por Guttenberg en 1436) ha- 
cía a fragmentos de noticias o periódi- 
cos, los journals académicos comenza- 
ron a circular a partir de 1665. Las pri- 
meras revistas científicas fueron el 
Journal de Sgavans en Francia y el Ph/- 
losophical Transactions of the Royal 
Society en Londres, dependientes de 
las sociedades antes mencionadas. En 
1668 apareció en Italia la publicación 
Litteratti de Italia y dos años más tarde, 
en Alemania la Miscellanea Curiosa, 
sustituyéndose el flujo de la correspon- 
dencia científica por las publicaciones 
periódicas (Sabbatini, 1999b). La pri- 
mera revista médica en idioma vulgar 
fue el Journal des Nouvelles Découver- 
tes sur Toutes les Parties de la Medi- 
cine, que apareció en 1679 (Burgos, 
1998). 

Esta nueva modalidad de publicar 
trabajos breves por autores individuales 
tuvo notables resistencias: a Newton le 
produjeron profundas molestias las crí- 
ticas que se hicieron respecto de sus 
estudios sobre óptica en la revista PhA/- 
losophical Transactions of the Royal 
Society, situación que contribuyó a que 
se decidiera a publicar sólo libros termi- 
nados, con un contenido acabado de 
las materias, incluidas las objeciones y 


edición181 | mayo 2023 | 40 


origen, clasificación y desafíos de las revistas científicas 


los hallazgos incidentales de sus expe- 
rimentos (Solla Price, 1973). 

En un principio, las revistas intenta- 
ron ofrecer sólo resúmenes de los nue- 
vos libros científicos que iban apare- 
ciendo y gradualmente estos escritos 
fueron reemplazados por los artículos 
que contenían los recientes descubri- 
mientos no publicados en ningún libro. 
Se considera que la revista Ph/osophi- 
cal Transactions fue la que inició en 
1752 el sistema de tener un comité re- 
visor para determinar si los artículos 
que recibían merecían ser publicados, 
pues su prestigio había disminuido con- 
siderablemente (Piqueras, 2001). 

Este sistema de evaluación se gene- 
ralizó ampliamente sólo en el siglo XX y 
aunque existen otros tipos de evalua- 
ción en la industria del libro, la revisión 
de pares (peer revien) quedó ligada a 
las revistas desde que éstas se consoli- 
daron como vehículo principal en la di- 
fusión de la ciencia. También se le co- 
noce con el nombre de arbitraje o juicio 
de los pares porque intervienen, casi 
siempre, dos especialistas que son de- 
signados árbitros (referees) o revisores 
(referatos, en español) del escrito origi- 
nal (Giordanino, 2005). 

A mediados de 1800 comenzó la 
costumbre de citar en el texto del ar- 
tículo los trabajos que habían servido de 
referencia para la investigación que se 
estaba publicando. La necesidad que 
tuvieron los científicos de instaurar y 
mantener la propiedad intelectual de 
sus aportaciones fue la principal razón 
que impulsó esta modalidad, pues el 
descubrimiento múltiple  (descubri- 
miento por dos o más personas que tra- 
bajan 


independientemente) y en 
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consecuencia, la disputa por la priori- 
dad, era frecuente (Solla Price, 1973). 

Todo este proceso de edición se fue 
mejorando con los años, se crearon es- 
tructuras precisas para organizar los ar- 
tículos, se normalizaron las publicacio- 
nes y se entregó todo el proceso de edi- 
ción, publicación y distribución a agen- 
tes externos, las editoriales científicas, 
entidades que rápidamente dominaron 
el campo de la divulgación del conoci- 
miento, convirtiéndose en guardianes 
de la ciencia (Prat, 2003). 

En América, corresponde a México 
el mérito de haber realizado, en 1772, la 
primera publicación periódica ilustrada 
bajo el título Mercurio Volante que, en 
su contenido, divulgaba diversos as- 
pectos vinculados a la medicina y a la fí- 
sica. En este mismo país se creó en 
1864 la Gaceta Médica de México, re- 
vista latinoamericana más antigua de 
las que circulan actualmente (López, 
2000). 

Desde entonces la proliferación de 
las revistas científicas no ha tenido 
freno. Ya en 1848, con oportunidad de 
salir a circulación el primer número de 
la revista Annual Reports of Progress of 
Chemistry, se advertía sobre el cre- 
ciente número de publicaciones que 
aparecía cada año en el campo de la 
química, situación que contribuía a que 
importantes contribuciones se diluye- 
ran en innumerables revistas, haciendo 
imposible la inspección directa de las 
fuentes originales que comunicaban los 
mejores y verdaderos progresos de esa 
ciencia (Waldegg, 1997). 

En el siglo XIX, el fuerte desarrollo in- 
dustrial de Europa y Estados Unidos 
hace de la ciencia y la tecnología activi- 
dades claves, vinculadas a los procesos 
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productivos e incorporadas al sistema 
educativo. Así mismo, algunos sociólo- 
gos enfatizan la idea de que el pensa- 
miento científico está en estrecha rela- 
ción con la sociedad en que se produce, 
postura que más tarde, a mediados del 
siglo XX, es ampliamente desarrollada 
por la Sociología de la Ciencia (López, 
1996). 

Esta subdisciplina se desprende de 
la Sociología del Conocimiento, a partir 
de los años cuarenta. Las contribucio- 
nes que el sociólogo norteamericano 
Robert K. Merton hiciera con su tesis 
doctoral titulada Ciencia, Tecnología y 
Sociedad en la Inglaterra del siglo XVII, 
fueron decisivas para iniciar este nuevo 
campo del saber. Planteó que la ciencia 
se fue constituyendo en una nueva ins- 
titución social a finales de ese siglo, 
pues con datos empíricos mostró que el 
desarrollo científico inglés se había 
convertido en una actividad social rele- 
vante gracias al surgimiento de diversas 
instituciones científicas (Royal Society, 
Cátedra Lucasiana de Matemáticas en 
Cambridge, Cátedra de Botánica en 
Oxford) que eran apoyadas por grupos 
sociales que veían el valor práctico de 
las investigaciones (monarquía, nobles, 
etc.). Vista la ciencia como institución 
social, Merton planteó que la comuni- 
cabilidad y la publicidad del conoci- 
miento científico eran valores relevan- 
tes y su práctica permitía la existencia 
de sociedades y comunidades científi- 
cas, pues comunicar observaciones no 
explicadas posibilitaba la generación de 
nuevo conocimiento, debido a que se 
planteaban nuevos problemas al colec- 
tivo científico (Echeverría, 2004). 

Las revistas científicas y la medición 
de la ciencia 
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A partir de Merton se desarrollaron 
diversas investigaciones en torno a la 
ciencia, siendo los estudios cuantitati- 
vos los que a partir de los años 60 ini- 
cian una nueva área de estudio: la cien- 
ciometría. Fueron dos movimientos, 
uno norteamericano y otro ruso, los que 
se encargaron de desarrollar esta disci- 
plina, llamadas ciencia de la ciencia y 
naukovodemia, respectivamente. Sus 
más importantes exponentes fueron el 
norteamericano J. Derek de Solla Price, 
y los rusos Borichevski, Ossowski y Do- 
brov (Callon, Courtial y Penan, 1995). 
Solla Price fue el primero en formular 
precisamente la ley de crecimiento ex- 
ponencial de todos los aspectos medi- 
bles de la ciencia y su libro /tt/e 
Science, Big Science, traducido al es- 
pañol como Hacia una ciencia de la 
ciencia, expone interesantes plantea- 
mientos: lo rápido que las publicaciones 
científicas caen en desuso; los modelos 
matemáticos que expresan la producti- 
vidad de los científicos y la visibilidad o 
impacto de sus aportaciones, consumo 
y dispersión de las publicaciones, ley de 
Bradforal[i], la transmisión de las ideas 
científicas a través de las publicaciones; 
relación de los colegios invisibles[ii] con 
los recuentos de citas y las consultas bi- 
bliotecarias, el envejecimiento de la lite- 
ratura y los descubrimientos múltiples 
(López Piñero, 1973). 

En la actualidad, la cienciometría ha 
consolidado innumerables investiga- 
ciones y se define como el análisis de 
aspectos cuantitativos referentes a la 
generación, propagación y utilización 
de la información científica, con el fin de 
contribuir al mejor entendimiento de los 
mecanismos de investigación científica 
en cuanto actividad social (Pinto, 1999). 
Aplica técnicas bibliométricas a la 
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ciencia y los estudios pueden informar 
respecto a la calidad e impacto de las 
publicaciones científicas o la cantidad e 
impacto de las vinculaciones entre las 
publicaciones científicas, según se apli- 
quen indicadores de publicación o cita- 
ción, respectivamente (Spinak, 2001). 

A partir de estas definiciones, es im- 
portante señalar que en este campo de 
estudio tienen particular importancia 
las revistas científicas pues constituyen, 
según Montorio y Carbonell (citados 
por López, 1996), el escenario donde se 
desarrolla la acción de vanguardia del 
conocimiento; para Gotor (citado por 
López, 1996) el medio en torno al que 
se articula la comunicación formal de la 
ciencia y, por lo tanto, el canal de obser- 
vación por excelencia cuando quere- 
mos investigar cómo se ha organizado 
el conocimiento de cualquier disciplina. 

La revista Scientometrics que apa- 
rece en 1979, es el medio de divulga- 
ción por excelencia de esta disciplina 
hasta nuestros días y el canal que ha 
posibilitado que la cienciometría haya 
alcanzado un crecimiento espectacular, 
incluso vista hoy como un campo cien- 
tífico al que se le deben sumar análisis 
cualitativos para analizar los aspectos 
colectivos de las actividades de investi- 
gación y la dinámica en la construcción 
de conocimientos (Callon, Courtial y 
Penan, 1995). 

Eugine Grafield, otro artífice de la 
cienciometría y contemporáneo a de 
Solla Price, impone en 1963, en Filadel- 
fia, nuevas fórmulas para medir la cien- 
cia. Inicialmente, Garfield publicó un 
criterio para medir el impacto de las pu- 
blicaciones científicas en la revista 
Sience y el indicador factor de im- 
pactoliii] (impact factor utilizado ac- 
tualmente para medir la producción 


científica, fue usado por primera vez 
para cuantificar las publicaciones, en la 
edición de 1963 del Science Citation In- 
dex (SCI), medio informativo del /nst/- 
tute for Scientific Information (ISI, 
2004). Inicialmente, este Índice se pu- 
blicaba en un suplemento del SCI bajo 
el nombre Journals Citation Reports 
(JCR), medio que actualmente se ha 
convertido en la publicación más im- 
portante de ese instituto (Buela-Casal, 
2003). Las llamadas revistas de co- 
rriente principal son un producto de 
este sistema evaluativo, pues al aplicar 
el factor de impacto se puede evaluar o 
comparar la importancia relativa de una 
revista con otras del mismo campo, o 
ver con qué frecuencia se citan los ar- 
tículos y poder establecer las revistas 
que son mejores en la colección del IS! 
(ISI, 2004). 

Definición y clasificación actual de 
las revistas científicas 

La Organización de las Naciones 
Unidas para la Educación la Ciencia y la 
Cultura (citado en Jiménez y Casta- 
ñeda, 2003) define a la revista científica 
como: 

publicación periódica que presenta 
especialmente artículos científicos, es- 
critos por autores diferentes, e informa- 
ción de actualidad sobre investigación y 
desarrollo de cualquier área de la cien- 
cia. Tiene un nombre distintivo, se pu- 
blica a intervalos regulares, por lo gene- 
ral varias veces al año, y cada entrega 
está numerada o fechada consecutiva- 
mente. Su componente básico, el ar- 
tículo científico, es un escrito en prosa, 
de regular extensión, publicado como 
una contribución al progreso de una 
ciencia y arte (p. 1). 

A su vez, la American Library Asso- 
ciation (ALA) enfatiza que la revista 
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científica publica artículos originales 
sobre investigación y desarrollo en un 
campo determinado de la ciencia, lo 
que indica ser el medio elegido por los 
investigadores para difundir el primer 
escrito de sus resultados, que no tiene 
versión escrita anterior y su contenido 
es una contribución al conocimiento 
(CINDOC-CSIC, 2004). El artículo cien- 
tífico (full paper) es un informe escrito 
donde se representan los resultados 
originales de una investigación y se 
convierte en publicación válida o publi- 
cación científica primaria, cuando se 
publica por primera vez y su contenido 
informa lo suficiente para que se pue- 
dan evaluar las observaciones, repetir 
los experimentos y evaluar los procesos 
intelectuales realizados por él o los au- 
tores (Samar y Ávila, 2003). 

A partir de una compilación exhaus- 
tiva entre autores y organizaciones de- 
dicadas a divulgar la ciencia, López y 
Cordero (2005), exponen las diferentes 
clasificaciones que actualmente tienen 
las revistas científicas según la entidad 
que las edita. Señalan además que los 
recursos utilizados para la edición pue- 
den ser de tres tipos: 

e De primer nivel, cuando son 
editadas y publicadas por so- 
ciedades científicas reconoci- 
das internacionalmente, de 
costos poco elevados pues 
cuentan con recursos econó- 
micos provenientes de los aso- 
ciados. 

e De segundo nivel, cuando los 
procesos de edición, publica- 
ción y comercialización se rea- 
lizan a través de grandes com- 
pañías transnacionales, lo que 
además les confiere prestigio, 
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pero tienen el inconveniente de 
tener un elevado costo de sus- 
cripción y con ello se limita su 
circulación. 

e  Detercer nivel, editadas y pu- 
blicadas por entidades públi- 
cas (universidades, hospitales, 
etc.), instituciones que les im- 
primen los problemas propios 
de la dependencia administra- 
tiva que tienen de ellas (bajos 
presupuestos de operación, 
cambios de funcionarios) y que 
a la larga favorecen la interrup- 
ción de su periodicidad, distri- 
bución y difusión. 

Según el tipo de contribuciones, las 
revistas pueden ser de cuatro tipos: de 
información en donde se divulgan pro- 
gramas (científicos, técnicos, educati- 
vos, etc.), reuniones de interés científico 
o artículos breves que informan sobre 
personas destacadas en algún área de 
la ciencia y arte; primarias en donde se 
publican los artículos científicos origi- 
nales; secundarias (de resúmenes) en 
donde se recoge el contenido de las re- 
vistas primarias y finalmente, terciarias 
(revistas de progresos científicos o tec- 
nológicos), en donde se publican infor- 
mes resumidos de programas de inves- 
tigación. 

Según el tipo de lector al que van di- 
rigidas, las revistas se pueden clasificar 
en: boletines (gacetas o newsletters) en 
donde se difunden noticias o informa- 
ción de interés práctico (eventos o con- 
vocatorias) para algunos lectores; de di- 
vulgación (magazines) dirigidos al pú- 
blico en general para informar de temas 
científicos, culturales o artísticos, en un 
lenguaje sencillo; académicas (scienti- 
fic journals) dirigidas a un grupo que se 
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dedica a estudiar ciertos temas (espe- 
cialistas), que cumplen exigencias de 
calidad editorial[iv] y que expone los re- 
sultados de un estudio que ha realizado 
un integrante del grupo. 

Asu vez, si aplicamos algunos de los 
criterios de clasificación antes mencio- 
nados y consideramos además la co- 
bertura de suscriptores, las revistas 
académicas pueden ser de dos tipos: 
revistas pequeñas o revistas grandes. 
Las pequeñas son recientes, impresas 
en papel de baja calidad, con pocos 
suscriptores, escasa difusión, editadas 
por instituciones educativas, sin aval de 
alguna sociedad científica o empresa 
editorial, sufren retrasos en su aparición 
y no están indexadas en los organismos 
nacionales encargados de tutelar las 
actividades de investigación, ciencia y 
tecnología (ejemplo: Colciencias de Co- 
lombia, Conicyt de Chile, Conacyt de 
México). Por el contrario, las revistas 
grandes tienen un gran número de lec- 
tores y en consecuencia elegidas para 
enviar artículos originales, pueden ser 
editadas indistintamente por institucio- 
nes de investigación, educación, socie- 
dades científicas o empresas editoria- 
les. 

Según el medio de edición que uti- 
lice la revista, éstas pueden ser impre- 
sas, electrónicas o una combinación de 
ambas: las primeras se refieren a las re- 
vistas editadas sólo en papel desde su 
origen a la actualidad; las segundas, (re- 
vistas on/ine), se refieren a aquellas que 
se originan a partir de formato electró- 
nico y no tienen versión impresa y las 
terceras son aquellas que se editan pri- 
mero en papel y después se trasladan a 
formato digital con iguales característi- 
cas que la edición inicial. Una derivación 
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de este último tipo lo constituyen aque- 
llas revistas que tienen una versión im- 
presa original y otra electrónica pero 
que tienen diferencias entre sí (ICSU 
Press, 1999). 

Actuales desafíos en torno a las re- 
vistas científicas (latinoamericanas) 

El primer desafío que debe enfrentar 
una revista de país en desarrollo es la de 
subsistir en la llamada periferia del co- 
nocimiento. En efecto, toda la produc- 
ción científica mundial está dividida en 
dos corrientes: la internacional y la peri- 
férica. La primera está integrada por 
aquellos conocimientos generados en 
países que tienen un alto nivel de desa- 
rrollo científico e industrial, que mantie- 
nen en circulación publicaciones de re- 
conocido prestigio mundial y dominan 
la industria del procesamiento y difu- 
sión de la información científica. La co- 
rriente periférica está integrada por 
aquella producción científica generada 
en los países en vías de desarrollo, con 
un registro de publicaciones considera- 
das de escaso valor internacional y que 
determina una difícil difusión a través 
de los monopolios mundiales de infor- 
mación (Cañedo, Hernández y Fresno, 
2003). Actualmente, muchas revistas 
científicas están disponibles sólo elec- 
trónicamente y muchos investigadores 
de países de bajos ingresos, por carecer 
de recursos para acceder a Internet, no 
pueden llegar a ellas (Piroska, Gita y 
Asha, 2004). 

Las publicaciones periódicas lati- 
noamericanas dedicadas a divulgar in- 
vestigaciones originales, siguen consti- 
tuyendo hoy en día un universo poco 
conocido, debido a factores tales como: 
escasa presencia en servicios interna- 
cionales, regionales e incluso naciona- 
les de información; normalmente no 
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están accesibles en bibliotecas y cen- 
tros de documentación y reciben poco 
reconocimiento por parte de la comuni- 
dad científica internacional, a pesar de 
la relevancia que puedan tener los ar- 
tículos científicos que divulgan (Ratto y 
Dellamesa, 2001). 

Ejemplo concreto de esa diferencia 
es la cantidad de publicaciones científi- 
cas que se generan en algunos repre- 
sentantes de ambos grupos de países. 
La suma de publicaciones que generó el 
grupo de los siete (USA, Reino Unido, 
Japón, Alemania, Francia, Canadá e Ita- 
lia) en el período 1981-2002, registra- 
dos en todos los campos de la ciencia 
que considera el Institute for Scientific 
Information (ISI), fue de 9.869.717. En 
cambio, los seis países iberoamerica- 
nos más productivos (España, Brasil, 
Argentina, México, Chile y Venezuela) 
registraron un total de 520.155 publica- 
ciones en el mismo período (CONICYT, 
2004). Tales cifras muestran que las 
aportaciones de América Latina hasta 
buena parte del siglo XX fueron conta- 
das, en donde no sólo se producía una 
cantidad relativamente reducida de tí- 
tulos de revistas científicas, sino que 
además, a finales del siglo pasado, exis- 
tían deficiencias editoriales en muchas 
revistas, que no sólo tenían que ver con 
la presentación, distribución y circula- 
ción de los ejemplares, sino también 
con los contenidos (Cetto, 1998). Aun- 
que entre los años1988 y el 2001 se re- 
gistró un aumento considerable de pu- 
blicaciones de América Latina, a razón 
del 191%, cifra relativa muy superior a la 
alcanzada por otras áreas geográficas 
en vías de desarrollo (89% en África del 
norte y 131% en Asia), ese incremento 
positivo se concentró en cuatro países 
(Brasil, Argentina, Chile y México) por 


ser responsables del 90% de las publi- 
caciones del año 2001 (Hill, 2004). No 
todas las ciencias contribuyeron atal in- 
cremento; sólo las áreas de la ingenie- 
ría, tecnología, seguidas de la biología y 
la salud son las protagonistas. Sus in- 
vestigadores publican cada vez más en 
revistas de prestigio (Nature y Science), 
situación que contribuyó a que el nú- 
mero de citaciones de la literatura cien- 
tífica latinoamericana se triplicara en 
ese período. 

Frente a tal realidad, bien se podría 
desistir de la idea de poner en circula- 
ción una revista científica, pero: 
si un país aspira construir un patrimo- 

nio intelectual, pilar de su propio 

progreso, no puede marginarse 
del desafío que implica dominar la 
tecnología que - además de la 
creación y recreación del saber - 
debe validar pública y universal- 
mente el nuevo conocimiento. En 
consecuencia, la publicación de 

Revistas Científicas en países de 

América Latina donde existe una 

base científica mínima es impera- 

tiva. De lo contrario, el aporte de la 
comunidad de investigadores de 

competencia universal sería ¡n- 

completo ya que no se incremen- 

taría nuestra capacidad tecnoló- 
gica para cubrir todo el proceso 
que involucra autentificar el cono- 

cimiento universal (Krauskopf y 

Vera, 1995). 

De la mano de lo anterior está el otro 
gran desafío: enfrentar las mediciones 
actuales de la producción científica, 
centralizadas en torno al ISI y por consi- 
guiente, enfocadas en indicadores 
como el factor de impacto e idioma in- 
glés, que han sido los parámetros mun- 
diales para medir la producción en 
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todos los ámbitos de la ciencia. Esto ha 
traído consecuencias para la evaluación 
de la producción de las ciencias que tie- 
nen preferencia en publicar en revistas 
locales de habla hispana, o las que 
avanzan a ritmos diferentes a las llama- 
das ciencias duras. 

Aunque es aceptado que el inglés es 
el idioma por excelencia en el mundo de 
la ciencia, genera el inconveniente de 
que los científicos angloparlantes igno- 
ren el contenido de la literatura redac- 
tada en otros idiomas, lo que explica en 
gran parte, el menor acceso que tienen 
los trabajos publicados en otras len- 
guas a la comunidad científica interna- 
cional (López y Díaz, 1995). 

Bajo estas circunstancias, es inne- 
gable la brecha que se tiene en términos 
de visibilidad e impacto de artículos 
científicos y autores, si se compara, por 
ejemplo, la productividad de un cientí- 
fico latinoamericano del área de las 
ciencias sociales con la de un físico nor- 
teamericano (Suter, 1998), o la produc- 
tividad de un cardiólogo, que pertenece 
al campo médico de más rápido creci- 
miento, frente a otro investigador de 
cualquier otra especialidad de la medi- 
cina, o comparar el período transcu- 
rrido para que un artículo científico del 
área de la física sea citado (uno o dos 
años), con el período que experimenta 
la medicina, en donde el 50-60% de los 
artículos reciben citas a los 5 años de 
publicación (Bosch, López y Vallés, 
2001). 

Esa arbitrariedad del período de dos 
años fijados por el ISI para calcular el 
factor de impacto, la limitada propor- 
ción de revistas que abarca la base de 
datos del ISI[v], el incluir revisiones (que 
son citadas con mayor frecuencia que 
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un artículo original), no tomar en cuenta 
el efecto que producen las auto-citas[vi] 
-que constituyen una tercera parte de 
todas las citaciones- para el cálculo de 
este Índice o presumir una relación di- 
recta entre citaciones y calidad de un 
artículo, sin considerar que a veces las 
citas son para referirse a una investiga- 
ción sospechosa o pobre (Quispe, 
2004), son algunas de las razones que 
han motivado innumerables críticas al 
uso del factor de impacto como indica- 
dor de la producción científica. A pesar 
de ello y aún cuando la crítica muestra 
su aplicación, muchas veces impru- 
dente, nada ha impedido que en la ac- 
tualidad los factores de impacto del ISI 
sean los referentes para evaluar la ca- 
rrera académica u otorgar financia- 
miento a investigadores (Jiménez y col., 
2005). 

En estos términos, algunos editores 
ven inalcanzables sus expectativas para 
obtener un buen ranking de una revista 
y los investigadores que hacen contri- 
buciones en ellas, visualizan dificulta- 
des para obtener fondos para investi- 
gar, tener promoción académica o sim- 
plemente validar su sostenido trabajo 
científico, si no tienen la publicación ISI. 

Es una realidad que cuando las re- 
vistas científicas son el producto del tra- 
bajo editorial de un grupo de académi- 
cos pertenecientes a cualquier unidad 
universitaria, cada edición es casi siem- 
pre de forma artesanal, ocupando ratos 
libres y si existen unidades centrales de 
producción editorial universitaria, éstas 
son pequeñas, con escasos medios ma- 
teriales y/o profesionales, situaciones 
que impiden salidas de volúmenes a 
una periodicidad adecuada y evitan que 
ofrezcan un 
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dinámico de discusión, réplica y contes- 
tación, modalidades necesarias en la 
vida científica (Aguirre, 1998). 

Lo anterior va generando una verda- 
dera fuga de artículos originales de 
buena calidad hacia revistas de co- 
rriente principal y, a la vez, favorece el 
mantenimiento de un círculo vicioso 
que atrapa a la ciencia latinoamericana 
en la invisibilidad de su producción, di- 
fundida por revistas de alcance nacio- 
nal, poco valoradas por parte de las ins- 
tituciones académicas (Ugarte, 2004) y, 
muchas veces, desestimadas por el 
propio colectivo disciplinario que debe 
sostenerla. 

Para hacer frente a esta situación, el 
catálogo LATINDEX (subconjunto del 
Directorio del Sistema Regional de In- 
formación en Línea para Revistas Cien- 
tíficas de América Latina, el Caribe, Es- 
paña y Portugal) y SciELO (Scientif 
Electronic Library Online) son actuales 
iniciativas que tienen el propósito de 
hacer relevante la producción científica 
de países en desarrollo. El manejo de in- 
dicadores de calidad editorial utilizados 
por estos sistemas, según criterios in- 
ternacionales, han puesto en buen pie a 
las revistas que han logrado ingresar y 
mantenerse en estos registros informá- 
ticos, favoreciendo la visibilidad de la li- 
teratura científica de la región a todo el 
mundo, por el acceso directo que brin- 
dan a la colección de revistas con texto 
completo en línea (Russell, 2004). Así 
mismo, SciELO provee información del 
impacto que tienen las revistas que in- 
diza y que al igual que recientes siste- 
mas españoles[vii], hace frente al mo- 
nopolio de obtener este tipo de indica- 
dores a partir de una sola fuente (Jimé- 
nez y col., 2005). 
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En la actualidad, son cuatro los paí- 
Chile, 
Cuba y Venezuela), que integran esta 


ses latinoamericanos (Brasil, 


base de datos y operan en forma regular 
con un total de 246 revistas seriadas 
que representan la producción cientí- 
fica de diferentes áreas del conoci- 
miento. Sumado a lo anterior, iniciativas 
en desarrollo de otros 6 países (Argen- 
tina, Colombia, Costa Rica, México, 
Perú, y Uruguay) aumentarán, en poco 
tiempo, ese listado a más de 300 títulos 
latinoamericanos (cuadro 1). 

Cuadro 1 Países latinoamericanos 
según número de revistas seriadas lis- 
tadas en SciELO 


país N? de revistas 
Brasil 144 

Chile 56 

Venezuela 27 

Cuba 19 

Perú 13 

México 10 

Costa Rica 

Colombia 

Uruguay 

Argentina s/i 

Total 291 

Fuente: — http://www.scielo.org/in- 


dex.php?lang=es, acceso 12 de no- 
viembre 2005 
Considerando el Factor de Impacto 


calculado en esta base de datos y el li- 
bre acceso que se tiene a este indicador 
por país, se pueden obtener las revistas 
que destacan en un año determinado. 
El cuadro 2 muestra las revistas que han 
obtenido mayor factor de impacto res- 
pecto a todas las revistas que cada país 
tiene listadas en SciELO, entre los años 
2002 al 2004. Independiente de otros 
indicadores que pudieran acompañar a 
estos datos para explicar con mayor 
propiedad el comportamiento de las 
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cifras (número de artículos publicados 
por revista, índice de inmediatez, etc.) y 
que según la mirada de cualquier en- 
tendido en la materia se puede llegar a 
concluir que las cifras están muy por 
debajo de las revistas que representan 
el main stream, lo importante es hacer 
relevante la existencia de un sistema in- 
formático regional que permite apreciar 
las revistas que, en el trienio señalado, 
han alcanzado el mayor impacto y las 
áreas de conocimiento que destacan en 
la producción científica de cada país. 
Cuadro 2 Revistas de países latinoa- 
mericanos con mayor Factor de Im- 
pacto (FI) en un período de dos años, 
SciELO, años base 2002, 2003 y 2004 
La destinación de mayores fondos 
para investigación y desarrollo tecnoló- 
gico por parte de organismos estatales 
en diferentes países de la región (por 
ejemplo, CONICYT de Chile, CONICET de 
Argentina, COLCIENCIAS de Colombia, 
IBICT de Brasil, FONACIT de Venezuela), y 
el vínculo que estos sistemas tienen con 
SciELO, han permitido sumar esfuerzos 
para que se realicen investigaciones y 
se generen artículos de buena calidad. 
Aun así, para Licha (citado en Núñez, 
2001) lo importante no es observar el 
comportamiento de los indicadores vi- 
gentes, pues éstos responderían prefe- 
rentemente a las necesidades de eva- 
luación de la actividad científica de paí- 
ses desarrollados e ilustran lo que ya se 
sabe de la periferia científica: es pe- 
queño el número de investigadores, es 
bajo el gasto en Investigación y Desa- 
rrollo o el número de publicaciones, por 
lo tanto, un sistema alternativo de indi- 
cadores que se relacionen con los pro- 
blemas propios de la región tales como 
el mejoramiento de la calidad de vida o 


la satisfacción de las necesidades 


humanas básicas, serían los más apro- 
plados. 

Es innegable que en el contexto 
científico latinoamericano imperan ten- 
dencias difíciles de derrotar y condicio- 
nan el mantenimiento de la periferia. En 
palabras de Rush (1998): 

aún parece envolvernos la recesión 
económica de los años 70, pues la 
disminución de los presupuestos 
estatales para investigación y desa- 
rrollo con aumento del financia- 
miento privado, la injerencia del ca- 
pital en la fijación de políticas cientí- 
ficas, la privatización y secreto de los 
resultados de investigación en des- 
medro de su carácter público, la in- 
comunicación de los investigadores, 
la competencia exacerbada para 
procurarse financiamiento o la dife- 
renciación entre investigadores de 
ciencias aplicadas, más productivos 
y rentables vs. científicos mal remu- 
nerados, son algunas de las realida- 
des que prevalecen y favorecen una 
producción científica condicionada 
por quienes la financian o quienes 
otorgan incentivos por investigación 
y/o publicación. 

Lo anterior, según Núñez (2001), im- 
pone un modelo de ciencia aplicado por 
científicos preocupados por captar fon- 
dos, generar ingresos y valorar su tra- 
bajo en términos económicos. En esos 
intentos se ha llegado fácilmente a la 
corrupción, teniendo hasta el momento 
una larga lista de publicaciones que dan 
cuenta de que el ocultamiento de la in- 
formación, la competencia extrema, la 
repetición, el plagio o el fraude son mo- 
dalidades que frecuentemente se su- 
man a la aplicación destructiva e inhu- 
mana de una ciencia que, para muchos, 
servicio del En el 


está al capital. 
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desempeño de la actividad científica, es 
difícil no equivocarse, en cambio es 
muy fácil desconocer resultados nega- 
tivos, no indagar riesgos o acomodar 
estadísticas para alcanzar los resulta- 
dos deseados (González, 2002; García, 
2003); estudios de las propias revistas 
científicas o declaraciones de sus mis- 
mos editores permiten concluir que la 
manipulación o falsificación de datos 
junto a las perversiones metodológicas 
y morales, son manifestaciones de los 
problemas estructurales de la ciencia 
por ejercer el rol de sostenedora del Po- 
der. Estas condiciones, según Acevedo 
(2003), impiden que los investigadores 
logren visibilidad, reconocimiento y va- 
loración social, haciéndose más difícil 
aún, sostenerse  competitivamente 
como investigador/a. Para este autor, 
sólo un investigador comprometido, 
que socialice sus investigaciones, que 
sea capaz de superar los intereses pro- 
pios de los monopolios del saber y, ade- 
más, maneje el reconocimiento con hu- 
mildad, sea tolerante ante los cuestio- 
namientos y nunca pierda su capacidad 
de crítica y autocrítica, puede hacer 
frente al subdesarrollo estructural de la 
ciencia. 

Otro desafío importante de mencio- 
nar es el criticado trabajo que realizan 
los pares revisores pues sin quitar mé- 
rito a esta importante labor, conside- 
rada una piedra angular en la ciencia, 
desde hace unas décadas ha motivado 
importantes investigaciones y propues- 
tas alternativas con el propósito de vali- 
dar un proceso que presenta varios in- 
convenientes. 

Campanario (2002), cita un experi- 
mento muy comentado ocurrido en el 
año 1982, en donde revela que dos 
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ñ : ] área del 
país revista factor de impacto da 
conocimiento 
2002 2003 2004 
nvestigaciones marinas 0.00 0.27 0.23 Oceanografía 
Chile 
Biological Research 0.76 0.24 0.62 Ciencias biológicas 
Journals of venomous of 
Venomous animals and 0.42 s/i s/i Ciencias Agrícolas 
toxins 
Brasil 
Dados 0.29 0.37 0.31 Humanidades 
Revista de Saude Publica 0.41 0.30 0.42 Ciencias de la Salud 
lec esla 0.12 0.05 0.195 Ciencias de la Salud 
giene y Epidemiología 
Cuba Acidem 0.00 0.12 0.13 
Revista Cubana de esto- 0.00 0.03 0.196 
matología 
A COOP 00 00 00 ed 
Venezuela 2ucla 
ra INN No 0.00 0.00 0.11 Ciencias biológicas 


lica 


investigadores enviaron 12 artículos 
previamente publicados a las mismas 
revistas de psicología en las que ha- 
bían aparecido, previa introducción de 
cambios menores (nombres y afiliacio- 
nes institucionales). Los resultados re- 
velaron que sólo 3 de 38 editores y refe- 
rees detectaron el reenvío, 9 de los 12 
artículos fueron sometidos a una se- 
gunda evaluación y ocho fueron recha- 
zados sin ser detectados como artículos 
previamente publicados; las conclusio- 
nes fueron: graves problemas metodo- 
lógicos. Así mismo, Buela-Casal (2003), 
describe los sesgos que el editor le 
puede sumar a este proceso, entre los 


que están: el editor, que en muchas re- 
vistas es vitalicio, es el que elige y/o 
aconseja quién compone el comité revi- 
sor; también decide a qué revisores en- 
vía un artículo y sabiendo cuáles son 
más estrictos, de alguna manera influye 
sobre la decisión de la posible publica- 
ción; es el que finalmente decide si un 
artículo se envía a nuevos revisores, 
cuando las evaluaciones son contradic- 
torias o sencillamente se inclina por al- 
guna de las evaluaciones; frente a una 
buena cantidad de trabajos bien evalua- 
dos, es el que finalmente decide cuáles 
se publican; teniendo dos trabajos bien 
evaluados, existe la inclinación de elegir 
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el artículo cuyo autor es más conocido, 
pues ese autor dará mayores dividen- 
dos a la hora de citar la revista. 

Por otra parte, Buela-Casal, enfatiza 
que la cualificación de los mismos revi- 
sores O las pautas utilizadas para eva- 
luar los artículos, acusan algunas con- 
troversias. La elección de un revisor, por 
ejemplo, obedece no sólo a ser un pres- 
tigioso especialista en un área determi- 
nada sino a veces, también, a tener 
amistad con el editor en jefe o director 
de la revista, o en otros casos, se elige a 
partir de los que se presentan a un lla- 
mado, que exige cumplir ciertos crite- 
rios, pero siendo un llamado voluntario, 
no necesariamente recluta a los mejo- 
res. Así mismo, su actuación puede ser 
lamentable pues, a veces, valiéndose 
del anonimato, un revisor puede tener 
incluso críticas despiadadas|viii] con el 
autor de un trabajo. Por otro lado, el 
apoyo que tienen los revisores de las 
pautas de revisión, aunque establecen 
evaluar parámetros como relevancia o 
rigor metodológico, éstos se aplican de 
forma muy general, quedando final- 
mente al arbitrio del revisor, si los em- 
plea y la forma como lo hace. 

Propuestas como hacer visible el 
nombre de los autores y revisores, me- 
jorar las pautas de evaluación de los ar- 
tículos o preparar a los referatos son 
ideas que de alguna u otra manera tra- 
tan de mejorar la fiabilidad que el sis- 
tema de pares debe conferirle al pro- 
ceso de comunicar la ciencia que, como 
todo proceso humano, debe ser perfec- 
tible. 


CONCLUSIONES 

Las revistas científicas son en la ac- 
tualidad el medio por excelencia para 
transmitir el conocimiento creado por 
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las ciencias y la transformación que ac- 
tualmente le imprime la electrónica a la 
comunicación científica, es otro patrón 
histórico-cultural que obliga a autores, 
editores y lectores a readaptarse a nue- 
vas modalidades de divulgación y se- 
guir retroalimentando un proceso que 
desde sus orígenes ha tenido innume- 
rables cambios. 

La llamada revolución científica 
sentó las bases para que se creara un 
sistema escrito y público en donde los 
científicos innovadores pudieran comu- 
nicarse. Las publicaciones periódicas 
fueron la respuesta a esa necesidad y el 
sustrato que más tarde permitió visuali- 
zar ala ciencia como una institución so- 
cial, posible de ser investigada y eva- 
luada. 

Son los estudios cuantitativos de la 
ciencia los que a partir de los años 60 
inician una subdisciplina de la Sociolo- 
gía de la Ciencia: la cienciometría. A 
partir de fundamentos científicos norte- 
americanos y rusos, este nuevo campo 
del saber impone diferentes leyes que 
han permitido estudiartodos los aspec- 
tos medibles de la ciencia: crecimiento 
exponencial, obsolescencia, productivi- 
dad de científicos, visibilidad o impacto 
de la investigación original publicada, 
consumo y dispersión de las publica- 
ciones, comportamiento de los grupos 
científicos, etc., teniendo en las publica- 
ciones periódicas y los artículos origina- 
les que éstas contienen, su principal 
fuente de medición. 

En la actualidad, las revistas científi- 
cas obedecen a un sinnúmero de crite- 
rios para ser clasificadas, siendo las 
académicas, con sistemas de referato y 
comité editorial internacional, con una 
gran cobertura de suscripción e indexa- 
das en importantes bases de datos, las 


elegidas para divulgar aquellos artícu- 
los originales primarios que contienen 
los últimos avances científicos. 

Las publicaciones periódicas lati- 
noamericanas integran la periferia del 
conocimiento, constituyendo un uni- 
verso científico con escasa presencia 
en importantes bases de datos interna- 
cionales, bibliotecas y centros de docu- 
mentación, a pesar de la relevancia que 
puedan tener los artículos científicos 
que divulgan. Las aportaciones de 
América Latina en términos de publica- 
ciones periódicas, hasta buena parte 
del siglo XX, fueron contadas y las defi- 
ciencias editoriales en muchas revistas, 
no sólo tenían que ver con la presenta- 
ción, distribución y circulación de los 
ejemplares, sino también con los conte- 
nidos. El incremento positivo de pro- 
ducción científica de la región, en los úl- 
timos años, se concentra en cuatro paí- 
ses (Brasil, Argentina, Chile y México) y 
las áreas de conocimiento que han con- 
tribuido a ello son: ingeniería, tecnolo- 
gía, biología y salud pues sus investiga- 
dores publican cada vez más en revistas 
de prestigio (Nature y Science), situa- 
ción que ha contribuido a que el número 
de citaciones de la literatura científica 
latinoamericana se haya triplicado entre 
los años 1988 y 2001. 

Aunque mantener en circulación 
una revista científica puede ser insoste- 
nible, la necesidad de construir un pa- 
trimonio intelectual propio de la región, 
que muestre el aporte de su comunidad 
de investigadores, debe constituir un 
mandato para enfrentar cualquier desa- 
fío que imponga el complejo proceso 
editorial de comunicar la ciencia. Por lo 
anterior, el poner en circulación revistas 
científicas debe ser una decisión res- 
ponsable, pues el grupo profesional que 
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la sostenga debe considerar el costo 
económico que tiene esta empresa, las 
fuentes financieras permanentes que 
se requieren, la idoneidad profesional y 
compromiso que debetener el grupo de 
personas que asuman las tareas edito- 
riales y el estricto cumplimiento de los 
actuales requisitos de calidad editorial 
que imponen las bases de datos más 
prestigiosas. Lo contrario es perecer en 
el corto plazo y contribuir irresponsa- 
blemente a invisibilizar el trabajo cientí- 
fico que quedó en sus ejemplares y, 
como consecuencia, frenar el avance 
de un campo específico de conoci- 
miento y restar credibilidad de la comu- 
nidad profesional y sociedad, hacia los 
investigadores que confiaron en ese 
medio para comunicar su trabajo. 

Sumado a lo anterior, es necesario 
que se tome conciencia del significado 
que tienen los indicadores actuales con 
que se evalúa el trabajo científico y el 
idioma que impera en su escritura. Toda 
la crítica que existe respecto a los indi- 
cadores de impacto y la hegemonía del 
idioma inglés ha motivado la consolida- 
ción de importantes iniciativas regiona- 
les como Latindex y Scielo, que no sólo 
apuntan a mejorar los actuales indica- 
dores cuantitativos para evaluar la cien- 
cia de la región, sino también a mejorar 
la interpretación que se haga de ellos, 
considerando las diferencias que exis- 
ten entre las grandes y pequeñas revis- 
tas, los diferentes idiomas y las necesi- 
dades de desarrollo que tiene cada dis- 
ciplina. 

Las expectativas que tenga cada au- 
tor de su productividad, visibilidad y re- 
conocimiento deben ser acordes al 
avance de su disciplina y privilegiar a su 


comunidad científica-profesional 
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inmediata, con los resultados originales 
de sus investigaciones y en revistas de 
prestigio que estén a su alcance. El ver- 
dadero aporte científico es aquel cuyos 
resultados motivan al debate científico, 
inducen a nuevos problemas y se apli- 
can para mejorar la calidad de vida de la 
población. 

El cuestionado rol que juega el sis- 
tema de referato es una de las cuestio- 
nes que se debaten actualmente en 
torno a la certificación de la ciencia y las 
propuestas para mejorar estos aspec- 
tos involucran directamente a los prin- 
cipales actores de este proceso comu- 
nicacional: autores, editores y pares re- 
visores. Detodas formas, no se debe ol- 
vidar que los que están al frente de esta 
actividad, sin apoyo económico impor- 
tante, en la mayoría de los casos, no tie- 
nen otra recompensa más que el hacer 
avanzar la ciencia que justifica su 
quehacer disciplinario. 
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NOTAS 

1 Ley formulada por Bradford en 1948: 
constató que si se consulta literatura especiali- 
zada sobre un tema determinado, sea cual sea 
el tema, éste se publicará en gran parte, en un 
número pequeño de revistas, que se compor- 
tan como núcleo del tema. Considerando esta 
zona nuclear, si posteriormente queremos re- 
cuperar el mismo número de artículos sobre el 
tema tendremos que considerar un número 
muy superior de revistas. (López, 1996 pp. 32- 
33). 

2 grupos científicos que intercambian infor- 
mación por medios distintos a la literatura im- 
presa, como por ejemplo, los preprint (o e- 
prints si el intercambio es vía Internet), como 
una reacción a la dificultad que tenían de comu- 
nicarse por la gran masa de literatura existente 
(López, 1973 pp. 15). 

3 El factor de impacto se calcula dividiendo 
el número total de citas que reciben en un año 
los artículos publicados en las ediciones de dos 
años anteriores de una revista, por el número 
de artículos publicados en esa revista en esos 
dos años. (Buela-Casal, 2003, p. 25). 

4 Se refiere a todos aquellos parámetros 
básicos, de presentación, gestión, política edi- 
torial y de contenido, exigidos a las revistas 
científicas para integrar un catálogo o indexa- 
ción (Latindex, 2004). 
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Campanario, 2001). 
7 IN-RECS (Índice de impacto de las Revis- 
tas Españolas de Ciencias Sociales): Indice bi- 
bliométrico que ofrece información del re- 
cuento de las citas bibliográficas para determi- 
nar la relevancia, influencia e impacto científico 
de las revistas españolas de ciencias sociales, 
de los autores que publican en ellas e institu- 
ciones a que estos se adscriben. Además, per- 
mite conocer de manera individualizada las ci- 
tas bibliográficas que reciben los trabajos pu- 
blicados en revistas científicas españolas, pu- 
diendo conocer el impacto real que han tenido 
en la comunidad científica a la que se dirigen. 
(Información desde: http://ec3.ugr.es/in-recs/). 
8 Un caso real fue lo ocurrido a Robert J. 
Stenberg, actual presidente de la American 
Psychological Association (APA), quien recibió - 
de parte de un revisor anónimo, que no conocía 
la autoría del trabajo- que su artículo: sonaba 
como si lo hubiera escrito un abogado charla- 
tán cualificaba partes del mismo como absur- 
das comparaba su argumentación como con la 
de ensayos de primer curso universitario el au- 
tor, quien se encuentra seriamente fuera de su 
elemento en este tema evite aventurarse en 
áreas que exceden su competencia profesional. 
(Buela-Casal, 2003, véase cuadro 4, p. 29) 
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I. INTRODUCCIÓN. 

Nicaragua es considerada como un 
país de tradición eminentemente agrí- 
cola y ganadera, para diciembre del año 
2022 la actividad económica con mayor 
participación en la ocupación fue la 
agricultura, caza, silvicultura y pesca, 
aglutinaron el 29.6 por ciento del total 
de ocupados y el 66.1 por ciento de la 
tasa bruta de ocupación a nivel nacio- 
nal, siendo mayor en el área rural con 
70.2 por ciento y en los hombres con 
78.5 por ciento (INIDE, 2022). En relación 
con el Producto Interno Bruto Trimes- 
tral (PIBT), el sector agricultura creció 
1.8 por ciento, como resultado de los 
cultivos de granos básicos, café, ta- 
baco, maní, ajonjolí, entre otros produc- 
tos agrícolas (BCN, 2022). 

Es importante mencionar que, en 
Nicaragua, los pequeños agricultores 
desempeñan un papel clave en el sector 
agropecuario, producen hasta el 90% 
de la canasta básica de alimentos, el 
65% de los productos pecuarios y el 56 
% de las exportaciones agrícolas (IFAD, 


rin | temasnicas.net 


2017). Así mismo, el Plan Nacional de 
lucha contra la pobreza, (2021), refleja 
que entre 2007 y 2020 la producción 
del Sector Agropecuario ha incremen- 
tado en 76% (el sector agrícola 86% y el 
pecuario 65%), teniendo en cuenta que 
más del 80% de la producción de ali- 
mentos del país está en manos de pe- 
queños productores. 

En relación a la actividad económica 
agricultura, se caracteriza por tener un 
sin número de tareas que inician desde 
la etapa de siembra hasta la postcose- 
cha, y por las características propias de 
las tareas, las personas trabajadoras re- 
quieren de muchos esfuerzos físicos ta- 
les como movimientos repetitivos, ma- 
nipulación de cargas y posturas forza- 
das y mantenidas, factores que pueden 
generar enfermedades musculoesque- 
léticas relacionadas al trabajo de me- 
diano a largo plazo; se suma a éstos, 
factores agravantes como las condicio- 
nes del medio ambiente por exposición 
al sol, temperaturas altas y lluvias. 


Otra situación desfavorable de los 
pequeños productores es que pertene- 
cen a la economía informal y no son re- 
conocidos ni protegidos dentro del 
marco jurídico y reglamentarios, princi- 
palmente lo relacionado a la regulación 
del tiempo de trabajo, seguridad en el 
trabajo por falta de protección contra 
accidentes de trabajo y enfermedades 
profesionales (orT), 2021. 

Por otro lado, en Nicaragua, según 
reporte del Instituto Nicaragúense de 
Seguridad Social (inss) (2020), de la 
economía formal, las Enfermedades 
musculoesqueléticas (60.4%) ocupan el 
primer lugar del total de las enfermeda- 
des ocupacionales, siendo las de mayor 
frecuencia el Síndrome del túnel del 
carpo y la tendinitis, por tanto, se consi- 
dera un problema de salud ocupacio- 
nal, esto incluye a la economía informal, 
ya que no existen registros sobre estas 
enfermedades. 

De ahí la importancia de sumar es- 
fuerzos en la economía informal de la 
agricultura 


y en los pequeños 
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productores, realizando estudios e in- 
tervenciones ergonómicas con el fin de 
lograr cambios y buenas prácticas er- 
gonómicas que contribuyan a la reduc- 
ción de los riesgos que generan enfer- 
medades musculoesqueléticas, a au- 
mentar la productividad y principal- 
mente la salud y el bienestar de los tra- 
bajadores. 


II. OBJETIVOS 

Introducir mejoras y buenas prácti- 
cas ergonómicas, según riesgos más 
críticos asociados a las enfermedades 
musculoesqueléticas, en el proceso 
Postcosecha del fruto de Guayaba, en 
una finca de pequeño Agricultor, en 
León Nicaragua, año 2023. 


TI. METODOLOGÍA. 

Este estudio se desarrolló en Nicara- 
gua, en la finca Fortunata, ubicada en la 
zona noreste de la ciudad de León 
(anexo 1), cuyo clima es cálido, con una 
temperatura máxima de 34% centígra- 
dos y humedad relativa entre 50 y 60 
por ciento en el periodo más seco. La 
finca Fortunata es agroecológica, diver- 
sificada de seguridad alimentaria, 
donde el principal cultivo es la guayaba, 
también se cultiva mangos, guanába- 
nas, musáceas y cítricos. Por ser una 
finca agroecológica se utiliza la mayoría 
de las veces insumos orgánicos (abo- 
nos orgánicos y bio-plaguicidas), para 
el control de las plagas. 

Participaron en el estudio las 4 per- 
sonas trabajadoras que realizan dife- 
rentes actividades en la finca. El estudio 
fue realizado en el cultivo de guayaba, 
por ser el rubro principal y el de mayor 
producción, en el cual participan los 
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cuatros trabajadores en las diferentes 
etapas del proceso. 

Este estudio fue enfocado en la 
etapa de postcosecha, que consiste en 
el traslado, selección según tamaño y el 
conteo del número de fruto cosechado, 
y por las características propias de las 
actividades que realizan requieren de 
mucho esfuerzo físicos al realizar las di- 
ferentes actividades. 


ETAPA 1. RECOLECCIÓN DE LOS DATOS. 

En el primer momento, se aplicó la 
Guía de formación en ergonomía y gé- 
nero para dirigentes sindicales, Astudi- 
llo, et al (2015). Con esta guía se reco- 
piló y analizó datos sobre la situación 
del trabajo centrada en la persona en 
actividad. Los trabajadores describie- 
ron los efectos a causa del trabajo tanto 
para el trabajador, como para la pro- 
ducción; identificaron las exigencias y 
factores de riesgos asociados a la acti- 
vidad que realizan, explicaron en detalle 
el modo en que hace el trabajo, y la ma- 
nera en que la persona trabajadora cree 
que puede realizar mejora en el trabajo. 
Posteriormente al analizar los datos se 
identifican los determinantes de la acti- 
vidad de trabajo Algo importante en 
esta guía, es el enfoque de género en el 
análisis de las labores rutinarias que 
realizan las personas trabajadoras 
(anexo 2). Durante la recolección de da- 
tos se conversó con cada uno de los tra- 
bajadores para conocer en detalle 
como realizan cada actividad y de esta 
manera identificar en conjunto las exi- 
gencias y factores de riesgos asocia- 
dos. 

En el segundo momento, se hizo la 
filmación del proceso de trabajo. Previo 
se realizó observación directa en campo 
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de las actividades del proceso de cose- 
cha y postcosecha, para su posterior fil- 
mación, previo permiso de los trabaja- 
dores. A la observación directa fue evi- 
dente los diferentes riesgos musculoes- 
queléticos críticos a que están expues- 
tos los trabajadores. En el tercer mo- 
mento se aplicó y analizó el método 
REBA para investigar el nivel de riesgo 
asociadas a la carga postural adopta- 
das por las personas trabajadoras du- 
rante realizan la selección por tamaño 
del fruto de guayaba (anexo 3). 


ETAPA 2. DEVOLUCIÓN DE LOS RESUL- 
TADOS Y CAPACITACIÓN A LOS TRABAJADO- 
RES. 

Primero se hizo la capacitación a los 
trabajadores utilizando metodología in- 
teractiva, cada trabajador identificaba y 
explicaba a cuál de los riesgos está ex- 
puesto al realizar las diferentes activida- 
des en su jornada laboral. Se abordó 
tema sobre los principios básicos de Er- 
gonomía, los riesgos musculoesquelé- 
ticos, herramientas manuales, enfer- 
medades musculoesqueléticas relacio- 
nadas al trabajo y medidas preventivas. 
Al final de la capacitación se les pre- 
sentó videos de buenas prácticas ergo- 
nómicas en agricultura, en otros países, 
como carretilla de mano para el traslado 
de los productos. Posteriormente se dio 
a conocer los resultados sobre los ries- 
gos musculoesqueléticos y el nivel de 
riesgos a que están expuestos, según el 
método REBA, así como, los resultados 
de los determinantes de “condiciones y 
medio ofrecidos en el lugar de trabajo, 
tareas y exigencias y ambiente social”, 
producto de las actividades que realizan 
los trabajadores (anexo 4). 
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ETAPA 3. DISEÑO DE LA CARRETILLA. 
Discusión y consenso con las personas 
trabajadoras. 

Para el diseño de la carretilla de 
mano se realizaron conversatorios en 
diferentes momentos, con las personas 
trabajadoras de la finca e investigadora, 
reunión virtual con la ergónoma Kate 
Stewart, CPE de Washington e investi- 
gadora y con las personas responsables 
de la elaboración de la carretilla (anexo 
5). 

Se presentaron a los trabajadores 
dos modelos de carretillas, seleccio- 
nando el modelo de tres llantas, con las 
características que fuese funcional para 
invierno y verano, con capacidad para 
6-8 cajillas organizadas en dos niveles, 
con el fin que la selección del tamaño 
del fruto se realice en el campo durante 
la cosecha. Sugieren que las llantas de- 
lanteras deben ser giratoria para facili- 
tar las entradas y salida de los surcos. 
Con relación al agarre, el mango para 
jalar/empujar debe ser cerca del 
cuerpo, con mayor longitud, con ángulo 
de 45%, horizontal, y ajustable para los 
diferentes tamaños de las personas tra- 
bajadoras. Para la extracción de las ca- 
jillas con el fruto sea sistema de gavetas 
en los dos niveles, en la región posterior 
de la carretilla. Para separar los dos ni- 
veles se debe poner una rejilla o lámina 
a la carretilla. Finalmente, sugieren que 
las llantas deben tener una altura de 19- 
20 pulgadas aproximadamente. 

En los diferentes momentos se pre- 
sentaron modelos de la carretilla con las 
mejoras y sugerencia brindadas por los 
trabajadores, la ergónoma Kate Stewart 
y la investigadora. Se presenta un mo- 
delo final con dos llantas para un mejor 
control para la manipulación en el in- 
vierno y con agarre ajustable (anexo 6). 
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ETAPA 4. ENSAYO EN CAMPO CON LA 
CARRETILLA. 

Los trabajadores hicieron recorrido 
con la carretilla en los diferentes lotes 
del cultivo de guayaba (anexo 7). Se ob- 
servó la facilidad en el manejo para la 
trabajadora y trabajadores varones. Sin 
embargo y a pesar de ser ajustable, hi- 
cieron las siguientes observaciones de 
mejora: 1. El agarre muy alto para la tra- 
bajadora, lo que la obliga mantener los 
hombros levantados durante el reco- 
rrido con la carretilla; 2. El soporte para 
mantener fija la carretilla cuando no 
está en movimiento interfiere durante el 
recorrido si ésta se quiere manejar a un 
nivel más bajo; 3. La lámina que divide 
los dos niveles aumenta el peso a la ma- 
nipulación de la carretilla con carga. 

Las recomendaciones en consenso 
con los trabajadores, investigadora y 
Kate Stewart, fueron: 1. El mango debe 
ser ajustable tomando en cuenta el ta- 
maño de la trabajadora. 2. Eliminar el 
soporte fijo de la carretilla y agregar una 
rueda pequeña en la parte posterior de 
ésta y 3. eliminar la lámina que divide los 
dos niveles. 

Posterior a las nuevas mejoras, los 
trabajadores expresaron sentir más fá- 
cil el manejo de la carretilla, empujan o 
jalan con menos esfuerzos al haber 
agregado la llanta pequeña y bajar el 
mango del agarre, haciendo este ajus- 
table. Las medidas de la carretilla son: 


Altura: 90 cm 
Largo: 104 cm 
Ancho: 80 cm 
Peso: 150 libras 


TV. RESULTADOS. 

De los 4 personas trabajadores, 3 
son hombres y una mujer, con rango de 
edad entre 25-50 años y el tiempo de 


carretilla 


laborar entre 3 y 8 años. Los cuatro 
coinciden que están a gusto con el tra- 
bajo que realizan. 

En relación a que les desagrada du- 
rante realizan su labores, la trabajadora 
expresó que laborar con exposición al 
sol, al fango y a la lluvia; el trabajador 
uno refiere que al exponerse al sol y 
después mojarse presenta dolor de las 
manos y pies; el trabajador dos, refiere 
cuando no hay equipos y herramientas 
o están en mal estado para trabajar (ca- 
rretillas y cobas) y trabajar a las 11 de la 
mañana el sol les golpea y el trabajador 
tres expresó cuando tiene que realizar 
actividades que requieren de mucho 
esfuerzo físico, principalmente cuando 
chapoda manualmente con machete. 

Los tres trabajadores expresaron la- 
borar en múltiples actividades durante 
su jornada laboral, pero todos partici- 
pan en el proceso del cultivo de gua- 
yaba en temporada de alta producción. 
En el caso de la trabajadora, realiza las 
actividades de embolsado, corte, tras- 
lado, selección y conteo del fruto de 
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guayaba de manera permanente en su 
jornada de trabajo. 


EFECTOS ALA SALUD. SÍNTOMA DE DO- 
LOR MUSCULOESQUELEÉTICO. 

Los cuatros trabajadores expresa- 
ron presentar dolor en espalda, tres de 
ellos refirieron dolor en brazos y en 
hombros, dos presentaron dolor de 
mano/muñeca y solamente un trabaja- 
dor presentó dolor en cuello y la traba- 
jadora en hombro (anexo 8). 


FACTORES DE RIESGOS MUSCULOES- 
QUELÉTICOS. 

En relación a los movimientos repe- 
titivos, las personas trabajadoras reali- 
zan desde 400 movimientos en mano 
muñeca en el período de baja produc- 
ción y hasta 800 movimientos en perío- 
dos de alta producción, debido a que 
cortan la rama de guayaba por cada 
fruto cosechado, utilizando una tijera 
para ambas actividades. Igualmente, se 
identificó el agarre palmar sostenido (al 
tener de 2-3 guayabas en una mano) y 
agarre en gancho al momento del tras- 
lado de las guayabas en baldes). 

Por otro lado, según el método REBA, 
la postura forzada más crítica es la fle- 
xión mayor de 60% de espalda mante- 
nida desde 7-19 segundo y en posición 
en cuclillas hasta 16 segundo, durante 
realizan el conteo y la selección del ta- 
maño de las guayabas. Así mismo, se 
identificó la flexión/extensión de brazos 
mayor de 90% y flexión de codos y de 
manos/muñecas. El nivel de riesgos es 
alto para ambos trabajadores. 

En relación al traslado del fruto, la 
trabajadora carga el balde lleno de fru- 
tos auna altura mayor de los 105 cm (41 


pulgadas), a nivel del hombro, la 
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distancia máxima recorrida es de 180- 
200 metros aproximadamente. El tras- 
lado lo realizan durante el corte del 
fruto, hasta 6 veces en un período de 
una hora. El corte lo realizan día de por 
medio (anexo 9). 


V. VALIDEZ Y LIMITACIONES DEL 
ESTUDIO. 

Se trata de un estudio original, reali- 
zado por primera vez en Nicaragua, en 
la economía informal de la agricultura, 
sobre la implementación de buenas 
prácticas ergonómicas en trabajadores 
de una pequeña finca agrícola, en el 
proceso de postcosecha del fruto de 
guayaba. Se utilizó el enfoque de Ergo- 
nomía Participativa, los trabajadores 
participaron activamente en todo el 
proceso, desde la descripción detallada 
de las tareas que realizan, identificación 
de los riesgos a que están expuestos y 
en el consenso del diseño de la carretilla 
manual para el traslado del fruto. 


LIMITACIONES DEL ESTUDIO. 

Por la característica de pertenecer al 
sector de la economía informal y ser pe- 
queña finca, cuenta con pocos trabaja- 
dores. En este caso participaron los 4 
trabajadores que laboran en la finca y 
participan en una gran variedad de acti- 
vidades que se requieren, principal- 
mente en la tarea de recolección del 
fruto tropical (guayaba). 

La característica de las pequeñas 
fincas es que los trabajadores partici- 
pan en diferentes tareas, esto se ob- 
serva con mucha frecuencia en los dife- 
rentes rubros y tareas agrícolas en Ni- 
caragua. En relación al salario vigente 
para el año 2023, la Ley de salario mí- 
nimo del Ministerio de Trabajo (MITRAB), 
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para el sector de actividad económica 
agropecuario es de C$5,196.34, equi- 
valente a $142.00 mensual. Estos tra- 
bajadores en general, por las caracte- 
rísticas de pertenecer a la economía ¡n- 
formal no tienen derecho a Seguro So- 
cial, ni están organizados en sindicatos. 

Con relación a la productividad del 
fruto de la guayaba, ésta es variable, se 
trata de una producción permanente 
pero escalonadas, con períodos de alta 
y baja producción durante el año. Cada 
trabajador cosecha de 200-400 guaya- 
bas, según producción. En la tempo- 
rada de alta producción se cosecha un 
total de 1500 guayabas por semana y 
en baja producción 500, en un área de 
5000 metros cuadrados. 

Al realizar el análisis de inver- 
sión/ganancia, en periodos de alta pro- 
ducción por semana, se cosechan 1500 
guayabas, cada una tiene un costo pro- 
medio de 10 córdobas, para un total de 
15.000 córdobas ($410.00), se invierte 
5 mil córdobas ($136.00) por semana 
en fertilizantes y otros insumos, más el 
salario de los trabajadores, queda una 
ganancia de 10.000 ($272.00). Dife- 
rente al período de baja producción, 
que se cosechan 500 guayabas a la se- 
mana y la inversión se mantiene, no 
queda ganancia. 


VI. CONCLUSIONES 

Es evidente que las actividades la- 
borales agrícolas que realizan los traba- 
jadores y trabajadora, tienen alta de- 
manda y esfuerzo físico que los llevan a 
presentar dolor musculoesquelético en 
espalda, cuello y miembros superiores, 
probablemente relacionados a los fac- 
tores biomecánicos como adoptar pos- 
turas forzadas de miembros superiores 
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y espalda, realizar movimientos repeti- 
dos de mano muñeca y el transporte 
manual de carga en hombro por largas 
distancias. Se agregan a estos factores 
como las condiciones y medios ofreci- 
dos en el lugar de trabajo, la falta de 
buenas prácticas ergonómicas, la falta 
de un puesto de trabajo adecuado, así 
como factores del medio ambiente la- 
boral. 

Es manifiesto la necesidad de imple- 
mentar buenas prácticas ergonómicas 
y proporcionar equipo y herramientas 
de trabajo que ayude a mitigar o elimi- 
nar los riesgos musculoesqueléticos a 
que están expuestos los trabajadores. 


VII. IMPLEMENTACIÓN DE 
SOLUCIONES ERGONÓMICAS. 

El sector agricultura se caracteriza 
por presentar riesgos musculoesquelé- 
ticos por ser un trabajo que requiere 
elevada demanda de carga física, de- 
bido a que la mayoría de las actividades 
que realizan son manuales, los que con- 
lleva a generar en los trabajadores en- 
fermedades musculoesqueléticas, prin- 
cipalmente en espalda y miembros su- 
periores. 

El objetivo de la implementación de 
las soluciones y buenas prácticas ergo- 
nómicas es eliminar y/o reducir los ries- 
gos más críticos identificados en la tra- 
bajadora y los trabajadores, en el pro- 
ceso de postcosecha del fruto de gua- 
yaba, en una pequeña finca de pequeño 
productor en la ciudad de León. 
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Los riesgos más críticos identifica- 
dos fueron: 
1. Flexión de espalda mayor de 
609 
2. Transporte manual de carga 
sobre los hombros, a distan- 
cia de 150-200 metros apro- 
ximadamente. 
3. Movimientos repetitivos de 
mano muñeca 


DISEÑO Y ELABORACIÓN DE CARRETI- 
LLA MANUAL 

Característica del diseño inicial de la 
carretilla de acuerdo al consenso de los 
trabajadores. 

1. Dedos niveles 

2. Capacidad de 8 cajillas, 4 en 

cada nivel. 
3. Ajuste de altura en el agarre 


> 


Dos llantas altas y con soporte. 
5. Sistema de gavetas para ex- 
tracción de las cajillas en los 

dos niveles. 

Característica del diseño final pos- 
terior a los ensayos con la carretilla, se- 
gún consenso de los trabajadores. 

1. Solo un nivel, sin la plataforma 

para el segundo nivel. 

2. Dos llantas altas a los lados de 
la carretilla y una llanta pe- 
queña en la parte posterior. 

3. Un nivel solamente para 4 caji- 
llas. 

4. Ajuste de altura en el agarre. 


a 


Ajuste de largo en el agarre. 
6. Sistema de gavetas para ex- 
tracción de las cajillas. 


Carretilla diseño inicial 


Carretilla diseño final 
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Antes Después 
Actividad laboral Riesgo identificado Solución ergonómica Riesgo eliminado y/o reducido 
Recolección del fruto. Transporte manual de | Carretilla manual, donde El transporte manual de carga y 
sn carga ¡ . 
Dilizalbalde para depo: 9 depositan en canasta el el agarre de gancho 


fruto cortado. 


sitar el fruto cortado. 


Traslado del fruto al área | Transporte de carga so- | Traslado del frutoen Ca- Transporte manual de carga so- 
de selección, conteo y | brelos hombros. rretilla manual. Realizan bre los hombros. 
empaque del fruto. Dis- un traslado por lote de Disminución a 1 la frecuencia de 
tancia aproximada de guayaba cosechadas. traslado por lote. 


180 - 200 metros. 
Realiza una frecuencia 
de 6 veces por lote cose- 
chado. 
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VII. RECOMENDACIONES. 

1. Unavezimplementada las bue- 
nas prácticas ergonómicas e introdu- 
cido un nuevo equipo de trabajo “la ca- 
rretilla manual”, es importante dar se- 
guimiento sobre el uso y manejo de 
ésta. 


2.  Esnecesario realizar una nueva 
investigación para evaluar las mejoras 
en el proceso de recolección, selección 
y transporte del fruto de guayaba, pos- 
terior a la implementación de las solu- 
utilizando la 
misma metodología e instrumentos de 


ciones ergonómicas, 
recolección de datos de esta primera 
fase. 


3. Dar seguimiento y vigilancia 
para la prevención de las Enfermedades 
musculoesqueléticas relacionadas al 
trabajo que realizan los trabajadores 


] Pr 


IS . 156 
Up 
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HISTORIA 


La historia es la disciplina que estudia el regis- 
tro cronológico de los acontecimientos (que afec- 
tan a una nación o un pueblo), sobre la base de un 
examen crítico de las fuentes y, por lo general, pre- 
senta una explicación de sus causas. 

Usualmente se divide en (1) Mundo Aborigen; 
(2) La Conquista; (3) independencia; (4) Guerra 
Nacional; (5) Treinta Años; (6) régimen de Zelaya; 
(7) Los Somoza; (8) Los Sandinistas. 

Proponemos una nueva división: Mundo Abori- 
gen; (2) La Transformación de Nicaragua; (3) La 
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independencia; (4) En busca del poder; (5) La Gue- 
rra Nacional; (6) La Oligarquía toma el poder; (7) 
Zelaya y la modernización del estado; (8) Somoza y 
los ideales de Primo de Rivera; (9) Regresión dic- 
tatorial Sandinista. 

Pensamos la Historia con una mentalidad dife- 
rente. Aceptamos artículos académicos, no parti- 
darios, capaces de ensalzar lo bueno que tuvieron 
los regímenes de los Somoza, y lo malo del Sandi- 
nismo. Mi 
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Proyectos ferrocarrileros en la Nicaragua del año 1903 


ALBERTO BÁRCENAS REYES 


— Noticias publicadas en The Railway and Engineering Review — 


Traducción libre y notas de Alberto Bárcenas Reyes 


COMENTARIO PRELIMINAR 

Anteriores artículos publicados en la 
Revista de Temas Nicaraglenses y la 
Revista de la Academia de Geografía e 
Historia de Nicaragua describen, de 
forma muy breve, las actuaciones de la 
United States 8 Nicaragua Company de 
Pittsburgh y del famoso Mr. James 
Deitrick en nuestro país (véase, abajo, 
Referencias bibliográficas). Se puede 
afirmar que a partir de la «Aprobación 
del contrato celebrado entre el poder 
ejecutivo y el señor James Deitrick so- 
bre explotación de minas», publicado 
en La Gaceta, Diario Oficial de la Repú- 
blica de Nicaragua, en febrero de 1903, 
la opinión pública en los Estados Uni- 
dos de Norteamérica y Nicaragua co- 
mienza a enterarse, entre otros temas, 
de las concesiones otorgadas para la 
construcción de nuevas vías ferroviarias 
en Nicaragua. 
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Para ¡ilustrar esos planes, que ¡ban a 
ser implementados por la Nicaragua 8 
Transcontinental Road y la Great Cen- 
tral Railway Company, hemos seleccio- 
nado tres noticias -correspondientes al 
año 1903- que fueron publicadas en 
The Railway and Engineering Review, 
una revista especializada de la época. 
Aquí, el lector conocerá, tal vez, por pri- 
mera vez, esos planes tan ambiciosos, 
que casi se podría decir, que eran pla- 
nes de carácter fantástico (o, según se 
verá más adelante, de carácter, más 
bien, fantasioso). En uno de esos pla- 
nes, se pretendía construir, en una de 
las regiones más inhóspitas de Nicara- 
gua, “un ferrocarril eléctrico de 500 mi- 
llas de longitud” (v., abajo, la primera 
noticia del 11 de abril). El anuncio de la 
fundación de la Great Central Railway 
Company, por parte de accionistas de la 
ciudad de Pittsburgh, en el estado de 
más 


Pensilvania, es el aspecto 


importante de la segunda noticia. En la 
tercera noticia, por ejemplo, se men- 
ciona ya un plan para enlazar la futura 
vía ferroviaria con el Ferrocarril de Pací- 
fico de Nicaragua y sus homólogos en 
Honduras y El Salvador. 

A los pocos años, por diversas razo- 
nes, esos planes se transformaron en 
puras quimeras. Esos planes, que pre- 
tendían impulsar el desarrollo econó- 
mico de Nicaragua a principios del siglo 
XX, son buenos ejemplos de las iniciati- 
vas fracasadas del pujante capitalismo 
de la época; de Rockefeller y sus asocia- 
dos de la Standard Oi! Company, de la 
Nicaragua bajo el General José Santos 
Zelaya. Para finalizar, somos de la opi- 
nión que una exposición detallada de 
esos fracasos se puede considerar 
como otra de las tareas pendientes para 
los especialistas nicaraglenses. 
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PRIMERA NOTICIA 

Aparecida en sección NEW ROADS 
AND PROJECTS - 7he Ra/lway and En- 
gineering Review, 

Vol. XLIII, April 11, 1903, p. 302 

América Central. - Según informes 
la Nicaragua [sic] € Transcontinental 
Road Company propone construir un 
ferrocarril eléctrico de 500 millas de 
longitud, sobre el cual transportar el 
producto de inmensas plantaciones de 
café que han estado en operación du- 
rante varios años. Se dice que la com- 
pañía ferroviaria está respaldada por la 
United States Coffee Company, cuyas 
oficinas se encuentran en Pittsburgh 
[N. del A.: en el original, Pittsburg], es- 
tado de Pensilvania; y está represen- 
tada por el Sr. T. M. Latimer. La compa- 
ñía del ferrocarril se organizó hace unos 
meses, después de que se hubieran he- 
cho muchos estudios sobre la vía. El 
nuevo ferrocarril acorta la distancia a la 
costa y significa el transporte de todo el 
camino por ferrocarril. El ferrocarril, con 
sus ramales, cubre casi todo el centro 
sur de Nicaragua. Se planea construir 
dos ramales hacia el norte, uno de los 
cuales se propone conectar con la línea 
de la United States £ Nicaragua Com- 
panyde Pittsburgh, para la cual se otor- 
garon recientemente concesiones. 


SEGUNDA NOTICIA 

Aparecida en la sección NEW 
ROADS AND PROJECTS - 7he Railway 
and Engineering Review, Vol. XLIIl, May 
9, 1903, p. 373 


T James Deitrick organizó, en toda Nicara- 
gua, empresas de índole muy diversa: «Con- 
tracts have been made with James Deitrick and 
the “New Orleans [and] Central American 
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América Central. - Se han presen- 
tado en Maine los estatutos de la Great 
Central Railway Company con un capi- 
tal social de 10.000.000 de dólares. Los 
principales suscriptores de las acciones 
son Robert Pitcairn, M. K. Salsbury, W. 
M. Rees, T. N. Armstrong, Thomas B. 
Riter, R. S. Smith, A. R. Peacock, D. M. 
Clemson, J. R McCune, Francis y. Tor- 
rance, y. Deitrick* , W. L. Abbott, C. A. 
Verner, D. B. Heiner, William Bell, H. P. 
Goff, C. W. Wood, W.W. Blackburn, J. S. 
Craig, F. H. Lloyd, W. Shenk, J. R. Lock- 
hart, E. W. Allison, T. N. Barnsdall, C. B. 
Armstrong, Adam Wilson y Durbin 
Horne, todos de Pittsburgh, Pensilva- 
nia. La compañía se propone construir 
una vía desde la cabecera de la navega- 
ción en el río Coco, en Nicaraugua [sic] 
aun enlace con el ferrocarril nacional en 
Managua [N. del A.: Ferrocarril del Pací- 
fico de Nicaragua], y construirá una lí- 
nea principal a través de Honduras y El 
Salvador. Los estudios ya están en mar- 
cha y los trabajos en la línea serán desa- 
rrollados. Este ferrocarril es uno de los 
proyectos de la United States 8 Nicara- 
gua Company que ya mencionamos en 
nuestro número del 11 de abril de 1903 
[v. arriba]. 


TERCERA NOTICIA 
Aparecida en la sección RAILWAY 
NEWS - 7he Rallway and Engineering 
Review, Vol. XLIII, May 16, 1903, p. 391 
Gran Ferrocarril Central de Nicara- 
gua [inglés, Great Central Railway of Ni- 
caragua] - El Gran Ferrocarril Central 


Trading Company, Ltd.” forthe establishment of 
steamship lines to ply on the rivers Segovia, and 
Prinzapolka and their affluents.», En JOSÉ SAN- 
TOS ZELAYA - PRESIDENT OF NICARGUA [s.f.]: 
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de Nicaragua, cuya incorporación se 
hizo constar en nuestro número del 9 de 
mayo, página 373, se ha organizado y 
ha elegido los siguientes funcionarios: 
Robert Pitcairn fue elegido presidente, 
Alexander R. Peacock vicepresidente, y 
William Rees secretario y tesorero. Los 
directores son James Deitrick, John R. 
McCune, M. K. Salsbury, R. S. Smith, 
George Motheral, T. B. Riter, Adam Wil- 
son y el senador John M. Thurston. Las 
oficinas de la compañía se encuentran 
en Pittsburgh, Pensilvania. Se espera 
que la vía entre en funcionamiento den- 
tro de tres años. Tendrá 320 millas de 
largo y abrirá grandes depósitos de mi- 
neral propiedad de la United States 8 
Nicaragua Company, que está com- 
puesta prácticamente por los mismos 
accionistas que la compañía ferroviaria. 
El ferrocarril tiene un capital social de 
10.000.000 de dólares, todo el cual está 
en manos de los accionistas de Pitts- 
burgh. La compañía tiene dos barcos de 
vapor en el río Coco para llevar suminis- 
tros a la cabeza de la navegación, desde 
cuyo punto se trasladan a las minas. La 
compañía James Rees € Sons está 
construyendo dos barcos de propulsa- 
dos por ruedas de paletas en la popa 
[inglés, stern-wheel boats] para operar 
en el mismo río. La compañía ha adqui- 
rido tres remolcadores y cinco barcazas 
para su explotación en la desemboca- 
dura del río. La compañía se propone 
operar barcos de vapor oceánicos entre 
Nueva Orleáns y Cabo Gracias [a Dios] 
muelles, 


en Nicaragua, construir 


York Printing Company, F. J. Dassori (editor), 
New York, USA, p. 13. 
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almacenes y embarcaderos en la 
desembocadura del río Coco [N. del A.: 
el llamado Port Deltrick se inauguraría 
en el año 1905], colonizar el gran valle 
del río Coco, construir un ferrocarril 
desde la cabecera del río Coco que co- 
necte con el Ferrocarril Nacional de Ni- 
caragua [N. del A.: Ferrocarril del Pací- 
fico de Nicaragua], y un ferrocarril 
desde un punto de unión de ese ferro- 
carril a través de Honduras hasta El Sal- 
vador.M 
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Helmut Scheithauer, el asesino de José Coronel Kautz y Julio 


Torrentes Avellán 


JEFFERSON ADAMS 


Selección, notas y traducción de María Eugenia Rivera y Alberto Bárcenas Reyes 


Esta breve nota puede considerarse 
como la segunda entrega al artículo pu- 
blicado en la Revista de Temas Nicara- 
gúenses Nro. 125, septiembre de 2018 
(ver, abajo, Referencias bibliográficas). 
Ahora, se agregan más informaciones 
acerca de Helmut Scheithauer, asesino 
confeso de los nicaraguenses José Cor- 
nel Kautz y Julio Torrentes Avellán, 
quien fue miembro, en los años sesenta 
del siglo XX, de la «Verwaltung Au- 
fklárung»; una de las organizaciones de 
inteligencia militar de la antigua Repú- 
blica Democrática Alemana. 


1 Jefferson Adams es catedrático Adda B. 
Bozeman de Historia y Relaciones Internaciona- 
les en el Sarah Lawrence College, que es una 
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TEXTO DE PRESENTACIÓN DEL 
DICCIONARIO HISTÓRICO DE LA 
INTELIGENCIA ALEMANA 

de Jefferson Adams? por la empresa 
Rowman 8: Littlefield ? 

Ningún país puede rivalizar con la 
enorme diversidad de organizaciones 
de inteligencia que ha experimentado 
Alemania en los últimos 300 años. Dada 
su posición pivotal en la geografía y po- 
lítica en Europa, Alemania era un imán 
para los operativos de inteligencia ex- 
tranjeros, especialmente durante la 
Guerra Fría. Como resultado de esto, no 
resulta sorprendente que durante cier- 
tos períodos de su historia probable- 
mente Alemania estaba más ocupada 
espiando a sus propios ciudadanos que 
a sus enemigos. Debido a la Gestapo y 


universidad privada Ubicada en Yonkers, estado 
de New York, USA 


? Rowman €: Littlefield: 
https://rowman.com/ISBN/9780810855434/Hi 


a las SS de la Alemania Nazi hasta llegar 
a la Stasí de la República Democrática 
Alemana, el miedo a los abusos domés- 
ticos por parte de los organismos de se- 
guridad con poderes policiales es mu- 
cho más profundo en la sociedad ale- 
mana que en cualquier otra parte de 
Occidente. 

El Diccionario Histórico de la Inteli- 
gencia Alemana presenta la turbulenta 
historia de la inteligencia alemana a tra- 
vés de una cronología, bibliografía y 
cientos de entradas de diccionarios con 
referencias cruzadas sobre las agencias 
y sus agentes, las operaciones y equi- 
pos, la estrategia y la jerga y muchos de 
los países implicados. Ninguna colec- 
ción de referencia militar está completa 
sin él. 


storical-Dictionary-of-German-Intelligence 
[consultado el 25 de marzo de 2023] 
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Helmut Scheithauer (1929-1968) 

- Historical Dictionary of German In- 
telligence, 2009, pp. 391-392 - 

Se declaró culpable del asesinato de 
dos de sus agentes a un miembro de la 
Verwaltung Aufklárung (VA) [español, 
uno de los cuerpos de Inteligencia Mili- 
tar de la RDA]. Helmut Scheithauer na- 
ció en Limbach (ahora Eslovaquia) el 21 
de octubre de 1929. Panadero de oficio 
y miembro del Soz/alistische Einheits- 
parteí Deutschlands [alemán, SED, es- 
pañol PSUA - Partido Socialista Unifi- 
cado de Alemania], ingresó en la policía 
de Alemania Oriental en 1952 y tras re- 
cibir instrucción adicional, fue transfe- 
rido a operaciones de inteligencia mili- 
tar cuatro años después. En 1964 al- 
canzó el rango de comandante. 

Dos de sus agentes - José Coronel 
Kautz and Julio Torrentes Avellán (nom- 
bre en clave PRIMEL and VER- 
GISSMEINNICHT) - eran estudiantes 
nicaragúenses en la Escuela Técnica 
Superior de Múnich. Fueron reclutados 
en 1957 a través de anuncios clasifica- 
dos, tenían la misión de obtener infor- 
mación sobre las fuerzas armadas de 
EE. UU. estacionadas en la República 
Federal Alemana. Scheithauer también 
los utilizó en una misión en España en 
1959 sobre las operaciones militares de 
la Organización del Tratado del Atlán- 
tico Norte y más tarde en Berlín Occi- 
dental. Luego de que el contacto con 
ellos concluyera abruptamente en 
otoño de 1961, se descubrieron dos 
cuerpos; uno, un poco después, en el 
bosque cercano a Groff Marzehns 
(Brandenburg, español,  Branden- 
burgo), el otro, un año más tarde, a me- 
nos de dos millas de aquel mismo sitio. 
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Ambos vestían ropas occidentales y ha- 
bían muerto de una herida de bala he- 
cha por un disparo en la parte posterior 
de la cabeza. 

Le tomó casi cuatro años al Min/ste- 
rium fúr Staatsicherheit(MfS) [español, 
Ministerio para la Seguridad del Estado; 
más conocido por su abreviatura Stasl, 
confirmar la identidad de los cadáveres. 
De acuerdo con los resultados de la in- 
vestigación, Scheithauer, que se había 
embolsado regularmente parte de sus 
compensaciones, asesinó a los dos es- 
tudiantes con su revolver de servicio por 
el temor a que sus fechorías fueran des- 
cubiertas (los estudiantes se habían 
quejado de estar mal pagados y habían 
empezado a desobedecerlo en su si- 
guiente asignación). Durante el interro- 
gatorio del MfS, Scheithauer admitió 
también haber malversado otros fon- 
dos. Scheithauer fue ejecutado en 
1968, aunque ninguno de sus colegas 
de la VA se enteraron de las circunstan- 
cias que condujeron a su muerte. M 


Ojefferson adams 


REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS 

ADAMS, Jefferson (2009): HISTORICAL DIC- 
TIONARY OF GERMAN INTELLIGENCE, Helmut 
Scheithauer, pp. 391-392. Historical Dictionar- 
ies of Intelligence and Counterintelligence, No. 
11. The Scarecrow Press, Inc. ISBN 978-0-8108- 
5543-4, 

BÁRCENAS REYES, Alberto (2018): EL CASO 
DE JOSÉ CORONEL KAUTZ Y JULIO TORRENTES 
AVELLÁN - UN CAPÍTULO NICARAGUENSE DE 
LA GUERRA FRÍA. En Revista de Temas Nicara- 
gúenses, Septiembre de 2018, Nro. 125, pp. 67- 
75, 


edición181 | mayo 2023 | 64 


revista de temas nicaragúenses 


GEOGRAFÍA 


Geografía e Historia son complementarias; 
por ellos muchas universidades tienen faculta- 
des de “Geografía e Historia” bajo el mismo rec- 
tor. Por esa misma razón tenemos una Academia 
de Geografía e Historia de Nicaragua. La publi- 
cación en 1964 de la Geografía de Nicaragua 
(Terán, Francisco, y Jaime Incer Barquero. Ma- 
nagua: Banco Central de Nicaragua, 1964), 
marcó un hito en nuestros conocimientos geo- 
gráficos. Fue la primera geografía realmente 
científica que se publicó en el país. 

La Geografía juega un papel importante por 
los recursos naturales y la valoración social, eco- 
nómica y cultural de sus diferentes regiones. En 
ninguna otra sección de la Revista se puede 


65 | mayo 2023 | edición 181 


EDITOR Jaime Incer Barquero 
incerjaime(Wgmail.com 


valorar y sopesar la importancia de los 153 mu- 
nicipios, y las dos regiones autónomas. La geo- 
grafía estudia la superficie de Nicaragua, las so- 
ciedades que la habitan y los territorios, paisajes, 
lugares o regiones, que la forman al relacionarse 
entre sí. 

Publicaremos en esta sección ensayos geo- 
gráficos; escasos en nuestro país; algunas veces 
tenemos que recurrir a escritos por extranjeros 
para suplir esta deficiencia nuestra. El Instituto 
de Historia de Nicaragua y Centroamérica 
(IHNCA) publica una revista de historia; la revista 
WAN!I publica ensayos geográficos. No existe re- 
vista de Geografía en Nicaragua. Mi 
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ANTROPOLOGÍA 


Dr. Geoffrey McCafferty tiene su PhD de la Uni- 
versidad del Estado de Nueva York en Binghamton 
(1992), con más de 35 años en investigaciones en 
Nicaragua. 

Dr. Rigoberto Navarro Genie tiene su PhD de la 
Universidad de Paris en la Sorbonne (2007), con 
más de 30 años en investigaciones en Nicaragua. 

La antropología es una ciencia madre inclu- 
siva, con esta visión incluimos en nuestra sección 
de Antropología: la etnología, la etnografía, la ar- 
queología, la antropología física y la antropología 
social y la lingúística. Estas diferentes ramas de la 
ciencia son importantes para el entendimiento y la 
evolución de los grupos sociales, por esa razón no 
establecemos limitaciones relativas a épocas o pe- 
ríodos históricos, anteriores ni posteriores a la lle- 
gada de los europeos. 

Gracias al aporte de los que se atreven, poco a 
poco queremos ir construyendo una sólida base 
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de información que retroalimente nuestras raíces 
y que sustente nuestro futuro. 

Debemos comprender que somos un pueblo 
que está asentado sobre una estrecha franja de 
tierra, que une un continente y separa dos océa- 
nos. Nuestros rasgos socioculturales no están, ne- 
cesariamente influenciados por un solo lado de los 
puntos cardinales. A través del tiempo cada una de 
nuestras culturas ha moldeado sus cambios; por- 
que como dice el escritor y filósofo italiano, Um- 
berto Eco: “Cada cultura absorbe elementos de las 
culturas cercanas y lejanas, pero luego se caracte- 
riza por la forma en que incorpora esos elementos. 
Así Nicaragua, es una república independiente 
conformada por tres naciones culturales: La fértil 
región de la costa del Pacífico, Las frescas monta- 
ñas del Centro Norte y el rico territorio de la Costa 
Caribe. Cada una con sus propias raíces históri- 
cas, sus diferentes tradiciones y sus particulares 
personajes. Mi 
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El hombre neolítico en Nicaragua 


JOHN CRAWFORD 


Selección, notas y traducción de María Eugenia Rivera y Alberto Bárcenas Reyes 


BREVE NOTA PRELIMINAR 

Desde finales del siglo XIX hasta el 
presente, la obra de John Crawford so- 
bre Nicaragua ha sido citada, en diver- 
sos contextos, por autores nacionales y 
extranjeros. A su vez, las actividades de 
Crawford en Nicaragua han sido co- 
mentadas, por ejemplo, por Désiré Pec- 
tor, quien lo menciona en su informe so- 
bre las colecciones nicaragúenses en- 
viadas por el gobierno de Nicaragua a la 
Exposición Mundial de París del año 
1889. 

Abajo, el lector nicaraguense encon- 
trará la primera traducción completa al 
español de una de las contribuciones de 
Crawford sobre la geología de Nicara- 
gua -enviada desde Managua, en el 
mes de noviembre de 1890- y que lleva 


T Esta clasificación volcánica de "extinto" no 
se basa en ninguna teoría sobre la constitución 
interior de la tierra, sino, en tales hechos de mi 
propia observación como, cuando en mis exá- 
menes descubrí que debía adoptar alguna cla- 
sificación. El plano de temperatura invariable 
anual (también diaria) bajo la superficie 
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por título NEOLITHIC MAN IN NICARA- 
GUA. 

Finalmente, se sabe que Crawford 
fue polígrafo; escribió sobre temas rela- 
cionados con la antropología, arqueolo- 
gía, geografía, geología, paleontología y 
vulcanología de nuestro país. 
NEOLITHIC MAN IN 
NICARAGUA, THE AMERICAN 
GEOLOGIST, SEPTEMBER 1891 

NUMEROSAS EVIDENCIAS de pánico y 
espanto entre hombres y animales do- 
mésticos en Nicaragua, en una de las 
épocas geológicas pasadas, están im- 
presas profundamente en rocas estrati- 
ficadas a muchos pies bajo la superficie 
de la tierra, bajo la ciudad de Managua, 
extendiéndose hacia el sur y sureste 
desde el lago Managua hasta una 


terrestre sobre y cerca de esta gran masa de 
materiales volcánicos es isogeotérmico con pla- 
nos de situaciones y altitudes similares en ese 
país: sobre masas volcánicas inactivas pero no 
extinguidas no se puede encontrar ningún 
plano isogeotérmico, o, es demasiado irregular 
e indefinido ¡para su determinación. La 


distancia de más de una milla, posible- 
mente más, hasta donde se ha exami- 
nado, en dirección al extinto volcán Ma- 
saya *, a diez millas de distancia. Las 
huellas indican prisa, confusión y 
alarma, y están impresas de 1 % a 2 pul- 
gadas de profundidad en el estrato, los 
dedos de los pies en cada huella son 
más profundos y empujaron el lodo ha- 
cla el talón, como sucede usualmente al 
correr en lodo poco profundo; todas las 
huellas apuntan hacia el lago de Mana- 
gua ya sea directa u oblicuamente, 
como buscando refugio en sus aguas 
de una tormenta de cenizas y piedras 
volcánicas ardientes. Se han encon- 
trado algunas puntas de flechas tosca- 


mente pulidas pero no se han hallado 


selección de hogares y escondites por parte de 
animales salvajes y pájaros en volcanes extintos 
pero nunca, por lo que he observado en éste y 
en países volcánicos sudamericanos, en volca- 
nes inactivos de cima caliente no activa. 


rtn.redaccion(Agmail.com | rin 


el hombre neolítico en nicaragua 


esqueletos ni huesos ni en ese nien nin- 
gún otro de los estratos superpuestos *. 

Una breve descripción topográfica y 
estratigráfica de la localidad nos permi- 
tirá establecer una comparación entre 
esta localidad y otros países con condi- 
ciones similares de superficie y de es- 
tratos, cuya geología se conoce mejor, a 
fin de determinar la época en que vivie- 
ron los pueblos de esta localidad y, po- 
siblemente, decidir cuál fue la causa de 
su huida. 

Algunos pies al sur del margen del 
agua del lago (de Managua), se forma 
una playa arenosa gruesa, luego se le- 
vanta un acantilado abrupto de 8 a 12 
pies de alto sobre la superficie del agua, 
se dirige hacia el sur y sur-este por más 
de una milla, la superficie asciende a 
cerca de 180 pies sobre el nivel del agua 
del lago, la sigue el inicio de una serie de 
montículos volcánicos, conos, cráteres, 
y cerros, algo degradados por la ero- 
sión, que se extienden unas veinticinco 
a treinta millas al este hacia el lago Ni- 
caragua. 

El estrato que presenta impresiones 
de pies humanos se encuentra cerca 
del lago de Managua, a unos catorce 
pies por debajo de la superficie del 


? Desde que este artículo fue escrito, Nov. 
1890, se ha encontrado (Feb. 10, 1891), el polvo 
y pequeñas partes desintegradas de varios 
huesos y tres o cuatro dientes de algún ser hu- 
mano, en una urna de forma oval oblonga he- 
cha de arcillas volcánicas, de color hierro y 
arena y quemada. Las dimensiones de la urna 
son: profundidad 68 cm, diámetro mayor 68 
cm, diámetro a través de la abertura en un ex- 
tremo 43 cm, espesor en las paredes 1/4 a 2/3 
de pulgada. Fue descubierta en una cantera en 
la parte sur de la ciudad de Managua, a unos 15 
pies bajo la superficie de la tierra y descan- 
sando sobre un estrato compuesto de eyecta 
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suelo y al nivel máximo de la marca de 
agua (marea alta máxima o pleamar). 
No está muy inclinado sino casi hori- 
zontal con la superficie actual de la tie- 
rra a medida que asciende desde el lago 
hacia el sur y al este. 

La composición mineralógica de los 
estratos, desde al menos seis metros 
por debajo del estrato que contiene las 
huellas de gente y otros mamíferos 
hasta la superficie del suelo, es prácti- 
camente la misma. La mayor propor- 
ción de minerales más ácidos está 
cerca del suelo, la composición general 
de todos es riolita, traquita, lipardita, fo- 
nolita, piedra pómez, basalto, dolerita, 
audesita y scoriae negra y de color 
claro, todo en partículas (granos gran- 
des o pequeños fragmentos) que están 
débilmente cementadas por las cenizas 
y óxidos en estratos que varían de seis 
pulgadas a cuatro pies de espesor y se 
han ido consolidando hasta endurecer 
en su lugar, de 2 a 2 % (excepto el es- 
trato superior que todavía no se ha en- 
durecido lo suficiente para ser separa- 
ble, de arriba a abajo, en bloques), con- 
teniendo cuatro pies cúbicos o más, ex- 
puestas a una atmósfera seca estas ro- 
cas pronto se endurecen de 3.25 a 4. 


volcánico lo suficientemente endurecido como 
para ser extraído y utilizado en la construcción 
de todo tipo de paredes para residencias y edi- 
ficios públicos en la ciudad de Managua; a unos 
dieciséis pies bajo la urna, en medio de cuatro 
estratos de conglomerado duro, está el estrato 
en el que se encontraron un gran número de 
huellas humanas. Los huesos y la urna fueron 
adquiridos por el cónsul de Austria, y serán en- 
viados al museo de Viena, Austria. 


3 Conglomerado de eyectas que se distin- 
gue de los conglomerados volcánicos fundidos 
y de los "guijarros" y del "conglomerado" tal 


O john crawford 


Cada estrato se separa del anterior por 
una capa de arena fina, suelta, de color 
café claro debido a los óxidos de hierro 
variando en grosor de 2 % a 4 pulgadas. 

Estratigráficamente, los depósitos 
desde al menos diez pies bajo el estrato 
impreso con huellas humanas hasta la 
superficie de la tierra son: 

a) Superficial, tiene de 4 a 10 pies de 
grosor y está formado por un con- 
glomerado de eyecta * no com- 
pactado o parcialmente endure- 
cido que contiene numerosos tro- 
zos O pequeñas áreas de peque- 
ños fragmentos de piedra pómez, 
también de arcillas coloreadas y 
arenas que al mezclarse con cal 
(Ca02H2) se utiliza como ce- 
mento hidráulico que desarrolla 
casi tanta resistencia a la tracción, 
a la torosilidad y a la adherencia 
como el cemento romano: se trata 
de un conglomerado ácido de 
granos y pequeños fragmentos 
de materiales volcánicos la mayo- 
ría de los cuales representan la 
parte inicial y media de la erup- 
ción de cenizas y piedras volcáni- 
cas en algún período de actividad 
volcánica explosiva. 


como lo definen Lyell, Dana, La Conte, 
Prestwich y otras autoridades, por estar com- 
puesto de granos, partículas y fragmentos de 
rocas de formas irregulares, y de trozos de mi- 
nerales del tamaño de un mm de diámetro a 
diámetros de varios cm todos expulsados de 
volcanes, y algunas partículas ablandadas des- 
pués por influencias meteóricas, luego trans- 
portadas desde los lados de las masas volcáni- 
cas y los valles entre ellas, como inundaciones 
de lodo y depositadas estratigráficamente 
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b) Un estrato de arena fina, de 4 a 4 
% pulgadas de espesor, suelta, no 
compactada, ligeramente colo- 
reada, marrón anaranjado claro 
por óxidos de hierro hidratados 
(inglés, hydrous oxides of iron). 

c) Un estrato duro de 2 a 2 % de con- 
glomerado de eyecta, de 4 a 4 % 
pies de espesor, granos gruesos y 
fragmentos pequeños bien mez- 
clados, de color gris oscuro mo- 
teado con granos negros duros 
de hornblenda metamorfoseada. 

d) Un estrato de arena fina, no com- 
pactada, parecida a (b) en color, 
de 2 % a 3 pulgadas de espesor. 

e) Un estrato de la misma composi- 
ción, dureza y color que (c) ante- 
riormente descrito, de 2 % a 3 pies 
de espesor. 

f) Un estrato de arena fina y suelta, 
de 2 a 3 pulgadas de espesor de 
color naranja claro. 

9) Un estrato de 2 a 2 % pies de es- 
pesor de la misma composición y 
color que (c) y (e) descritos ante- 
riormente pero más duro, de casi 
3 de dureza. 

h) Un estrato de arena fina y suelta, 
de 1 % a 2 pulgadas de espesor, 
de color marrón rojizo claro. 

iy) Un estrato compuesto por el 
mismo tipo de materiales y del 
mismo color que (c) y (e), y casi tan 
duro como (g) descrito anterior- 
mente, con intaglios en la superfi- 
cie superior de numerosas impre- 
siones profundas de los pies de 
seres humanos y de animales do- 
mésticos, también conteniendo, 


% Este estrato ha sido, extrañamente, ha 
sido confundido con "arena del período Mio- 
ceno", y así fue publicada en Europa: figuró 
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hundido hasta casi cubierto, en su 
superficie algunos utensilios de 
piedra ásperamente pulidos, pun- 
tas de flecha, etc. 

j) Un estrato de arena fina, sin com- 
pactar, los espacios intermedios 
llenos de agua de dos pulgadas y 
media a tres pulgadas de espe- 
sor* ; es de color marrón rojizo 
claro por oxides de hierro, y ha 
cambiado de posición y se ha 
asociado más de una vez desde el 
período Mioceno de la era Ceno- 
zoica. 

k) Un depósito, debajo del nivel 
usual del agua en el lago Mana- 
gua, más de diez pies de grueso, 
de grueso desconocido (excavé 
solamente cerca de diez pies, en 
este estrato cuando el agua entró 
tan rápidamente que hizo cesar el 
trabajo), pero, tiene probable- 
mente varios cientos pies de 
grueso, materiales no compacta- 
dos con la misma composición 
que los estratos más duros que 
están sobre él; el agua parece ha- 
ber prevenido el endurecimiento 
de este depósito del conglome- 
rado volcánico de eyecta. 


Los diferentes estratos de arena en 
lo anteriormente descrito eran depósi- 
tos de las corrientes ordinarias de agua 
después de las lluvias habituales; están 
demasiado bien ordenados o separa- 
dos según sus densidades para conver- 
tirse inmediatamente en cenizas de vol- 
canes que caen sobre el estrato de en- 
durecimiento de la roca. 


prominentemente en un artículo publicado en 
las Actas del Instituto Victoria, Londres, 1887, 
declarando la existencia del hombre, estas 
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En los estratos donde se depositó el 
conglomerado de eyecta volcánica en- 
durecido, esto sucedió muy probable- 
mente en cada estrato durante las gran- 
des inundaciones profundas de lodo 
que bajó en flujo continuo durante una 
temporada, por los torrentes después 
de largas lluvias fuertes continuas, de 
los montículos adyacentes, conos y ce- 
rros de materiales de los volcanes en 
erupción. El depósito superficial (de 
cuatro a doce pies de profundidad, sin 
compactar) se formó por varias peque- 
ñas inundaciones de lodo, que ocurrie- 
ron a intervalos de varios años en esta 
localidad. Que estas inundaciones de 
barro ocurrieron y que fueron muy grue- 
sas se confirma por las vívidas descrip- 
ciones de algunos de los más eminen- 
tes, educados y confiables ciudadanos 
de Nicaragua quienes describen una 
ocurrencia similar el 4 de octubre de 
1876. En esta localidad de la ciudad de 
Managua, el nombre local de estas 
inundaciones torrenciales de lodo es 
“aluviones de barro”, este “aluvión de 
barro” llenó las casas abiertas, calles y 
plazas cerca del lago con cinco pies y 
medio de profundidad de lodo espeso y 
blando compuesto de materiales simi- 
lares a los que se forman en el conglo- 
merado duro, descrito anteriormente. 
Gran parte del lodo que se movía lenta- 
mente y que permanecía en la ciudad 
fue arrastrado al lago por las lluvias pos- 
teriores, pero quedaron grandes masas 
en lugares protegidos, que se han se- 
cado y endurecido formando zonas ais- 
ladas de unas veinticuatro pulgadas de 


huellas en Nicaragua en el período Mioceno. 
Véase Proc. Victoria Institute 1886 o 1887. 
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espesor. Parte de su superficie supe- 
rior, probablemente fue arrastrada por 
las lluvias, porque cuando se impidió 
que estas partes aisladas, ahora duras y 
de veinticuatro pulgadas de espesor, si- 
guieran fluyendo, ya eran masas de lodo 
espeso de cinco pies y medio de pro- 
fundidad, que fluían lentamente. Varias 
rocas grandes, algunas de ellas de doce 
toneladas de peso, fueron desplazadas 
desde depresiones o concavidades en 
la ladera de la montaña, a una milla al 
sur de la ciudad, donde se endurecie- 
ron. No eran lo bastante duras como 
para rodar 100 yardas sin que se rom- 
pieran en pedazos pero fueron deposi- 
tadas en las calles de Managua. Un ca- 
nal que una vez se extendió por dos mi- 
llas de este a oeste, y era de cuarenta 
pies de ancho y diez pies de profundi- 
dad, se llenó por la inundación de lodo, 
el 4 de octubre de 1876, y ahora es una 
de las principales vías de tránsito públi- 
cas. En esta fecha las fuerzas naturales 
actuaron a gran escala, en esta locali- 
dad, cambiando la posición de grandes 
cantidades de material, sin embargo, 
las fuerzas fueron pequeñas en compa- 
ración con esa enorme inundación de 
lodo, que transportó desde los mon- 
tículos y conos adyacentes suficiente 
material fragmentario suelto (que había 
sido, mucho antes probablemente, pro- 
ducto de erupción de volcanes) a su po- 
actual, donde se 


sición secó y 


? (* Nota del editor del American Geologist) 
No se ha encontrado ninguna impresión de las 
pezuñas laterales de los caballos en este es- 
trato (i), ni en las impresiones de dos o tres pul- 
gadas de profundidad de las patas de los caba- 
llos. 
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endureció el estrato (c) de ahora de cua- 
tro pies y medio de espesor. 

La gente cuyas numerosas huellas 
se encuentran tan numerosas en el es- 
trato (1) deben haberse ido de esa loca- 
lidad antes de la ocurrencia del aluvión 
de barro que formó el ahora duro es- 
trato (g), porque esa inundación de lodo 
debe haber tenido más de quince pies 
de profundidad. 

Estos estratos se secaron lenta- 
mente en una atmósfera húmeda, no 
están fisurados, por lo que no se seca- 
ron rápidamente, no muestran indicios 
de haber estado enquistados, ni poste- 
riormente se han rellenado grietas con 
materiales de arrastre. 

La época en que hombres, perros y 
caballos ** huyeron a Managua para re- 
fugiarse de las cenizas calientes del vol- 
cán Masaya, fue probablemente hace 
mucho tiempo. 

Podemos remontarnos en el tiempo, 
hacia esa época guiados por hechos 
como los siguientes. De testigos inteli- 
gentes y fidedignos sabemos que el vol- 
cán Masaya, a unas diez millas al este 
de la ciudad de Managua y en el lado 
oeste de la ciudad de Masaya, comenzó 
a emitir el 10 de noviembre de 1858, 
(desde una fisura en su costado a unos 
cuatrocientos pies por debajo del borde 
de su cráter que contiene un lago de 
agua) vapores acuosos, gas ácido sulfu- 
roso, gas cloro, dióxido de carbono, etc. 
Esto continuó durante unos diez días *+ 


6 (t Nota del editor del American Geologist) 
Las afirmaciones sobre esto son diversas. 


7 Aquí he notado en la parte volcánica de 
Nicaragua y en otros países, que las aves rara 
vez o nunca visitan los volcanes que tienen ci- 
mas Calientes y no tienen un plano 
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y luego cesó, y, aunque una parte de esa 
fisura todavía existe, abierta y fea, sin 
embargo, toda la masa volcánica está 
ahora tan fría que sus lados y bordes ex- 
teriores e interiores de su cráter están 
cubiertos de pequeños árboles verdes y 
plantas con flores, acompañados de 
muchas aves ” que parecen considerar 
ese volcán extinto. 

Por la historia sabemos que el 10 de 
marzo de 1762, se abrió una fisura en la 
ladera este del volcán Masaya, a unos 
trescientos pies por debajo del borde 
del cráter, y derramó lava, a intervalos, 
durante varios días, está cubrió un área 
de aproximadamente media milla de 
ancho, cerca de la fisura, que fue ensan- 
chándose gradualmente, a una exten- 
sión de tres o cuatro millas en un bos- 
que de grandes árboles exógenos, de- 
jando sobre su curso una masa de es- 
corias, obsidiana, lava vesicular y pie- 
dras, que ahora parecen frescas y ca- 
lientes. Muchos árboles a lo largo del 
borde de este flujo de lava se carboniza- 
ron, y partes de ellos todavía están en 
pie. Las cenizas y piedras que salieron 
con fuerza explosiva a través de la fisura 
fueron arrastradas a los lagos. La activi- 
dad volcánica no creó grandes distur- 
bios en la actual ciudad de Masaya, si- 
tuada en la ladera de la montaña volcá- 
nica, opuesta a la fisura, y las cenizas 
llegaron a la ciudad de Managua a diez 
millas de distancia, sólo por ráfagas 
ocasionales de viento, sin suficiente 


isogeotérmico correspondiente con el país cir- 
cundante: las aves y los animales salvajes pare- 
cen tener un conocimiento instintivo de las cau- 
sas naturales, dinámicas y cinéticas, que actúan 
en las profundidades misteriosas de la tierra. 
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temperatura para causar ninguna otra 
molestia más que una gran aprensión 
de peligro. Antes de esta actividad en 
1762 no tenemos ningún registro hu- 
mano fiable de cualquier otro estallido 
de este volcán, y las evidencias físicas 
indican que había estado tranquilo du- 
rante muchos siglos, posiblemente du- 
rante una o más épocas geológicas. 

Al comparar estos hechos en refe- 
rencia a las erupciones con otros volca- 
nes cuya historia es mejor conocida, 
pero que tienen lados mucho más pro- 
fundamente erosionados, de los que se 
tienen datos, encontramos, que los ma- 
teriales que forman en considerable 
gran parte, los montículos, conos y la- 
dos del Etna, se desprenden fácilmente 
por las lluvias que puede arrastrarlos en 
grandes cantidades por sus torrentes 
como en el volcán Masaya; también que 
cada uno, en su propia localidad, tiene 
temporadas de fuertes lluvias; pero la 
lava que se derramo del Etna cuatro- 
cientos años a. C., y detuvo al ejército 
cartaginés en su marcha contra Sira- 
cusa, ahora, gran parte de ella está ex- 
puesta en la superficie de la tierra 
donde fluyó y no está cubierta por ma- 
teriales sedimentarios, arrastrados, 
desde el lado del Etna, ni cubiertos por 
las inundaciones de lodo. Sin embargo, 
a menos de diez millas del volcán Ma- 
saya, la estratificación cerca del lago 
Managua de materiales expulsados de 
los volcanes y arrastrados hacia abajo y 
depositados, es dura y tiene más de 
doce pies de espesor en su menor pro- 
fundidad, por encima del estrato duro 
profundamente impreso por las huellas 
humanas, y estas huellas de los pies se 
hicieron cuando la superficie de ese es- 
estaba sólo 


trato parcialmente 
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endurecida o en una condición rígida, 
fangosa. Cualquier estimación del 
tiempo en años necesarios para formar 
y luego endurecer un conglomerado de 
eyecta tan lentamente como para no fi- 
surarse, como cada uno de estos estra- 
tos cerca del lago Managua, y el tiempo 
que interviene entre el secado y el endu- 
recimiento de un estrato antes de co- 
menzar la deposición de otro, sería úni- 
camente especulativo. No tengo sufi- 
cientes datos de mis propias observa- 
ciones u de otros volcanes en cuanto a 
la cantidad media de materia anual- 
mente arrastrada desde sus laderas, ya 
sea por lluvias ordinarias o durante tem- 
poradas de inundaciones extraordina- 
rias, para hacer de la erosión anual un 
estimado del tiempo necesario para for- 
mar tales depósitos como el estrato del 
conglomerado debajo de la ciudad de 
Managua que se extiende hacia el ex- 
tinto volcán Masaya. 

Ciertamente ha habido una época 
de gran elevación y glaciación en parte 
de Nicaragua, y una época posterior de 
hundimiento y corrimientos de tierra en 
todo, y mucho derretimiento de hielo e 
inundaciones torrenciales en algunas 
partes. Hay muchas evidencias aquí de 
la ocurrencia de las eras Glacial, Cham- 
plain y Terrazas (inglés, terrace epoch,; 
era de las terrazas del período cuater- 
nario). Probablemente este estrato que 
contiene huellas humanas, y los estra- 
tos superpuestos, fueron depositados 
durante la última elevación y depresión 
de la era Champlain y la primera parte 
de la era Terrazas; si es así, entonces 
hay en Nicaragua evidencia de hombres 
en grandes números y congregados en 
grandes pueblos o ciudades de treinta 
mil o más, 


durante la última era 
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Champlain o la primera era Terrazas. Y, 
si aceptamos los cálculos de J. Foret en 
referencia al tiempo ocupado en el en- 
cenagamiento de partes del lago de Gi- 
nebra por el río Ródano en un esfuerzo 
por llegar a la fecha de la conclusión de 
la era glacial allí, como base para el en- 
durecimiento del estrato yacente bajo la 
ciudad de Managua, se puede decir que 
probablemente sucedió hace más de 
cincuenta mil años. 

Managua, Nicaragua, 10 de noviem- 
bre de 1890 
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Memorial del Periodismo Nicaragúense 


AUTORES VARIOS 


compilado por Lilly Soto Vásquez 


Revista Temas Nicaragúenses en su 15 aniversario ini- 
cia la concreción de la idea anhelada por el periodismo de 
Nicaragua, como lo es la creación del Memorial de los 
hombres y mujeres que han dedicado su vida a contribuir a 
la Historia de Nicaragua. 

Esta idea fue originalmente fruto de las conversaciones 
entre un grupo de periodistas que permitió elaborar un lis- 
tado de todos aquellos hombres y mujeres que han falle- 
cido con la finalidad de fortalecer la Historia del periodismo 
de Nicaragua. 

La lista fue realizada con la participación de todo el pe- 
riodismo nacional, pero se destacan los siguientes: Gui- 
llermo Cortés, María Helena Cerpas, Beatriz Céspedes que 
con su página web contribuyó a que todos fueran indi- 
cando los fallecidos de cada región del país y su servidora, 
quien ha publicado retratos sobre los periodistas fallecidos 
y que hoy inicia la publicación del Memorial desde las pá- 
ginas de la Revista Temas NicaragUenses. 


Danilo es de los hombres que pasan para continuar en el pensamiento y en 


De igual forma debe recordarse a Carlos Salgado quien 
elaboró la primera lista de 16 fallecidos. Especial mención 
debe darse a la Peña de Periodistas. La peña del Periodista 


Nicaraguense. Su servidora ha publicado retratos sobre los 
periodistas fallecidos y que hoy inicia la publicación del 
Memorial desde las páginas de la Revista Temas Nicara- 
glenses. 

Se presenta la vida y obra del Dr. Danilo Aguirre Solís, 
hombre destacado en la fundación de El Nuevo Diario y lu- 
chador incansable por la libertad de expresión a través de 
tres documentos. 

“Danilo Aguirre Solís: hombre-estandarte de la lucha 
por la libertad de expresión en Nicaragua. ” 

Lilly Soto Vásquez 


Su obra es polifacética. Como abo- 


por la vida y se quedan en la historia. Su la memoria de los nicaragUenses y par- gado, -su actuar fue sobre las causas 


muerte es sólo una modalidad de la vida  ticularmente del periodismo nacional. 
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justas; como periodista, un maestro no 
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solo de la prensa escrita sino en todas 
las formas: prensa escrita, radial, televi- 
sada y de la web. Conoció y aplicó todas 
las formas y modalidades de la comuni- 
cación y todas fueron con acierto. 
Como padre de familia, siempre estuvo 
al tanto de la misma procurando con su 
trabajo propiciar el sustento de la prole. 
Respetuoso de la misma y valorando a 
cada uno de sus hijos y nietos. 

Con vida efectiva en la esfera política 
de la nación. Amigo y luchador junto 
con Pedro Joaquín Chamorro Cardenal. 
En la lucha clandestina, desde la 
prensa, desde su defensa de reos políti- 
cos, contribuyendo siempre. Con el 
gremio, no escatimaba nada. Siempre 
colocó la lucha gremial antes de sus 
propios intereses. Defensor contun- 
dente de los trabajadores de El Nuevo 
Diario. 

Amante de la tertulia, del tango y de 
los vinos y tragos. Con una personali- 
dad transformada para acaparar la 
atención con su canto y con su larga tra- 
yectoria de veladas nocturnas. Conoce- 
dor de los vericuetos, andanzas, male- 
dicencias y acciones cubiertas y encu- 
biertas de los políticos. Acucioso y pun- 
tilloso con el lenguaje. Tenía la divina fa- 
cultad de elaborar títulos cortos y senci- 
llos para la comprensión de todos los 
nicaragúenses. Firme en su actuar. No 
dudó en ningún instante en fundar El 
Nuevo Diario y llevar su vida con el 
desarrollo de su creación conjunta a la 
par de Javier Chamorro Cardenal, Ri- 
Maldonado, 
Aburto, Luis Rocha y tanto otros com- 


cardo Trejos Ernesto 
pañeras y compañeros fundadores y lu- 
chadores de El Nuevo Diario. Disfrutó 
hasta la saciedad el triunfo de la Revo- 
lución Popular Sandinista como todo 
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Pedro Joaquín Chamorro y Danilo Aguirre Solís en el Diario La Prensa. 


militante de la vieja guardia del Frente. 
Como diputado del FSLN en la Asamblea 
Nacional siempre contribuyó a elaborar 
leyes acordes con el sistema jurídico 
nacional sin violar las normas ni preten- 
der quedarse en el poder a costillas de 
otros. 

Claro y diáfano en sus participacio- 
nes políticas, tanto en la fundación de la 
Unión de Periodistas de Nicaragua 
(UPN), al igual que en la Federación La- 
tinoamericana de Periodistas (FELAP) 
donde dignamente nos representó 
como Secretario General de la misma. 

Cuando consideró que los dirigen- 
tes comenzaban a desviarse del Pro- 
grama Histórico del FSLN, no dudó en 
decírselos con su actuar y con su parti- 
cipación política. Crítico tenaz de las 
desviaciones del poder. No toleraba la 
corrupción en el somocismo, mucho 
menos que lo iba a tolerar en un go- 
bierno dizque dirigido por sandinistas. 

Merecedor de todos los honores del 
periodismo nacional, pero por envidias 
de los detentadores del poder y por falta 


de tino jamás le fue entregada la Orden 
Rubén Darío en vida, la que le será en- 
tregada de manera póstuma por el go- 
bierno que valore al periodismo como 
Dios manda. 

Estas palabras son en honor a Da- 
nilo Aguirre Solís, hombre estandarte 
de la lucha por la libertad de expresión 
en Nicaragua. Sirvan las mismas como 
condolencias al pueblo nicaragúense, al 
periodismo nacional y a su familia, de 
manera especial a su esposa y mi gran 
amigo y compañero, Erick Aguirre y a la 
militancia del sandinismo histórico. 

Guatemala de la Asunción, 11 de 
noviembre de 2015 

“Danilo Aguirre fue un gran hombre” 
Afirmó el magistrado de la CSJ, doctor 
Rafael Solís Cerda. 


ESCRITO POR EDGAR 
SOLORZANO. 
Miércoles 11 de noviembre de 2015 
“Danilo Aguirre fue un gran hombre, 
una gran persona y un gran periodista”, 
afirmó el magistrado de la Corte Su- 
prema de Justicia, doctor Rafael Solís 
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Cerda, al ser consultado por los perio- 
distas sobre el sensible deceso del doc- 
tor Aguirre Solís. 

Fue un gran abogado y un gran par- 
lamentario, agregó el doctor Solís 
Cerda. 

“Considero que su desaparición fí- 
sica es una gran pérdida para el país”, 
dijo de manera categórica el magis- 
trado de la Corte Suprema de Justicia, 
doctor Rafael Solís Cerda. 

Recordó que hace algunos días ha- 
bía hablado con él porque estaba en las 
recurrencias de sus enfermedades, 
pero para mí fue un gran susto cuando 
me encontré con esa triste noticia. 

El doctor Danilo Aguirre Solís falle- 
ció a las ocho y media de la noche de 
ayer martes, producto de un infarto 
múltiple, según informó su hijo, el escri- 
tor Erick Aguirre Aragón. 

“Yo lamento profundamente su 
muerte”, dijo el magistrado Solís Cerda. 

El doctor Danilo Aguirre Solís y el 
doctor Rafael Solís Cerda, trabajaron 
juntos en el Consejo de Estado y en los 
primeros años de la Asamblea Nacio- 
nal, donde cosecharon una gran amis- 
tad. 

“Considero que su desaparición fí- 
sica es una gran pérdida para el país”, 
dijo de manera categórica el magis- 
trado de la Suprema Corte. 

Como una manera de plasmar la 
personalidad del doctor Danilo Aguirre 
Solís a solicitud de los periodistas, el 
magistrado Solís Cerda expresó que 
“fue un hombre de una gran firmeza, 
con una gran defensa de sus conviccio- 
nes, de gran inteligencia e integridad 
moral”. 

Recuerdo que discutimos fuerte- 
mente cuando estábamos elaborando 
la Constitución Política de 1987 y eso 
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nos hizo más amigos todavía, expresó el 
doctor Solís Cerda. 

“Aunque disentimos en distintos 
puntos de vista y cada quien los defen- 
dió, fuimos grandes amigos”, dijo sen- 
siblemente emocionado. 

“Danilo Aguirre fue un gran hombre, 
una gran persona y un gran periodista”, 
afirmó el magistrado de la Corte Su- 
prema de Justicia, doctor Rafael Solís 
Cerda. 

“Realmente es una pérdida para el 
país”, reiteró el magistrado de la CSJ. 

“El doctor Danilo Aguirre fue una 
persona estudiosa, acuciosa y defen- 
sora de sus posiciones”, reiteró el doc- 
tor Solís Cerda. 

“Últimamente tenía una actitud muy 
positiva para con nosotros de diálogo. 
Llegaba a la Corte Suprema y teníamos 
unas grandes discusiones. Se había re- 
tirado bastante de la política y estaba en 
una posición muy madura y muy cons- 
tructiva en relación al gobierno y al 
mismo Frente Sandinista”, expresó el 
doctor Solís Cerda. 


“Él no quería que se manipularan 
sus posiciones ni mucho menos”, ex- 
plicó. 

“Danilo fue un gran defensor de la li- 
bertad de expresión, fundó El Nuevo 
Diario del cual estuvo al frente hasta que 
este rotativo se vendió. Fue un gran 
hombre”, finalizó el magistrado Rafael 
Solís Cerda. 

Recuperado de https://www.poder- 


judicial.gob.ni/prensa/no- 


tas_prensa_detalle.asp?id_noti- 
cia=6416 


OBITUARIO 

Danilo Aguirre, periodista, voz crítica 
de Nicaragua 

Carlos Maldonado 

17 NOV 2015 - 

Fundó 'El Nuevo Diario,' al que con- 
virtió en la segunda cabecera del país 
centroamericano, y plantó cara a So- 
moza y Ortega 

El periodista y exlegislador nicara- 
gúense Danilo Aguirre Solís murió el 
pasado 10 de noviembre a los 76 años 
en su casa de Managua a causa de un 
infarto. Era uno de los maestros del 
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Danilo Aguirre, periodista nicaragúense, durante una conferencia en 2013.MARIO LÓ- 


PEZ (EFE)1 


periodismo de Nicaragua, fundador de 
El Nuevo Diario en la década de los 
ochenta —el segundo periódico más 
importante del país y en su momento 
estandarte de los valores de la iz- 
quierda— en pleno fulgor de la revolu- 
ción sandinista. Como editor convirtió 
la titulación en un arte supremo: sus ti- 
tulares marcaban el pulso de la realidad 
nacional. Fue un férreo opositor de la 
dictadura somocista —que atacaba con 
sus titulares desde la redacción del dia- 
rio La Prensa, siempre amenazada por 
el somocismo— y apoyó con pasión al 
sandinismo, en cuya lucha guerrillera 
murió uno de sus hijos. “Vencimos y 
adelante”, fue el titular con el que cele- 
bró el triunfo revolucionario. 

Tras el regreso al poder del presi- 
dente Daniel Ortega, en 2007, Aguirre 
se convirtió en uno de sus críticos más 
fieros, denunciando los abusos de po- 
der del Frente Sandinista. Aguirre fue 
uno de los impulsores de la reforma de 
la Constitución que, tras la derrota del 
sandinismo, a inicios de la década de 
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los noventa del siglo pasado, prohibió la 
reelección presidencial en Nicaragua. 

Quienes lo conocieron afirman que 
era un amante de los tangos y los bole- 
ros, que gustaba cantar en sus tertulias. 
“Con una personalidad transformada 
para acaparar la atención con su canto 
y con su larga trayectoria de veladas 
nocturnas. Conocedor de los vericue- 
tos, andanzas, maledicencias y accio- 
nes cubiertas y encubiertas de los polí- 
ticos. Acucioso y puntilloso con el len- 
guaje. Tenía la divina facultad de elabo- 
rartítulos cortos y sencillos para la com- 
prensión de todos los nicaraguenses”, 
dijo de él la periodista Lilly Soto Vás- 
quez. 

Aguirre amaba el periodismo con in- 
tensidad y pasó toda su vida dentro de 
las redacciones, enseñando a varias ge- 
neraciones de periodistas nicaragúen- 
ses. Era un observador de la realidad del 
país y conocía en profundidad la histo- 
ria caudillesca de Nicaragua, los pactos 
políticos, las eternas disputas entre li- 
berales y conservadores, primero, y el 
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proceso de deterioro del Frente Sandi- 
nista, el partido en el que militó, pero 
que dejó a inicios de la década de los 
noventa para fundar el Movimiento Re- 
novador Sandinista junto el exvicepresi- 
dente y escritor Sergio Ramírez, que lo 


h 


recuerda como “un gran periodista, 
gran amigo, compañero de tantas aven- 
turas, tanto que voy a extrañarlo”. 

Hombre de ideas 

“El talento periodístico de Danilo 
Aguirre se puso a prueba mil veces en 
ese instante singular que los editores 
llaman la agonía a la hora del cierre, y 
nos enseñó que aun en los momentos 
de máximo dolor y privación, el perio- 
dista debe prevalecer y atender des- 
pués los duelos personales”, escribió el 
pasado miércoles el periodista Carlos 
Fernando Chamorro. “Danilo nutría su 
talento de una amalgama de ese tem- 
peramento volcánico, el humor negro a 
flor de piel, y su memoria de elefante. 
Pero no debe soslayarse su condición 
de intelectual y hombre de ideas, com- 
prometido hasta el último día con los 
cambios sociales que demanda Nicara- 
gua, en libertad y democracia”, agregó. 

Dejó la redacción de El Nuevo Diario 
en 2011, cuando los dueños del perió- 
dico vendieron el rotativo a un poderoso 
grupo financiero de Nicaragua y la polí- 
tica editorial, hasta entonces progre- 
sista, combativa y opuesta con el Go- 
bierno, pasó a una posición edulco- 
rante, donde la orden de los nuevos je- 
fes era no criticar al régimen de Ortega. 
Uno de sus amigos más cercanos, el 
también periodista Ernesto Aburto, dijo 
que “deja un legado de periodismo apa- 
sionado, que se vivía en la sangre, en el 
corazón y en el cerebro las 24 horas del 
día”. 


edición181 | mayo 2023 | 76 


historia de vida 


Caricatura de Danilo Aguirre Solís. 


Recuperado de https://el- 
pais.com/internacio- 
nal/2015/11/16/actuali- 


dad/1447699138_689339.html 


DANILO AGUIRRE SOLÍS: EL 
HOMBRE “QUE ERA UN 
PERIÓDICO” 

Octavio Enríquez 

10 de noviembre 2022 

Se enfrentó al poder con valentía, 
una máquina de escribir y titulares pre- 
cisos. Su vasto legado periodístico si- 
gue vigente a siete años de su muerte 

La mañana del 10 de enero de 1978, 
mientras el cadáver de Pedro Joaquín 
Chamorro Cardenal (PJChC) yacía en la 
morgue del Hospital Oriental de Mana- 
gua, el jefe de la redacción del diario La 
Prensa, Danilo Aguirre Solís, estaba al 
mando de la edición del magnicidio. 

Según los testimonios de entonces, 
Ernesto Aburto acompañó a las 8:25 de 
la mañana en su carro a Aguirre Solís, 
hasta el lugar donde fue asesinado el 
entonces director del periódico, un 
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crimen que ocurrió en los alrededores 
de lo que hoy son las instalaciones de la 
Asamblea Nacional. 

Vieron el carro café placa MA- 
20454 marca Saab estrellado contra un 
poste tras el atentado. Después salieron 
para el centro hospitalario para confir- 
mar el desenlace de aquel ataque a ba- 
lazos contra un hombre que sigue 
siendo un símbolo continental de la lu- 
cha de Nicaragua contra la tiranía de la 
dictadura somocista. 

Aburto recuerda a Aguirre Solís en la 
redacción, repartiendo asignaciones 
entre los reporteros, preguntando so- 
bre los acontecimientos y pendiente de 
la carpintería de lo que hubiera sido un 
día imposible en cualquier redacción 
del mundo. “Debió echarse el dolor en 
un bolsillo”, describe Aburto, de 74 
años, cuando han trascurrido 44 desde 
el asesinato. 

La edición vespertina circuló con un 
título principal a dos líneas, escrito por 
el doctor Aguirre Solís: “¡Mandaron a 


asesinarlo!”. La segunda nota de 


aquella portada histórica advirtió: “Con- 
ciencia nacional reclama justicia”. 

El día del entierro de PJCHC, el jefe 
de redacción tituló: “Los enterrados se- 
rán ellos”, que resultó ser premonitorio 
porque la revolución popular contra la 
dictadura somocista triunfó un año y 
medio después. Titulares como esos — 
altamente impactantes para los ciuda- 
danos— relataron páginas de las más 
memorables de la historia de Nicara- 
gua. Erigieron también al autor de los 
mismos encabezados en uno de los 
maestros del oficio. 

Danilo Aguirre Solís entró con su 
esfuerzo a una galería de los grandes 
periodistas que ha dado Nicaragua, en- 
tre los que se cuenta Rigoberto Cabe- 
zas, Enrique Gottel, Anselmo Rivas y 
Pedro Joaquín Chamorro Cardenal. 
Fue hijo también de una época con 
nombres destacados como el poeta Pa- 
blo Antonio Cuadra, Jaime Chamorro 
Cardenal, Filadelfo Martínez, Agustín 
Fuentes, Anuar Hassan, Manuel Euga- 
rrios, Horacio Ruiz, Ernesto Aburto, Án- 
gela Saballos, Filadelfo Alemán y otros 
más. 


EL PERIODISMO “COMBATIVO” 
DE DANILO AGUIRRE SOLÍS 

Ese tipo de periodismo crítico al po- 
der, Aguirre Solís lo llamó “combativo” 
en varias entrevistas a lo largo de su 
vida. “Danilo era un periódico con ca- 
beza, tronco y extremidades. Desde la 
mañana en que se levantaba en su casa, 
estaba pensando en el periódico que 
iba a hacer. Él vivía la pasión del perio- 
dismo”, afirma Aburto sobre este hom- 
bre, con quien compartía el buen hu- 
mor, cantaba tango y boleros en reunio- 
nes fuera del diario. 
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Según tres excolegas del doctor 
Aguirre Solís, consultados para este 
perfil, su valentía fue una marca perso- 
nal durante más de medio siglo ejer- 
ciendo el periodismo, desde inicios de 
1960, cuando fue un reportero desco- 
nocido de Radio Mundial. 

La fiscalización al poder la ejerció 
con firmeza como jefe de redacción de 
La Prensa y después de la revolución 
que apoyó desde las páginas de El 
Nuevo Diario, el periódico que fundó el 
19 de mayo de 1980 con Xavier Chamo- 
rro Cardenal, y que fue su última casa 
editorial. 

Si García Márquez dijo alguna vez 
que para escribir sus novelas solo nece- 
sitó las letras del alfabeto, el maestro ni- 
caragúense ocupó su máquina de es- 
cribir para plasmar la crónica de Nica- 
ragua. Sus armas para cumplir ese co- 
metido fueron su talento, una inteligen- 
cia nata para adelantarse a los aconte- 
cimientos inmediatos y su conoci- 
miento enciclopédico. 

Resistió a la dictadura de los So- 
moza, sobreviviendo ala masacre de los 
estudiantes el 22 de enero de 1967 con 
su hermano Sergio Aguirre Solís. Perdió 
a su hijo, Danilo, asesinado a manos de 
la Guardia Nacional en 1979. 

En su caso, periodismo y política 
fueron de la mano a lo largo de su vida. 
Fue diputado entre 1984 y 1997, la pri- 
mera parte como miembro de la ban- 
cada del Frente Sandinista y la segunda 
del Movimiento Renovador Sandinista, 
disidente del FSLN. Por un lado, fue uno 
de los firmantes de la Constitución Polí- 
tica de 1987, que concentró el poder en 
el Ejecutivo, pero ocho años después 
respaldó la prohibición de la reelección 
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presidencial reformando la carta 
magna. Un hito. 

Aguirre Solís se desencantó con el 
FSLN, criticó a Daniel Ortega y denunció 
la instalación de una nueva dictadura. 
Se retiró en 2012, después de la venta 
de El Nuevo Diario en mayo de 2011 — 
confirmada por la familia Chamorro— al 
empresario Ramiro Ortiz Gurdián, pro- 
pietario del Banco de la Producción 
(Banpro). 

Ortiz es uno de los grandes capitales 
de Nicaragua que respaldó el entendi- 
miento del sector privado con el régi- 
men promoviendo el modelo de “diá- 
logo y consenso”, compró el diario y 
mantuvo una relación no confrontativa 
hasta el día en que los empresarios 
cuestionaron la represión en 2018 y pi- 
dieron un adelanto de elecciones para 
resolver la crisis. 

En 2019, END cerró víctima de las 
presiones de una dictadura cada vez 
más radicalizada. Muchos entonces re- 
cordaron a Aguirre Solís y su legado de 
denunciar al poder, fomentando de ma- 
nera paralela el desarrollo social con 
justicia para Nicaragua. 

“Fue un hombre de ideas, compro- 
metido con el cambio social en Nicara- 
gua, proclamando que la justicia social 
es inseparable de la democracia con li- 
bertad”, dijo Carlos Fernando Chamo- 
rro, director de CONFIDENCIAL y el 
programa televisivo Esta Semana, el 11 
de noviembre de 2015, un día después 
del inesperado fallecimiento del maes- 
tro, producto de un infarto. 

Su muerte fue una sorpresa para to- 
dos los que lo conocieron. En la redac- 
ción de El Nuevo Diario, lo llamaban Ba- 
nanón, Danilo, el maestro, o el doctor a 
secas — incluido en este último caso 
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Félix, Erick y Sergio, tres de sus hijos— 
porque era abogado. Su periódico es- 
tuvo poblado de personajes como una 
señora que se dedicaba a recibir las de- 
nuncias de los pobladores, que muchas 
veces le decían que solo habían llegado 
porque querían ser escuchados. Tam- 
bién ahí laboró el asistente Carlos Gu- 
tiérrez “el tranquilo”. 

“Extraño a los dos (al padre y al pe- 
riodista). Al segundo porque, si bien en 
mis primeros 15 o 16 años como perio- 
dista traté de formarme algo alejado de 
él, nunca pude de verdad alejarme de su 
influencia y sus enseñanzas, y al final 
terminamos trabajando juntos en El 
Nuevo Diario. Pero extraño más al se- 
gundo. Las pláticas en reuniones fami- 
liares, las tertulias, la cantadera y esa 
costumbre que él tenía de reírse de 
todo”, cuenta el escritor Erick Aguirre. 

Despertaba tanto respeto en la com- 
petencia, que conocí periodistas que 
me dijeron que les hubiera gustado que 
Aguirre Solís titulara sus notas, aunque 
hubiese sido solamente una vez, como 
aquel bolero de Agustín Lara. 


EL DIRECTOR QUE DE NIÑO FUE 
VOCEADOR DE PERIÓDICOS 

El doctor nació el 22 de octubre de 
1939 en Managua, una ciudad que ya 
no existe y que creció desordenada 
después del terremoto de 1972. 

Según Erick Aguirre, su padre creció 
viendo de cerca a las catedrales de la in- 
formación en el barrio San Sebastián de 
Managua, en referencia a Radio Mun- 
dial y los diarios La Flecha, La Estrella 
de Nicaragua y La Prensa. 

Lo creó su madre Donatila Aguirre, 
igual que a su hermano Sergio. Desde 
muy pequeño fue un lector voraz. 


edición181 | mayo 2023 | 78 


historia de vida 


Trabajaba para colaborar en casa. Se- 
gún Erick, a los nueve años el doctor to- 
maba la Calle 15 de Septiembre de la 
vieja Managua y regresaba por la calle 
paralela en la noche, después de haber 
voceado los principales diarios del país. 

Recorría los últimos confines de la 
capital. Así se enamoró del periodismo 
y de la ciudad que se alojó para siempre 
en su corazón. Con mucho esfuerzo, se 
graduó de primaria alimentando su co- 
nocimiento con la lectura exploratoria 
de los diarios que voceaba, y lo que 
aprendía en sus libros, fuente para su 
memoria prodigiosa. En las calles, en 
sus tiempos libres, se divertía jugando 
béisbol, sin guante, porque no había di- 
nero para comprar uno. 

“Se graduó como contador y trabajó 
como tal en el ferrocarril. Pero pronto 
dejó eso para trabajar como periodista 
en Radio Mundial y estudiar Derecho 
por las noches en la Universidad Cen- 
troamericana (UCA). Fue el mejor 
alumno de la primera graduación”, ex- 
plica Erick. 

Ángela Saballos, una de las perio- 
distas más respetadas de la generación 
de Aguirre Solís en La Prensa, lo des- 
cribe como sagaz y agudo periodística- 
mente, pero también como un hombre 
de mundo, metido en la bohemia, que 
compartía con los redactores a su 
mando ricas discusiones sobre la vida y 
la profesión. 

Para Saballos, el doctor hizo una du- 
pla extraordinaria con Pedro Joaquín 
Chamorro Cardenal, a la que se sumó el 
poeta Pablo Antonio Cuadra, convir- 
tiendo la sala de redacción en “un pos- 
grado” para los periodistas. 

Aguirre Solís fue un “hombre de 
bien”, que era el mejor reconocimiento 
que se podía hacer a cualquier ser 
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humano según el periodista y abogado. 
Así se lo dijo en una larga entrevista a 
Saballos que ella tituló “Al maestro con 
cariño”, y que él enmarcó y colgó orgu- 
lloso en las paredes de su oficina de El 
Nuevo Diario. 

“Alto, voluminoso, exuberante, pí- 
caro, Danilo Aguirre tenía un extraordi- 
nario sentido del humor; se reía con fre- 
cuencia, mostraba fuerza y vitalidad en 
sus decisiones noticiosas”, agrega Sa- 
ballos. 

Siete años después de su falleci- 
miento, Aburto asegura que extraña su 
manera de analizar los acontecimien- 
tos. Para él, Aguirre Solís le enseñó a 
cultivar su instinto y audacia discu- 
tiendo las noticias. 

Aburto opina que su mentor era 
asombroso, porque tenía una capaci- 
dad de lectura que duplicaba el número 
de palabras por minuto que absorbe al- 
guien normal. En un día cualquiera, 
poco a poco el escritorio del doctor se 
¡ba llenando con las impresiones de las 
notas que los redactores dejaban para 
su corrección manual. 

Después de dedicarles el tiempo ne- 
cesario a la edición de cada noticia, es- 
tas regresaban con sus respectivas 
anotaciones a Aburto y en hojas engra- 
padas venían también los títulos para 
que lo digitalizaran, porque el maestro 
no usaba computadora. 

En 2017, el reportero Joaquín Tórrez 
Arauz, de 46 años, se encontró con me- 
dia página amarillenta en una caja llena 
de libros en su casa en Managua. Esa es 
una prueba de ese sistema de trabajo 
del maestro del periodismo. La media 
"EmbUSA 
corta cabezas” como título y tiene tres 


cuartilla encontrada dice 


asteriscos informativos. 


Aguirre Solís se refería a la cancela- 
ción de visas de Estados Unidos a dos 
exfuncionarios del Gobierno corrupto 
de Arnoldo Alemán (1997-2002): el ex- 
presidente del Banco Central, Noel Ra- 
mírez, y al exdirector del Instituto de 
Desarrollo Rural, Eduardo Mena. 


UN MEMORIOSO Y CONOCEDOR 
DE LOS DEPORTES 

Edgard Tijerino, el gran cronista de- 
portivo, asegura que no ha conocido un 
periodista, en sus 52 años de vida pro- 
fesional, como Aguirre Solís: un hombre 
polifacético, que le podía hablar de de- 
portes con la misma propiedad con que 
contaba la revolución francesa. Fue él 
quien le conversó sobre Danton, Marat, 
Robespierre, Camilo Desmoullins, Mi- 
rabei y María Antonieta. 

Antes de compartir una redacción 
como compañeros de trabajo, Tijerino 
fue un lector de la columna de deportes 
“Calentando el brazo”, que Aguirre So- 
lís publicaba en el diario La Flecha o La 
Noticia. 

Fue testigo también de cómo, por su 
conocimiento, podía sugerir ángulos en 
deportes o advertir sobre vacíos infor- 
mativos. En su libro De Cayasso a Ne- 
mesio, el cronista deportivo asegura 
que el prólogo de Aguirre Solís se con- 
virtió en un libro dentro de otro. Relató 
cincuenta años del béisbol en Nicara- 
gua. 

“Se jactaba de poder realizar una 
evaluación precisa sobre cada uno de 
los redactores. Por las noches durante 
años era el último en irse: 'Es obligación 
de un jefe de redacción', decía, y Pedro 
Joaquín (Chamorro) confiaba en su ca- 
pacidad y verlo combinar su capacidad 
de esfuerzos con Horacio Ruiz. Para mí, 
Danilo es el periodista más completo 
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que ha producido Nicaragua”, afirma 
Tijerino. 


EL PASEO SEMANAL CON LOS 
NIETOS 

El otro Danilo Aguirre era el de pater 
familias. Conoció jovencito a Alba Luz 
Aragón Dávila, quien se convirtió en su 
esposa y convivieron durante 56 años 
hasta 2015. Ambos procrearon diez hi- 
jos. 

La descendencia creció. Tuvieron 
diez nietos y tres bisnietos, con quienes 
solía llenar el microbús blanco cada fin 
de semana para visitar los Pueblos 
Blancos, en el oriente de Nicaragua. 

Danilo Aguirre Sequeira, periodista 
como el abuelo y su padre Erick, ase- 
gura que el doctor sabía diferenciar los 
espacios profesionales y personales. 
Estuvo pendiente siempre de sus trave- 
suras y las comparaba con la de otros 
miembros de la familia, valiéndose de 
su memoria. 

A medida que fue creciendo, Danilo 
nieto convirtió el domingo en un desa- 
yuno con el abuelo para analizar las no- 
ticias. A él le debe el razonamiento de 
porqué se hizo periodista. “¿Y cómo no 
vas a serlo?, si desayunás, almorzás y 
cenás noticias”, asegura que le dijo. 


CONSEJOS PARA EDITAR UN 
TEXTO 

También conoció al editor. Corregía 
con humildad, pero con firmeza, a quie- 
nes mandaba a llamar a su despacho. 
Aún le parece escuchar a su abuelo 
cuando le señaló sus equivocaciones: 
“Usá oraciones cortas. Ideas cortas. 
Trata de contarlo lo más simple posible, 


que todo mundo te pueda entender" y el 
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clásico de todos: “¡No perdás de vista 
cuál es la noticia!”. 

Aunque Aburto dice que los titula- 
res—que algunos llaman “danilescos” 
en el gremio— buscaban cómo impac- 
tar e informar a los lectores para atraer- 
los a comprar el ejemplar de El Nuevo 
Diario, el escritor y periodista Erick 
Aguirre Aragón asegura que la poesía 
fluía en los mismos. Su padre le dijo una 
vez, sin embargo, que ese arte no le 
atraía mucho. 

“Yo le decía: '¿Cómo es eso?, si sos 
un poeta consumado'. Porque para titu- 
lar como titulaba había que tener dotes 
de poeta. A lo mejor no le gustaba mu- 
cho la comparación, pero es cierto: se 
requiere de dominio del lenguaje y del 
tema tratado, inspiración y una gran ca- 
pacidad de síntesis”, afirma. 

Cinco años después de que encon- 
tró la media cuartilla amarillenta con el 
titular de Aguirre Solís en su caja de li- 
bros, el periodista Joaquín Tórrez Arauz 
está convencido de que ese documento 
debe ser parte de un museo sobre la li- 
bertad de prensa donde quepan foto- 
grafías, grabadoras y otros objetos, 
grandes nombres y, por supuesto, ¡en- 
cabezados periodísticos!... como aquel 
“Mandaron a asesinarlo!” que resuena 
en nuestros oídos más de cuatro déca- 
das después. 


ALBA ARAGÓN, VIUDA DEL 
DANILO AGUIRRE SOLÍS: “Su 
ESENCIA FUE EL PERIODISMO” 

El exdirector de El Nuevo Diario fue 
un hombre entregado durante su vida al 
oficio, y su familia 

Alba Luz Aragón Dávila, de 82 años, 
compartió 56 años de matrimonio con 
Danilo Aguirre Solís hasta que él falleció 
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el 10 de noviembre de 2015. Se cono- 
cieron cuando eran estudiantes del Ins- 
tituto Miguel de Cervantes en Managua 
y entonces iniciaron su historia de amor. 
“Todo él me gustó, yo lo vi primero y dije 
ese es el mío”, recuerda entre risas. 

¿Qué era la familia para el doctor 
Aguirre? 

Era casi todo. Tenía también otras 
cosas en que ocuparse. Le importaba la 
gente, su entorno, lo que podía hacer 
por el país. 

¿Qué era lo que más alegría le daba? 

Su cumpleaños era  alegrísimo. 
Siempre se preparaba todo el año para 
celebrarlo. Las cosas que lo alegraban 
era reunirse con sus amigos, cambiar 
impresiones con ellos. Conversar. Le 
gustaba cantar cuando hacían sus 
reuniones. 

¿Su canción favorita? 

Tenía tantas. No puedo decir de al- 
guna, pero me cantaba una canción y yo 
a veces le cantaba otra. Le gustaba mu- 
cho últimamente la Luna Tucumana 
(Mercedes Sosa) y la Samba de mi Es- 
peranza. Le encantaba escuchar tango 
y rancheras mexicanas. 

¿Qué era lo que más le disgustaba? 

Que sus hijos no hicieran lo correcto. 
Eso le molestaba mucho. 

¿Cuál era su principal manía? 

Al principio no le gustaba el Internet, 
no se acercaba a la computadora. Des- 
pués le fue agarrando gusto, pero casi 
no usaba el correo. Solo lo ocupaba 
para informarse. 

¿Cuál era su esencia? 

El periodismo. Fue abogado, pero se 
dedicó al periodismo. Le gustaba tanto 
que trabajó en eso toda su vida. No lo 
sentía como un trabajo, no se sentía 
cansado Mi 
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RESEÑAS 


Se reciben reseñas tanto críticas como des- 
criptivas. Enviarlas directamente al editor de la 
sección. Las descriptivas describen el libro sin juz- 
garlo. Son importantes porque permiten al lector 
tener un conocimiento más profundo del libro aún 
antes de leerlo. Las reseñas críticas, por lo contra- 
rio, juzgan el contenido, sus méritos y sus defectos 
manteniendo un espíritu objetivo y un lenguaje 
académico. 


rin | temasnicas.net 


EDITOR Alexander Zosa-Cano 
alexzosa(dhotmail.com 


El criterio del editor es que una reseña es una 
forma de crítica literaria en la que un libro se ana- 
liza en base al contenido, el estilo y el mérito. Debe 
evaluar los aciertos y desaciertos del autor con un 
nivel académico. No debe ser un panegírico del 
autor, sino una guía para el lector. La reseña debe- 
ría ser una fuente primaria de opinión que oriente 
al lector antes de comprar o leer el libro.M 
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SALVADOR MARTÍ I PUIG Y DAVID CLOSE (EDS.). NICARAGUA Y 
EL FSLN (1979-2009) ¿QUÉ QUEDA DE LA REVOLUCIÓN? 
(BARCELONA: EDICIONS BELLATERRA, 2009), 472 Pp. 


Este trabajo aparece en la Revista 
Mexicana de Sociología, Vol. 74, No. 1, 
Sexto Premio Iberoamericano en Cien- 
cias Sociales (enero-marzo, 2012), pp. 
167-169 y puede encontrarlo en 
https: //www.scielo.org.mx/pdf/rms/v7 
4n1/v74n1a6.paf 

Treinta años después de la llegada al 
poder del Frente Sandinista de Libera- 
ción Nacional (FSLN), Salvador Martí ¡ 
Puig y David Close plantean varias inte- 
rrogantes y ofrecen un balance de los 
legados de la revolución, analizando las 
profundas imbricaciones entre la histo- 
ria reciente de Nicaragua y el devenir 
del Frente. 

A lo largo de sus trece capítulos (in- 
cluido el de las conclusiones), se revisa 
el contexto en el que surgió y gestó su 
lucha el FSLN, se analizan las transfor- 
maciones que llevó a cabo en la política 
y la sociedad nicaraguenses —y su evo- 
lución a lo largo del tiempo—, la derrota 
en los comicios, el largo periodo en la 
oposición y, finalmente, la vuelta al 
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poder, con Daniel Ortega como líder in- 
discutido del partido. De esta manera, el 
libro presenta pistas para responder a la 
pregunta planteada en el título: ¿Qué 
queda de la revolución? 

Los diferentes textos reunidos en la 
obra demuestran que la revolución san- 
dinista significó un cambio profundo en 
la sociedad nicaragúense y que tuvo 
aportes muy significativos: luego del 
derrocamiento de la dictadura somo- 
cista, que abrió la posibilidad de una 
nueva etapa en la política nacional, se 
implantaron políticas sociales orienta- 
das a buscar una mayor equidad y justi- 
cia sociales, se establecieron nuevos 
patrones de cultura política, se fomentó 
el empoderamiento de amplios secto- 
res de la sociedad antes relegados y se 
inició la construcción de las bases del 
Estado de derecho y del régimen demo- 
crático. 

Cada capítulo aporta un análisis de- 
tallado de los diversos fenómenos que 


se desencadenaron a raíz de la 


revolución: las dinámicas y transforma- 
ciones que se dieron tanto entre los 
sandinistas como entre los antisandi- 
nistas y sus nuevas estrategias (aparta- 
dos 2 y 3); el movimiento feminista au- 
tónomo —sus consensos y tensiones 
con el sandinismo— y su contracara, el 
antifeminismo (capítulo 4); la solidari- 
dad internacional que despertó la causa 
revolucionaria y el protagonismo del 
FSLN en su difusión (capítulo 5); los 
constitucionales e institucionales y 
el excesivo coyunturalismo de algunas 
de ellas (capítulo 7); la progresiva politi- 
zación de la justicia y la partidización del 
Poder Judicial (capítulo 8); las di- versas 
reformas electorales, también politiza- 
das, y la importancia de los comicios en 
la democracia nicaragúense como me- 
canismo de rendición de cuentas (capí- 
tulo 9); los avances y estancamientos en 
el desarrollo y la consolidación de la au- 
tonomía regional (capítulo 10); los pro- 
gresos revolucionarios en las políticas 
contra la pobreza, su fragmentación 
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posterior, la dependencia del financia- 
miento externo y las pocas expectativas 
gene- radas por la victoria del Frente en 
2006 (capítulo 11); y, por último, un pa- 
norama sobre las políticas en materia 
agrícola y el cambio en la estructura 
agraria, con la desaparición, práctica- 
mente, de las formas colectivas y esta- 
tales de producción (capítulo 12). 

En sus textos, los autores van rela- 
tando la evolución experimentada 
desde la llegada del FSLN al poder, pa- 
sando por los años del modelo neolibe- 
ral, hasta llegar a la actualidad, con la 
vuelta del Frente al poder, y las expecta- 
tivas, dudas y escepticismo que esto ha 
generado. En muchos casos, las con- 
clusiones parecen coincidir con lo que 
plantea Pérez Baltodano en el capítulo 6 
y que podría ser parte de la respuesta a 
la pregunta que domina la obra: en el 
camino se ha pasado de la utopía al 
pragmatismo, sobre todo si se consi- 
dera cómo ha cambiado —a pesar de 
adjudicarse el monopolio de los símbo- 
los revolucionarios— el discurso del 
Frente y el de Daniel Ortega, su líder in- 
discutido, como ya se dijo. 

Martí ¡ Puig sostiene en el capítulo 2 
que muy poco se parece este partido 
tan personalista a la guerrilla que triunfó 
en 1979 y a la organización de vanguar- 
dia que estuvo al mando hasta 1990. 
Ortega tiene, de acuerdo con lo que se 
plantea en el libro, una forma caudillista 
de ejercer el poder y ha desplegado es- 
trategias para acomodar el sistema po- 
lítico a sus intereses partidarios. El 
cambio radical que se ha producido en 
el discurso del Frente y en el de su líder 
queda demostrado con los guiños que 
han dirigido a actores antes considera- 
dos enemigos, específicamente la Igle- 
sia católica y Estados Unidos. 
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Uno de los grandes temas que se 
analizan en el libro, a través de las di- 
versas facetas que aborda cada capí- 
tulo, es que el FSLN, aun sin estar al 
mando, tuvo importantes logros electo- 
rales a nivel regional y en el Poder Le- 
gislativo, y fue haciéndose del control 
de diferentes resortes del poder hasta 
constituirse en actor de veto. Como 
muestra paradigmática de esto, los au- 
tores coinciden al señalar que el pacto 
establecido entre Ortega y el liberal Ar- 
noldo Alemán marcó la tendencia a par- 
tidizar la política y considerar las institu- 
ciones del Estado como un botín a re- 
partir. Además, el correlato de este es- 
tilo de hacer política se ha reflejado, se- 
gún se puede leer en la obra, en la con- 
solidación de un presidencialismo muy 
marcado y prácticamente la ausencia 
de una accountability horizontal, en 
tanto que las instancias que debe- rían 
desempeñar esa labor (el capítulo de 
Elena Barahona sobre el Poder Judicial 
es muy ilustrativo al respecto) están en 
buena medida controladas por los par- 
tidos. De esta forma, a la tradicional 
oposición sandinismo- antisandinismo 
se le añade el nuevo cleavage pacto-an- 
tipacto, y esto se refleja, como señalan 
Close y Martí, en la nueva configuración 
del sistema de partidos. Las escisiones 
producidas en ambos lados del espec- 
tro ideológico son el resultado del re- 
chazo de un sector de la sociedad y de 
la política nicaragúenses a las negocia- 
ciones partidistas. 

Después del extenso análisis de la 
realidad nicaraguense presentado en la 
obra, los autores se plantean (capítulo 
13) hasta qué punto se mantiene la ex- 
cepcionalidad que la revolución y el 
FSLN demostraron al principio. Conclu- 
yen que el proyecto contrahegemónico, 


plural y diverso que abogaba por la jus- 
ticia, la equidad y la inclusión social pa- 
rece haberse diluido al paso del tiempo. 
Asimismo, que el FSLN ha ido perdiendo 
algunas de sus señas de identidad más 
emblemáticas y ha renunciado a mu- 
chos de sus principios al utilizar una ló- 
gica pragmática que lo asemeja a otras 
formaciones políticas tradicionales del 
país, pero ha demostrado ser el único 
partido dispuesto a implementar polfti- 
cas contra la pobreza. Los autores sos- 
tienen, sin embargo, que Nicaragua aún 
no ha sido capaz de encontrar la senda 
del desarrollo sostenido, igualitario e in- 
clusivo. 

Por último, según las líneas trazadas 
en la obra, la concentración persona- 
lista del poder, las lógicas clientelares y 
caudillistas y el socavamiento de las 
instancias de responsabilidad (junto 
con el control ejercido sobre algunos 
medios de comunicación) han llevado a 
algunos autores a considerar al régi- 
men en Nicaragua sólo como una de- 
mocracia electoral e incluso como una 
partidocracia. Así las cosas, la pregunta 
sobre los legados de la revolución no 
parece tener una respuesta muy alenta- 
dora. 
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GENEALOGÍA 


En esta sección queremos publicar los orígenes 
o historia de los apellidos hispanos o extranjeros con 
base a las tradiciones familiares, la etimología de los 
apellidos y la información genética disponible. La 
extensión de las monografías no debe exceder diez 
páginas. 

Usando el símil del árbol genealógico, se pueden 
recopilar las ramas, o descubrir las raíces. El objetivo 
principal en genealogía de las ramas es identificar 
todos los ascendientes y descendientes en un parti- 
cular árbol genealógico y recoger datos personales 
sobre ellos. Como mínimo, estos datos incluyen el 
nombre de la persona y la fecha y/o lugar de naci- 
miento. 

En la genealogía de las raíces, se trata de descu- 
brir el origen y la historia del apellido. Yalí Román 
abordó teoréticamente en sus listas de Inmigrantes 
Hispanos (228) e Inmigrantes Extranjeros (293); 
además de Algunos Conceptos Básicos de Genea- 
logía (28 páginas digitales), todos publicados en el 
Boletín de Genealogía publicado por la Academia de 
Ciencias Genealógicas de Nicaragua. Pocas perso- 
nas e instituciones conocieron y reconocieron el va- 
lor intelectual del Dr. Román 

Norman Caldera Cardenal, que es sin duda el ge- 
nealogista que tiene la base de datos más extensa 
de Nicaragua, resolvía sus dudas auxiliado por Yalí 
Román. Norman Caldera ha publicado varios libros 
impresos: La familia Arguello de España a Nicara- 
gua. (Managua: Genealogía, Heráldica e Historia Fa- 
miliar, 2007); Los Retoños de Punta Icaco: los 
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Montealegre Sansón y Montealegre Lacayo de Chi- 
nandega, Nicaragua. 2012; La descendencia del ge- 
neral José Antonio Lacayo de Briones y Palacios: en 
Nicaragua y el mundo. (Nicaragua: N.J. Caldera C., 
1993). Además de otros libros sobre relaciones ex- 
teriores. El editor de RTN quisiera que Norman fuera 
el editor de esta sección. 

Otros genealogistas importantes son Esteban 
Duque Estrada Sacasa, autor de Nicaragua: historia 
y familias, 1821-1853. (Managua: E. Duque Estrada 
Sacasa, 2001) y de Cubanos en Centroamérica: si- 
glo XIX. Managua, Nicaragua: E. Duque Estrada Sa- 
casa, 2005. 

Miguel Ernesto Vijil publicó en Apellidos Nicara- 
gúenses, monografías sobre los Gurdián-Icaza, 
José Cástulo Guardián Sevilla, e Icaza versión 3. Hay 
otros genealogistas como Francisco-Ernesto Martí- 
nez quien realizó una extensa monografía sobre los 
antepasados de sus padres, en once volúmenes im- 
presos por demanda en el Centro Digital XEROX- 
UCA. Y Favio Rivera Montealegre que también ha 
publicado en Apellidos Nicaragúenses. No intento 
nombrarlos a todos, solo a aquellos que de una u 
otra manera se han puesto en contacto con el Editor 
de Revista de Temas Nicaragúenses. 

Pocos están vivos como para poder colaborar en 
esta nueva sección; no queremos publicar muchas 
páginas sobre árboles de ramas familiares privados, 
más bien ilustrar el origen o la historia de los apelli- 
dos. No importan las ramas sino las raíces. M 
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UNIVERSALES 


No son temas nicaraguenses, son temas uni- 
versales como las matemáticas, la filosofía, la as- 
tronomía, calentamiento global, la física y la quí- 
mica puras. Algunas veces hemos publicado te- 
mas universales en un intento de educar a los ni- 
caragúenses literatos por antonomasia, una labor 
quijotesca en un país lleno de literatos y poetas. 
Por ser paisanos inevitables de Rubén Darío, todo 
niño aspira a ser poeta. 

Las otras secciones de Temas Nicaragúenses 
son particulares porque son propias sólo de los ni- 
caragúienses, mientras que la sección de universa- 
les aplica a todos los individuos del planeta Tierra, 
y por lo tanto, también a los nicaraguenses. 

En esta sección incluiremos ensayos de cien- 
cias puras, filosofía, matemática, astronomía, fí- 
sica y química; temas que nos afectan a todos en 
la Tierra, y por ende a los nicaragUenses. 

Los universales son los supuestos referentes 
delos predicados como "verde", "áspero", "amigo" 
o "insecto". La existencia de los universales se pos- 
tula para justificar nuestra manera de hablar 
acerca de los individuos. Así por ejemplo, estamos 
justificados en decir de una planta que "es verde", 
porque la planta posee el universal verde, o alter- 
nativamente porque el universal verde está pre- 
sente en la planta. Además, podemos decir de va- 
rias cosas que "son todas verdes", porque el uni- 
versal verde, siendo algo distinto de las cosas, está 
sin embargo presente en todas ellas. Los universa- 
les, por lo tanto, tienen la particularidad de poder 
estar presentes en varios lugares al mismo tiempo, 
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algo que los distingue fuertemente de los indivi- 
duos. 

La existencia y naturaleza de los universales ha 
sido materia de arduo debate filosófico. Especial- 
mente en la Universidad de París en el siglo Xl, y 
tuvo especial importancia en el nominalismo. En 
general, el término "universal" se reserva para el 
contexto específico del problema de los universa- 
les, prefiriéndose otros términos en otros contex- 
tos. Un universal es aquella afirmación que ocupa 
la totalidad de los individuos de un grupo en con- 
creto, de manera que entra en el ámbito universal. 
Ej.: Todos los planetas de nuestro sistema solar 
son sostenidos por la gravedad de la estrella cen- 
tral. 

Los particulares son todas aquellas afirmacio- 
nes que ocupa una parte de los individuos de un 
grupo en concreto, de manera que entra en un 
sector de la población. Ej.: Los seres humanos son 
mortales. 

Las implicaciones de estas definiciones en la 
concepción universal del individuo consisten en 
que el universal afecta a todos los individuos; en 
cambio lo particular solo afecta a la particularidad 
del individuo y no así a la totalidad de los indivi- 
duos. 

El nominalismo es una doctrina filosófica se- 
gún la cual todo lo que existe es particular. Esto ge- 
neralmente se afirma en oposición a quienes sos- 
tienen que existen los universales y las entidades 
abstractas. El nominalismo niega la existencia de 
universales tanto de manera inmanente (en los 
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particulares) como trascendente (fuera de los par- 
ticulares). 

En rigor, la doctrina opuesta al nominalismo no 
es el realismo, que acepta la existencia tanto de 
particulares como de universales, sino el universa- 
lismo, que sostiene que todo lo que existe son uni- 
versales. 

El término «nominalismo» proviene del latín, 
nomen (nombre). Por ejemplo, John Stuart Mill es- 
cribió una vez, que "no hay nada general, excepto 
nombres". Otra palabra usada para designar al no- 
minalismo es particularismo. 

A comienzos del siglo XX, los antropólogos to- 
maron la iniciativa en la revisión de los esquemas y 
doctrinas evolucionistas, tanto de los darwinistas 
sociales como de los comunistas marxistas. En los 
Estados Unidos, la posición teórica dominante fue 
desarrollada por Franz Boas y sus discípulos y se 
conoce como particularismo histórico. Según 
Boas, los intentos del siglo XIX de descubrir las le- 
yes de evolución cultural y de esquematizar las 
etapas de progreso cultural se basaron en una evi- 
dencia empírica insuficiente. Boas adujo que cada 
cultura tiene su propia historia, larga y única. Para 
comprender o explicar una cultura en particular, lo 
mejor que podemos hacer es reconstruir la trayec- 
toria única que ha seguido. Este énfasis en la uni- 
cidad de cada cultura supuso una negativa a las 
perspectivas de una ciencia generalizadora de la 
cultura. Otra característica importante del particu- 
larismo histórico es la noción de relativismo cultu- 
ral, que mantiene que no existen formas superio- 
res o inferiores de cultura. Términos como "barba- 
rie" y "civilización" expresan simplemente el etno- 
centrismo de la gente que piensa que su forma de 
vida es más normal que la forma de vida de otras 
personas. M 
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La corrupción desde una perspectiva económica 


RAIMUNDO SorTo*' 


Resumen: Este trabajo presenta una reflexión, desde un 
punto de vista económico, acerca de las distintas formas que 
adopta la corrupción, e indaga en las posibles situaciones 
que llevan a los individuos a actuar de manera corrupta y a 
las sociedades a tolerar —e incluso, fomentar— estas prácti- 
cas. Ciertamente, la corrupción también tiene implicancias 
éticas, políticas y sociales y puede ser analizada desde esas 
perspectivas. No obstante, se sostiene en estas páginas, el 
análisis de la corrupción desde una óptica económica aporta 


elementos para el diseño de estrategias que permitirían 
combatirla y mitigar sus efectos más dañinos. 


Palabras clave: corrupción, América Latina, indicadores, 
medidas, combate. 

Este trabajo puede encontrarlo en https://www.flacsoan- 
des.edu.ec/sites/default/files/agora/files/1275931953.rai- 
mundo_soto.pdf 


1. INTRODUCCIÓN 

La corrupción es un tópico que está 
siendo discutido de manera creciente 
en el contexto del desarrollo econó- 
mico y político de los países latinoa- 
mericanos (Banco Mundial, 1997).* 
No existe, sin embargo, una visión uni- 
taria sobre este problema. Para algu- 
nos, la corrupción general- mente re- 
duce la efectividad y calidad de las po- 
líticas económicas y la calidad de es- 


tas, distorsiona el diseño y la 


aplicación de las regulaciones, y en- 
traba y ensucia el accionar de la justi- 
cia (Transparency International, 1999). 
Investigaciones realizadas en un vasto 
número de países sugieren que la co- 
rrupción puede tener un importante 
efecto negativo en los niveles de inver- 
sión, crecimiento, igualdad y bienestar 
de una economía (Mauro, 1995). Para 
otros, por el contrario, la corrupción 
permite aceitar el funcionamiento de la 
exceso de 


economía cuando el 


regulación sofoca el accionar de la 
empresa privada o cuando las normas 
han sido mal dictadas (Lui, 1985). Fi- 
nalmente, algunos autores señalan 
que la corrupción resulta de modo na- 
tural del proceso de desarrollo político 
y económico de un país. Cuando las 
economías comienzan a enriquecerse, 
aparecen primeramente las rentas que 
justifican la corrupción y, posterior- 
mente, cuando el costo alternativo es 


muy alto, se desarrollan las 


14 RAIMUNDO SOTO. Profesor del Instituto de Economía, P. Universidad Católica de Chile.El autor agradece los comentarios de H. Beyer, F. Gallego 
y G. Wagner a una versión preliminar de este trabajo. 


15 Este trabajo se concentra en el problema de la corrupción en el sector público. La corrupción existe y es también un problema en actividades 
privadas que no envuelven en forma alguna al sector público 
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instituciones que inhiben y sancionan 
la corrupción (Bayley, 1966). En este 
sentido, el hecho de que la corrupción 
se haya expandido de manera alar- 
mante en los países ex socialistas ha 
llevado a algunos autores a conjeturar 
que las economías de mercado po- 
drían tener una tendencia hacia mayo- 
res niveles de corrupción y que las re- 
cientes reformas económicas han fa- 
vorecido su expansión. 

En consecuencia, pareciera no 
existir consenso en la literatura eco- 
nómica respecto de, al menos, tres 
elementos importantes: 


1, ¿Es la corrupción buena, mala 
o irrelevante para el proceso de 
desarrollo? 

2. ¿Es posible erradicar la co- 


rrupción en cualquier momento o 
sólo se la puede eliminar después de 
que los países han alcanzado un alto 
nivel de ingreso per cápita? 

3. ¿Son las reformas de mer- 
cado causa de la corrupción o pue- 
den ser su cura? 

La corrupción es ciertamente un 
problema complejo en el que inter- 
vienen numerosas fuerzas que son di- 
fíciles de describir y evaluar. Entre 
ellas, factores sociales, culturales, po- 
líticos, económicos e históricos. 

La corrupción, sus formas y mane- 
ras no son privativas de ningún país. La 
corrupción en América Latina, donde 
muchos burócratas han comerciali- 
zado sus poderes administrativos, no 
es diferente a la existente en Europa, 
donde algunos funcionarios públicos 
obtienen grandes comisiones en pro- 
yectos de obras públicas y contratos 
de defensa. 
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Sin embargo, los problemas y las 
soluciones serán distintos según se 
trate de una sociedad en que sólo hay 
casos aislados de corrupción o de una 
sociedad en que la corrupción es ge- 
neralizada. La corrupción en Canadá 
no es igual a la de México, no sólo por 
una cuestión de grado sino también de 
causas y efectos diferentes. De ahí que 
el uso de la misma palabra para dos si- 
tuaciones completamente distintas 
genere confusión. Para evitar esto hay 
que distinguir entre los casos en que la 
corrupción es marginal y los casos en 
que la corrupción es generalizada. La 
corrupción, como la enfermedad, se 
encuentra en todas partes del mundo. 
Sin embargo, hay tiempos, organiza- 
ciones o países con epidemias y otros 
con una situación controlada. En algu- 
nos países como Argentina, Venezuela 
y en la mayoría de las naciones en vías 
de desarrollo, la epidemia es la situa- 
ción natural. 

El objetivo de este trabajo es refle- 
xionar sobre las formas de la corrup- 
ción desde un punto de vista econó- 
mico e indagar en las posibles situa- 
ciones que llevan a los individuos a ac- 
tuar de manera corrupta y a las socie- 
dades a tolerar —e incluso, fomentar— 
estas prácticas. Ciertamente, la co- 
rrupción también tiene implicancias 
éticas, políticas y sociales y puede ser 
analizada desde esas perspectivas. No 
obstante, el análisis de la corrupción 
desde una óptica económica aporta 
elementos para el diseño de estrate- 
glas que permitan combatirla y mitigar 
sus efectos más dañinos. Asimismo, el 
advierte 


análisis económico nos 


acerca de qué condiciones pueden 
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fomentar el surgimiento o la generali- 
zación de prácticas corruptas. 

No existe aún un cuerpo de estu- 
dios suficientemente desarrollado, 
con modelos bien fundados, que per- 
mita un análisis sistemático y consis- 
ten- te del fenómeno de la corrupción. 
Las principales contribuciones se con- 
centran en analizar casos de equili- 
brios múltiples en contextos dinámi- 
cos (Lui, 1985), la existencia de persis- 
tencia e histéresis como resultado de 
efectos de reputación (Tirole, 1990), la 
dinámica de tipo agente-principal (Es- 
kelund y Thiele, 1999), y el papel que 
juegan las jerarquías y el poder mono- 
pólico (Shleifer y Vishny, 1993; Carbo- 
nara, 2000). Por ello, este trabajo se 
propone discutir de manera crítica las 
principales hipótesis que se han for- 
mulado en esta materia y los resulta- 
dos de los estudios empíricos disponi- 
bles. 

El trabajo se organiza de la si- 
guiente manera. La sección 2 analiza 
las distintas definiciones de corrup- 
ción en la literatura. No existe una de- 
finición precisa y universalmente utili- 
zada de la corrupción, siendo ésta fre- 
cuentemente definida en función de 
las prácticas corruptas. Pero dichas 
prácticas difieren de un país a otro y 
están determinadas por los patrones 
históricos, culturales y sociales de 
cada sociedad. Aun cuando ello hace 
difícil la comparación de corte trans- 
versal de los datos disponibles, para 
efectos del análisis económico, sin 
embargo, la mayoría de las definicio- 
nes propuestas da una noción que, sin 
ser exhaustiva, resulta suficiente para 
caracterizar sus principales causas, 
modalidades de operación y efectos. 
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La sección 3 presenta un análisis 
de la corrupción en América Latina en 
comparación con otras regiones del 
mundo, utilizando un conjunto de indi- 
cadores sobre percepción de corrup- 
ción y sus principales determinantes. 
Aquí se advierte una diversidad en los 
niveles de corrupción, así como en las 
características institucionales, legales 
y judiciales de los distintos países. 

En la sección 4 se evalúa la impor- 
tancia relativa de las distintas 

causas de la corrupción. Sin entrar 
en detalle en cada teoría, se discuten 
sus fundamentos lógicos y, cuando es 
posible, se presentan los resultados de 
los análisis empíricos. Es preciso se- 
ñalar que hay pocos modelos analíti- 
cos formales; la mayor parte de la lite- 
ratura describe los posibles determi- 
nantes de la corrupción utilizando ins- 
trumental económico sin recurrir a 
modelos analíticamente rigurosos. 

La sección 5 revisa los principales 
efectos de la corrupción. Aparte de sus 
connotaciones éticas y sociales, desde 
un punto de vista económico la co- 
rrupción genera un costo social en la 
medida en que funcionarios públicos 
adoptan decisiones por motivos dis- 
tintos al interés público y de manera 
arbitraria, sin tomar en cuenta las po- 
sibles consecuencias adversas que 
esas decisiones tienen sobre la comu- 
nidad. Los efectos de la corrupción 
pueden agruparse, en breve, en tres 
categorías: impacto económico, im- 
pacto político e impacto social. 

Finalmente, la sección 6 discute de 
manera genérica el tipo de soluciones 
aplicables al problema de la corrup- 
ción. Resulta elemental señalar que no 
existe una cura conocida para la co- 
rrupción y que los países más exitosos 
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en el combate de la corrupción em- 
plean muchas estrategias al mismo 
tiempo. El éxito radica en determinar 
cuál es la mezcla óptima de los ele- 
mentos de dichas estrategias, en fun- 
ción de la gravedad del problema y de 
los rasgos sociales, históricos y cultu- 
rales que caracterizan a cada socie- 
dad. 

La sección 7 recoge las principales 
conclusiones del trabajo. 


2. EL CONCEPTO DE 
CORRUPCIÓN 

Definir qué constituye exactamente 
corrupción es una tarea compleja y no 
existe una acepción general del tér- 
mino. Las distintas sociedades tienen 
diferentes visiones morales, políticas y 
administrativas sobre qué prácticas 
son corruptas. No obstante, para efec- 
tos del análisis económico, la mayoría 
de las definiciones propuestas da una 
noción que sin ser exhaustiva resulta 
suficiente para caracterizar sus princi- 
pales causas, modalidades de opera- 
ción y efectos. Bailey (1966) señala 
que la corrupción, que frecuente- 
mente se refleja en actos de soborno, 
es un término general que comprende 
el mal uso de la autoridad derivado de 
consideraciones de beneficio personal 
que no necesariamente se traduce en 
ganancias monetarias. Werlin (1973) 
define corrupción de manera más res- 
tringida como el desvío de fondos pú- 
blicos hacia propósitos privados. Van 
Klaveren (1990) define al burócrata 
corrupto como aquel que utiliza su 
cargo público como una plata- forma 
para obtener ingresos ilegales. De este 
modo, los ingresos del servidor pú- 
blico corrupto no dependen de una 
evaluación social de su contribución al 


bien común sino de las condiciones 
del mercado y de sus habilidades para 
extraer la mayor cantidad de recursos 
de la demanda del público. En este 
caso, el funcionario público opera 
como un monopolista que maximiza 
su renta. Friedrich (1990) comple- 
menta la definición anterior señalando 
que la corrupción se produce cuando 
un servidor público al que la sociedad 
le ha dado atribuciones para cumplir 
un determinado deber, realiza activi- 
dades en beneficio personal que redu- 
cen el bienestar social o dañan el inte- 
rés público. 

Otros autores, como Harch (1993), 
llevan la definición a un terreno más 
práctico y la definen mediante una se- 
rie de acciones que son corruptas. En- 
tre ellas el robo abierto, la apropiación 
indebida de fondos o propiedad esta- 
tal, el nepotismo y la obtención de fa- 
vores a amigos o familiares, y el abuso 
de la autoridad con el fin de obtener 
pagos o beneficios personales. Se 
puede extender la definición de Harch 
para incluir el tráfico de influencias, el 
uso de información privilegiada, la 
aceptación de dádivas y regalos, el 
lobby y otras actividades para influir en 
el sistema político de modo tal de ob- 
tener beneficios personales o para 
grupos de interés. 

Resulta notable que estas defini- 
ciones de corrupción únicamente con- 
sideren situaciones en las que interac- 
túan servidores públicos y distintos 
grupos o individuos de la sociedad. 
Pareciera, aparentemente, que con 
ello se niega que la corrupción exista 
en el sector privado. Pero ello no es así. 
Sin embargo, hay muchos actos de 
agentes privados que afectan nega- 
tiva- mente a la sociedad, como 
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sucede, por ejemplo, cuando algunas 
empresas se conciertan para elevar 
precios. Estas acciones debieran estar 
tipificadas y ser sancionadas por los 
reguladores de los mercados o direc- 
tamente por el sistema judicial. Por 
ello, éstas no constituyen corrupción 
sino más bien actos ilegales (faltas o 
delitos). 

No obstante, hay acciones corrup- 
tas que ocurren exclusivamente en el 
sector privado y no causan una exter- 
nalidad a la sociedad (un ejemplo muy 
simple de éstas es dar propinas a un 
mozo para conseguir la mejor mesa en 
un restaurant). En este caso resulta di- 
fícil justificar la acción del Estado pues 
ellas sólo implican transferencias de 
rentas entre agentes priva- dos. Como 
en este caso las pérdidas económicas 
que sufre alguna de las partes son úni- 
camente privadas, existen todos los in- 
centivos para evitar la corrupción sin 
que se requiera mayor intervención del 
Estado. Por ejemplo, es responsabili- 
dad del dueño de una empresa velar 
por que su patrimonio no se vea perju- 
dicado por actos de corrupción de sus 
empleados. No obstante, debe reco- 
nocerse que en una sociedad en la que 
existe un sólido código ético en el sec- 
tor privado, habrá menores incentivos 
a corromper funcionarios públicos 
para obtener rentas ilícitas y un am- 
biente de negocios más sano. Valdés 
(2000) explora la responsabilidad que 
le cabe al sector privado en lo que res- 
pecta al alcance y profundidad del pro- 
blema de la corrupción, y analiza el va- 
lor privado que tiene la probidad. 

Es importante también separar el 
concepto de corrupción de aquellos 
actos que son simplemente ¡legales o 
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inmorales de acuerdo con algún có- 
digo de conducta. No todas las accio- 
nes ¡legales son corruptas (por ejem- 
plo, el robo) y no todas las prácticas 
corruptas son ilegales. Como señala 
Wagner (1994), lo que caracteriza a la 
corrupción es que el intercambio es 
voluntario entre ambas partes —co- 
rruptor y corrupto—. En el caso de un 
crimen, naturalmente, la víctima no 
participa voluntariamente del “inter- 
cambio”. Por otro lado, en muchas so- 
ciedades la costumbre de que los fun- 
cionarios públicos acepten regalos o 
dádivas es legalmente tolerada hasta 
ciertos niveles, como atestigua la exis- 
tencia de regulaciones respecto del 
valor máximo permitido para ellas. Es 
igualmente importante distinguir entre 
actos de corrupción e inmoralidad, 
pues si bien la corrupción tiene una 
sanción social, hay muchos actos de 
inmoralidad que no son corruptos. 
Por estas razones, en este trabajo 
la corrupción se entenderá como la 
utilización de un cargo público en be- 
neficio propio o de terceros y en contra 
de los intereses de la institución o co- 
munidad. Resulta difícil especificar 
claramente los límites de esta defini- 
ción, pues debe reconocerse que hay 
actividades en las que la genuina labor 
de un funcionario público puede con- 
fundirse con el interés personal (por 
ejemplo, para obtener su reelección). 
En general, se consideran actos de co- 
rrupción el abuso de funciones, el co- 
bro de comisiones y obsequios ilega- 
les, la exacción de contribuciones ile- 
gales para financiar a los partidos polí- 
ticos, la evasión o fraude total o parcial 
de los impuestos, el cohecho, el so- 
borno, seducción o corrupción de un 
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juez o funcionario público, y el nepo- 
tismo. 

Aun nivel más profundo, la corrup- 
ción puede ser interpretada como una 
falla en la estructura institucional de la 
sociedad, en particular de su capaci- 
dad de gobernabilidad. Si la estructura 
institucional fuese efectiva, los actos 
de corrupción serían detectados y 
sancionados como regla general y, a la 
vez, las normas rápidamente serían 
adaptadas para inhibir los actos de co- 
rrupción. Bajo esta óptica, algunos au- 
tores distinguen dos categorías de co- 
rrupción (Maegher, 1996). La primera 
categoría comprende situaciones en 
que las instituciones funcionan de ma- 
nera ineficiente por efecto de la co- 
rrupción, pero los actos de corrupción 
son esporádicos, aislados, o de im- 
pacto restringido. La segunda catego- 
ría comprende situaciones en que las 
instituciones son inoperantes debido a 
que la corrupción es la norma de com- 
portamiento dominante y el principal 
objetivo de los funcionarios es obtener 
rentas. En este último caso, típica- 
mente, parte sustancial de los trabaja- 
dores no acude al trabajo o sólo lo 
hace por pocas horas, la mayor parte 
de los ingresos del individuo provienen 
de prácticas corruptas, no existen me- 
canismos de control y el sistema de in- 
centivos se encuentra gravemente dis- 
torsionado. 

Alternativamente, otros autores 
distinguen aquellos actos de corrup- 
ción que se cometen “de acuerdo con 
las reglas” de las acciones que se 
desarrollan “en contra de las reglas” 
(Transparency International, 1996). En 
el primer caso, un funcionario está re- 
cibiendo un beneficio de parte de un 
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particular por llevar a cabo algo que 
debe hacer, según lo dispone la ley. En 
el segundo caso, se cometen actos de 
corrupción para obtener servicios que 
el funcionario tiene prohibido propor- 
cionar. 

Finalmente, es importante separar 
la corrupción política de la corrupción 
burocrática. La primera se refiere a las 
actividades de corrupción de entes 
políticos que, mediante el cohecho, la 
adulteración de registros de votantes y 
la falsificación de resultados electora- 
les consiguen cuotas ¡legítimas de re- 
presentación y poder. A través de ellas, 
estas elites obtienen beneficios y, fre- 
cuentemente, inducen la corrupción 
burocrática descrita más arriba 
(Goodman, 1990). 


3.LA CORRUPCIÓN EN AMÉRICA 
LATINA 

Cuantificar los niveles de corrup- 
ción es una tarea compleja pues — 
aparte del secreto en el que ésta 
opera— no existe un indicador que 
sirva de denominador común para ha- 
cer comparaciones en el tiempo o en- 
tre países. Incluso si existiesen esta- 
dísticas oficiales sobre el volumen de 
actos o denuncias de corrupción, és- 
tas podrían ser de escaso valor en la 
medida que los países difieren fre- 
cuentemente en su interpretación so- 
bre cuáles actividades constituyen 
prácticas corruptas. Una medida mo- 
netaria, por otro lado, podría serinade- 
cuada porque en muchos países po- 
bres la corrupción puede ser generali- 
zada aun si los niveles de intercambio 
monetario son ínfimos comparados 
con los casos de gran corrupción en un 
país de ingreso medio o alto. 
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Es por ello por lo que los indicado- 
res disponibles se basan en el uso de 
encuestas estandarizadas sobre per- 
cepciones de niveles de corrupción. 
Esos indicadores, por lo mismo, deben 
ser considerados únicamente como 
indicativos de los verdaderos niveles 
existentes. Aunque la calidad de la in- 
formación no es la óptima, muchos au- 
tores confían en que el contenido de 
información es suficiente como para 
permitir un análisis riguroso 
(Lambsdorff, 1999; Kaufmann, Kraay y 
Zoido-Lobaton, 1999). Los indicado- 
res de corrupción combinan resulta- 
dos obtenidos de dos tipos de instru- 
mentos. Primero, entrevistas estanda- 
rizadas a expertos en corrupción. És- 
tas tienen la debilidad de representar 
las opiniones de unos pocos indivi- 
duos, pero son muy precisas y permi- 
ten la comparación entre países. Se- 
gundo, encuestas a empresarios e in- 
versionistas, que si bien son menos 
precisas pues dependen de condicio- 
nes locales, tienen la ventaja de ser 
masivas y más representativas de la 
opinión general. 

El Cuadro N* 1 presenta algunas 
mediciones de corrupción y de varia- 
bles institucionales asociadas para 
100 países, agrupados por región geo- 
gráfica. Aparte del índice de corrup- 
ción elaborado para 1999 por Trans- 
parency International, se adjuntan me- 
diciones de participación ciudadana y 
rendición de cuentas de los funciona- 
rios públicos (accountability), estabili- 
dad política y ausencia de violencia, 
efectividad del gobierno, calidad de las 
regulaciones, respeto por las leyes y 
esfuerzos de control de la corrupción 
estimadas por Kaufmann, Kray y 
Zoido-Lobaton (1999). 


El problema de la corrupción en 
América Latina es bastante grave. Los 
niveles de corrupción son altos com- 
parados a los de otras regiones en 
desarrollo y se está muy lejos de alcan- 
zar los estándares de los países desa- 
rrollados en cualquiera de los indica- 
dores de situación institucional. Aun- 
que los indicadores de participación y 
rendición de cuentas (accountability) 
son mayores en América Latina que en 
el resto de los países en desarrollo, su 
situación no es mejor que la de los ti- 
gres asiáticos —que podrían ser un re- 
ferente de interés para la región—. Por 
otro lado, los niveles de ¡inestabilidad 
política y violencia son sólo compara- 
bles a los de África y el Medio Oriente, 
lo que sugiere el enorme riesgo y con- 
flicto social que enfrenta la población. 
Desde un punto de vista económico, 
ello se traduce en un fuerte desincen- 
tivo para los inversionistas nacionales 
y extranjeros. Ambos indicadores su- 
gleren que existe una apreciable dis- 
tancia entre los objetivos declarados 
de participación y apego a la legalidad 
y la situación efectiva de inestabilidad, 
violencia política y transgresiones a la 
ley. Es importante notar el desarrollo 
en esta área de los tigres asiáticos, que 
están más cerca de los países desarro- 
llados que del promedio de los países 
en desarrollo (0,45). 

La efectividad del gobierno es tam- 
bién muy baja (0,35), casi la mitad de la 
de los países de crecimiento sostenido 
del mundo. Éste es un problema sus- 
tancial pues revela problemas de in- 
consistencia en la aplicación de las po- 
líticas públicas y en su capacidad para 
identificar y satisfacer las necesidades 
de la población. Ello, a pesar de que en 
América Latina se cuenta con un 
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INDICADORES DE CORRUPCIÓN Y FUNCIONAMIENTO DEL SISTEMA 
POLÍTICO E INSTITUCIONAL EN 100 PAÍSES* 
(1 = más, 0 = menos) 


CUADRO N? 1: 


Índice Participación Estabilidad Efectividad Calidad Respeto Control 
de y dar política del de la por las de la 
corrupción cuenta y ausencia gobierno regulación leyes corrupción 
(accountability) yde 
violencia 
Paises desarrollados 0,21 0,92 0,84 0,81 0,88 0,82 0,82 
América Latina 0,65 0,52 0,39 0,35 0,75 0,26 0,25 
Africa 0,66 0,41 0,39 0,28 0,57 0,32 0,25 
Economias en transición 0,68 0,50 0,48 0,29 0,47 0,33 0,23 
Asia (tigres) 0,58 0,44 0,56 0,48 0,67 0,48 0,38 
(0,43) (0,55) (0,68) (0,67) (0,80) (0,71) (0,57) 
Oriente Medio 0,55 0,39 0,42 0,47 0,69 0,54 0,39 


* Los países son Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, Costa Rica, Ecuador, 
El Salvador, Guatemala, Honduras, Jamaica, México, Nicaragua, Paraguay, Perú, Uruguay, 
Venezuela, Botswana, Camerún, Costa de Marfil, Ghana, Kenya, Malawi, Mauricio, Mozam- 
bique, Namibia, Nigeria, Senegal, Sudáfrica, Tanzania, Uganda, Zambia, Zimbabwe, Alba- 
nia, Armenia, Azerbaijan, Biclorrusia, Bulgaria, Croacia, República Checa, Estonia, Georgia, 
Hungría, Kazakhstan, Kyrgyztan, Latvia, Lituania, Macedonia, Moldovia, Polonia, Rumania, 
Rusia, Eslovaquia, Eslovenia, Ucrania, Uzbekistán, Yugoslavia, China, Hong Kong, India, 
Indonesia, Malasia, Mongolia, Pakistán, Filipinas, Singapur, Corea del Sur, Taiwan, Tailan- 
dia, Vietnam, Australia, Austria, Bélgica, Canadá, Dinamarca, Finlandia, Francia, Alemania, 
Grecia, Islandia, Irlanda, Italia, Japón, Luxemburgo, Holanda, Nueva Zelanda, Noruega, Por- 
tugal, España, Suecia, Suiza, Inglaterra, Estados Unidos, Egipto, Israel, Jordania, Marruecos, 
Túnez, Turquía. 


Fuente: Elaboración propia usando datos de Transparency International (1999) y 
Kaufmann, Kraay y Zoido-Lobatón (1999). 


desarrollo del aparato estatal de mayor 
antiguedad al de muchos de los países 
africanos, Medio 
Oriente que dejaron de ser colonias 


asiáticos y del 
europeas sólo después de la Segunda 


Guerra Mundial. Este resultado con- 
trasta con los indicadores de calidad 
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de la regulación, donde América Latina 
alcanza un nivel de desarrollo compa- 
rable al de los países desarrollados y 
los tigres asiáticos. Aunque ello revela 
el esfuerzo de renovación regulatoria 
en América Latina, debe tenerse en 


cuenta que los niveles de 


modernización de la regulación en 
muchos países europeos son aún inci- 
pientes. Las reformas en el área de re- 
gulación en América Latina han sido 
pioneras en el mundo y está mejor pla- 
taforma institucional es una impor- 
tante ventaja inicial para enfrentar la 
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CUADRO N? 2: INDICADORES DE CORRUPCIÓN Y FUNCIONAMIENTO DEL SISTEMA 
POLÍTICO E INSTITUCIONAL EN AMÉRICA LATINA 
(1 = más, 0 = menos) 
Índice Participación Estabilidad Efectividad Calidad Respeto Control 
de y rendir política del de la por Las de la 
corrupción cuenta y no gobierno regulación keyes corrupción 
(accountability) violencia 
Argentina 0,70 0,61 0,62 0,47 0,79 0,48 0,26 
Bolivia 0,75 0,58 0,41 0,32 0,87 0,27 0,21 
Brasil 0,59 0,63 0,35 0,32 0,60 0,31 0,36 
Chile 0,31 0,65 0,60 0,73 0,88 0,72 0,66 
Colombia 0,71 0,42 0,04 0,37 0,66 0,14 0,19 
Costa Rica 0,49 0,89 0.75 0,55 0,89 0,55 0,52 
Ecuador 0,76 0,54 0,31 0,22 0,69 0,16 0,09 
El Salvador 0,61 0,42 0,45 0,31 1,00 0,18 0,23 
Guatemala 0,68 0,27 0,21 0,32 0,71 0,04 0,09 
Honduras 0,82 0,44 0,35 0,27 0,58 0,10 0,05 
Jamaica 0,62 0,70 0,35 0,25 0,83 0,15 0,31 
México 0,66 0,42 0,34 0,44 0,77 0,23 0,26 
Nicaragua 0,69 0,48 0,35 0,23 0,52 0,15 0,08 
Paraguay 0,80 0,32 0,27 0,06 0,69 0,16 0,05 
Perú 0,55 0,23 0,29 0,44 0,79 0,22 0,28 
Uruguay 0,56 0,70 0,57 0,57 0,89 0,46 0,47 
Venezuela 0,74 0,51 0,38 0,14 0,58 0,17 0,12 


Fuente: Elaboración propia usando datos de Transparency International (1999) y 
Kaufmann, Kraay y Zoido-Lobaton (1999). 


corrupción. Sin embargo, la baja efec- 
tividad del gobierno señala que la im- 
plementación de dichos marcos regu- 
latorios no ha alcanzado aún su madu- 
ración. *8 

Tal vez uno de los problemas más 
serios en América Latina es que el 


16 Los diversos indicadores de gobernabi- 


lidad del Cuadro NO 1 están, naturalmente, 
correlacionados entre sí. Por ejemplo, en 


rin | temasnicas.net 


respeto a las leyes es sorprendente- 
mente bajo, incluso por debajo del ni- 
vel africano, lo que revela el grave pro- 
blema de gobernabilidad. Dada la exis- 
tencia de marcos regulatorios adecua- 
dos, el problema de la corrupción no 
parece provenir de la falta de leyes sino 


aquellos países donde la estabilidad política 
es baja, también la efectividad del gobierno es 
baja. Dicha correlación no invalida su uso, 


de su escasa aplicación. Ello es consis- 
tente con la virtual inexistencia de me- 
didas de control de la corrupción en la 
región, como se aprecia en la última 
columna del Cuadro N* 1. En ambas 
áreas, la distancia con los países del 
sudeste asiático es abismal pese a que 


pero sugiere ser cauteloso en la interpreta- 
ción de los resultados. 
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ÍMDICE DE AUSENCIA DE COBRUECIÓN Y PIB PER CÁPITA EN AMÉRICA 


Índice de corrupción 


existe una imagen de que estos últi- 
mos son muy corruptos; mientras di- 
chos países se encuentran cerca de los 
países desarrollados, América Latina 
está en el punto más bajo de la escala. 

El Cuadro N* 2 presenta informa- 
ción sobre corrupción en América La- 
tina a nivel de países. Como se puede 
observar, hay bastante heterogenei- 
dad en el nivel de corrupción de los 
países latinoamericanos. Sólo algunos 
países están en el rango de los países 
desarrollados, mientras que en otros la 
corrupción alcanza proporciones epi- 
démicas sólo comparable a la de los 
países africanos. Los índices de co- 
rrupción de Chile y Costa Rica se en- 
cuentran dentro del rango de los paí- 
ses desarrollados, mientras que los ni- 
veles de Argentina, Bolivia, Ecuador, 
Paraguay y Venezuela están entre los 
más altos del mundo. Por otro lado, la 
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inestabilidad política —que es un fac- 
tor determinante de la corrupción— 
afecta severamente a la región. Sólo 
Costa Rica alcanza niveles de país 
desarrollado, reflejo de una larga tradi- 
ción democrática y pacifista. Los ca- 
sos más dramáticos de inestabilidad 
son Colombia (el país más violento de 
toda la muestra junto con Yugoslavia), 
Guatemala y Paraguay, cuyos niveles 
son más del doble del promedio de la 
región. 

Por otra parte, como se señaló, 
América Latina tiene una vida inde- 
pendiente mucho más larga que la 
mayoría de los países en desarrollo. 
Ello, no obstante, no ha llevado a la 
consolidación de gobiernos eficientes. 
Sólo Chile presenta niveles que lo ubi- 
can entre los más ¡ineficientes de los 
países desarrollados (Grecia, Italia y 
Francia), pero por encima de todos los 


tigres asiáticos con la excepción de 
Hong Kong. Entre los países con peor 
gestión de gobierno, Paraguay y Vene- 
zuela se comparan únicamente con 
países africanos cuyo nivel de desarro- 
llo es sustancialmente menor o con 
países de igual grado de desarrollo, 
pero donde la corrupción está genera- 
lizada (Nigeria, Kenya). 

La dimensión más grave de la si- 
tuación latinoamericana es —como se 
señaló— la ausencia de respeto a las 
leyes y la falta de medidas de control 
de la corrupción. Cinco países se en- 
cuentran entre aquellos donde es más 
grave la situación a nivel mundial 
(Ecuador, Guatemala, Honduras, Ni- 
caragua y Paraguay), en tanto que sólo 
tres países presentan indicadores 
aceptables, pero no buenos, en ambas 
categorías (Chile, Costa Rica y Uru- 
guay). Es notable que los países con 
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mayores niveles de riqueza —Argen- 
tina, Brasil, México y Venezuela— se 
encuentran entre aquellos con proble- 
mas profundos de respeto a las leyes. 

Otras fuentes de información con- 
firman que este panorama sombrío se 
arrastra por un largo período de 
tiempo. Mauro (1995) reporta datos 
para el período 1980-83, según los 
cuales la corrupción en 55 países se 
asocia con altos niveles de tramitación 
burocrática e ineficiencia de los siste- 
mas legales. Las áreas más afectadas 
por la corrupción son los servicios pú- 
blicos, las licitaciones y adquisiciones 
públicas, la recaudación de ingresos 
fiscales (impuestos, aduanas), el nom- 
bramiento de funcionarios y la admi- 
nistración de gobiernos locales. La co- 
rrelación entre los índices de corrup- 
ción y tramitación burocrática alcanza 
en América Latina a 56%, en tanto que 
a nivel mundial alcanza al 85%. Por el 
contrario, la correlación entre los índi- 
ces de corrupción y la ineficiencia del 
sistema legal en América Latina es vir- 
tualmente nula (2%), en tanto que a ni- 
vel mundial ésta alcanza a 80%. Éste es 
un elemento distintivo del caso lati- 
noamericano, que podría ser reflejo de 
la tradición legalista española y que 
sugiere que una posible fuente de con- 
trol de la corrupción y mayor eficiencia 
económica radique en reformar el sis- 
tema legal. 

Finalmente, se ha señalado que po- 
dría existir una asociación negativa en- 
tre nivel de desarrollo económico y 
grado de corrupción (Treisman, 2000). 


17 Algunos autores desarrollan modelos 
formales siguiendo típicamente teorías de 
agente principal, jerarquías, o juegos con in- 
formación asimétrica (por ejemplo, Shleifer y 
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Anivel internacional, los países menos 
desarrollados muestran los más gra- 
ves niveles de corrupción. Si bien más 
adelante se ahonda en los fundamen- 
tos de esta hipótesis, baste decir que 
América Latina no escapa a dicho fe- 
nómeno, como se muestra de manera 
simple en la Figura N* 1. Los únicos 
países que se apartan de la tendencia 
común son Chile y Nicaragua —que 
presentan un menor nivel de corrup- 
ción respecto de lo que sería esperable 
dado su nivel de ingreso per cápita— y 
Argentina que, lamentablemente, pre- 
senta el fenómeno inverso. 


4. LAS CAUSAS DE LA 
CORRUPCIÓN 

Como es comprensible, hay una 
gran variedad de teorías sobre las cau- 
sas y determinantes de la corrupción. 
No obstante, la mayoría de ellas aún no 
han sido formalizadas de un modo tal 
que podamos entender cabal- mente 
sus implicancias y proposiciones.?*” La 
escasez relativa de modelos de co- 
rrupción, sin embargo, se compensa 
con un creciente volumen de estudios 
empíricos de casos o comparados. 

Algunos autores señalan que el ori- 
gen de la corrupción es la excesiva —y, 
frecuentemente, incorrecta— regula- 
ción de los mercados por parte del Es- 
tado. La excesiva regulación les per- 
mite a los funcionarios públicos captu- 
rar las cuasi-rentas que se derivan de 
las restricciones impuestas por las re- 
gulaciones. Adicionalmente, la corrup- 
ción aparecería como una manera de 


Vishny, 1993; Wagner, 1994; Carbonara, 2000 
y Carrillo, 2000). 


esquivar los costos de los errores co- 
metidos por el Estado al regular. Bajo 
estas condiciones, la corrupción es 
positiva en la medida que permite que 
los mercados asignen de mejor modo 
los recursos (Leff, 1964; Huntington, 
1968). 

Lui (1985) desarrolla más formal- 
mente el argumento anterior haciendo 
un paralelo con una situación de colas 
de espera: del mismo modo que un in- 
dividuo con alto costo del tiempo está 
dispuesto a pagar por evitarse la cola 
de espera, las empresas más eficien- 
tes son las que tienen el mayor incen- 
tivo a incurrir en actos de corrupción 
para evitarse los costos impuestos por 
una regulación en un mercado. El ar- 
gumento, que presenta evidentes limi- 
taciones, intenta asociar a la corrup- 
ción el elemento de negociación a la 
Coase que permite asignar eficiente- 
mente los recursos en un mercado. No 
obstante, se olvida en primer lugar que 
frecuentemente las distorsiones son 
impuestas para conseguir rentas en la 
forma de corrupción y no son exóge- 
nas y, en segundo lugar, que, como 
mecanismo de asignación de recur- 
sos, las colas de espera y la corrupción 
no son necesariamente los más efi- 
cientes en un contexto dinámico. Por 
ejemplo, la presunta ventaja depende 
de si los agentes envueltos en la co- 
rrupción son suficientemente “hones- 
tos” para no defraudar a su contra- 
parte una vez hecho el pago. No obs- 
tante, como los “contratos” de corrup- 
ción no pueden ser llevados a una 
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corte de justicia si no son cumplidos, 
existen asimetrías e ineficiencias que 
hacen que los pagos de sobornos no 
puedan ser considerados como un 
pago eficiente a la Coase (Shleifer y 
Vishny, 1993). 

Osterfeld (1992) extiende el argu- 
mento anterior —pero no subsana sus 
problemas— señalando que en una 
economía demasiado regulada la co- 
rrupción toma dos formas. Corrupción 
expansiva (que incluye actividades 
para aumentar la flexibilidad y compe- 
titividad de la economía) y corrupción 
restrictiva (que limita las oportunida- 
des de intercambio y beneficio social). 
Mientras la segunda es directamente 
causa de ineficiencias y distorsiones 
en la economía que reducen el bienes- 
tar, la primera sería positiva al “engra- 
sar las ruedas” de la economía. Entre 
las prácticas identifica- das por Oster- 
feld como ejemplos de corrupción ex- 
pansiva se encuentra el soborno de 
jueces, políticos o burócratas por parte 
del sector privado. 

Naturalmente, Osterfeld olvida que 
posiblemente las firmas que más in- 
teresadas están en pagar un soborno 
son aquellas que más se benefician de 
la corrupción y el rent seeking y no las 
más eficientes desde un punto de vista 
productivo (Goodman, 1990, presenta 
evidencia empírica de este fenómeno). 
En este contexto, mediante la corrup- 
ción los empresarios priva- dos son 
capaces de capturar y mantener posi- 
ciones de privilegios —frecuente- 
mente monopólicas— en la economía. 
Al mismo tiempo, los políticos corrup- 
tos se sirven de los recursos que colec- 
tan de la corrupción para continuar 


monopolizando la generación de 
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regulaciones (Mbaku, 1996). Un se- 
gundo problema del argumento es 
que olvida que la corrupción requiere 
que los funcionarios públicos puedan 
ejercer poder discrecional para captu- 
rar las oportunidades de enriqueci- 
miento ilícito. De hecho, incluso una 
regulación relativamente simple 
puede ser motivo de corrupción si los 
funcionarios públicos no son adecua- 
damente controlados y no se les hace 
responsables de su accionar. 

Desde un punto de vista empírico, 
esta hipótesis ha sido ampliamente es- 
tudiada tanto a nivel internacional 
como al interior de Estados Unidos al 
comparar la situación entre estados. 
LaPalombara (1994) encuentra evi- 
dencia de que el tamaño del gasto fis- 
cal como porcentaje del PIB en un 
corte transversal de países está positi- 
vamente correlacionado con la co- 
rrupción. 

La Porta et al. (1999) encuentran 
una mayor correlación entre el indica- 
dor del grado de corrupción y el monto 
de transferencias y subsidios otorgado 
por el Estado como porcentaje del PIB. 
La falta de un tratamiento economé- 
trico consistente es, sin embargo, una 
debilidad en estos estudios y estas co- 
rrelaciones son poco robustas. De he- 
cho, Elliott (1997) encuentra en una 
muestra de 83 países que la corrup- 
ción depende negativamente del ta- 
maño del Estado y que lo importante 
es la composición del gasto público. 
Hellman et al. (2000) separan la co- 
rrupción por parte de las empresas en 
dos tipos: la captura del regulador y la 
corrupción del fiscalizador. La primera 
—que reflejaría mejor el argumento de 
aceitar la economía— permite a la 
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firma modificar en su favor la regula- 
ción; la segunda le permite inhibir los 
costos de no cumplir con la regulación. 
Usando evidencia para 22 países en 
transición encuentran que, si bien la 
captura es beneficiosa para la firma en 
el corto plazo, ella no es sostenible en 
el largo plazo. Peor aún, los costos so- 
ciales de operar en un mercado donde 
el regulador es capturable son altos, 
crecientes en el tiempo y regresivos, 
pues las firmas menos eficientes son 
las que tienen más incentivos a captu- 
rar al regulador. En contraste, todas las 
firmas tienen incentivos a corromper al 
fiscalizador, no existiendo un trade-off 
de corto plazo. 

Teorías menos simplistas del rol de 
la corrupción sugieren la necesidad de 
abandonar el paradigma de óptimo 
implícito en esta literatura y moverse 
hacia teorías de segundo mejor (se- 
cond best) y de interacción estraté- 
gica. 

Partiendo del análisis de costo-be- 
neficio a nivel individual, resulta natu- 
ral entender la corrupción como el re- 
sultado de comparar el pago recibido y 
el costo esperado de ser descubierto. 
Este último es una combinación de la 
probabilidad de ser descubierto y la 
magnitud del castigo. Los potenciales 
beneficios serán mayores en la medida 
que el tamaño y el grado de interven- 
ción del Estado en la economía sea 
mayor. Tanzi (1998) describe de ma- 
nera extensa los modos mediante los 
cuales la sobrerregulación pro- duce 
espacios para la corrupción. Los cos- 
tos, por otro lado, dependen de la efi- 
ciencia del sector público para descu- 
brir y sancionar a los corruptos y de la 
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actitud de los afectados de denunciar- 
los. 

Una hipótesis frecuentemente es- 
cuchada es la de que este problema se 
refuerza en aquellas economías en que 
los servidores públicos son relativa- 
mente mal pagados, pues es frecuente 
que una parte sustancial del ingreso 
provenga de exacciones que siendo le- 
gales no tienen como contrapartida 
servicios gubernamentales, o abierta- 
mente de prácticas indebidas. A pesar 
de la evidencia circunstancial de este 
último fenómeno, La Porta et al. (1999) 
y Reisman (2000) no encuentran evi- 
dencia econométrica consistente que 
apoye esta hipótesis. 

Mbaku (1996) señala por otro lado 
que en sociedades donde las relacio- 
nes raciales, religiosas, de castas o tri- 
bales son importantes (por ejemplo, en 
África), los funcionarios públicos sue- 
len estar obligados a repartir los ingre- 
sos de las oficinas públicas entre los 
miembros de su grupo de referencia. 
Ello lleva en su etapa más elemental a 
prácticas de nepotismo. En países 
donde los partidos políticos son fuer- 
tes y representan intereses de grupos 
sociales o regiones, el comporta- 
miento de los servidores públicos 
tiende a estar determinado por estas 
lealtades desarrollándose una forma 
bastante extendida de corrupción a 
través del clientelismo. 

Aparte de los incentivos individua- 
les a la corrupción, a nivel colectivo se 
requiere además un análisis de la 
forma en que cada sociedad enfrenta 
el problema y cómo éstas reaccionan 
frente a ella cuando aumenta su inten- 
sidad. Ello lleva a estudiar el papel que 
les cabe a los sistemas de administra- 
ción pública, político y legal en inhibir 
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la corrupción. En términos gene- rales, 
los siguientes elementos favorecen la 
aparición de la corrupción y están pre- 
sentes en buena parte de los países en 
desarrollo: 

a) la falta de una clara delimita- 
ción entre lo público y lo privado, 

b) la existencia de un ordena- 
miento jurídico e institucional inade- 
cuado a la realidad nacional, 

c)lainoperancia práctica de las ins- 
tituciones públicas. 

La cultura legal de una sociedad es 
una forma importante de delimitación 
de lo público y lo privado. La existencia 
de una cultura de la ¡legalidad genera- 
lizada o reducida a grupos sociales 
que saben que “la ley no cuenta para 
ellos” fomenta la corrupción y la tole- 
rancia social hacia ella. A su vez, la 
existencia de una amplia tolerancia so- 
cial hacia el goce de privilegios priva- 
dos permite que prevalezca una mora- 
lidad del lucro privado sobre la morali- 
dad cívica. Algunos autores proponen 
que los sistemas institucionales y lega- 
les basados en la jurisprudencia sa- 
jona tienden a delimitar de manera 
más precisa los límites entre propie- 
dad privada y pública (La Porta et al., 
1999). Treisman (2000) señala que hay 
evidencia empírica de que los países 
que fueron colonia de Inglaterra tienen 
niveles de corrupción sustancialmente 
menores que el resto aun cuando se 
toma en consideración el efecto de 
otros determinantes. 

Las recientes reformas en los paí- 
ses en desarrollo, por otro lado, han 
dejado al descubierto que la corrup- 
ción puede ser una respuesta al con- 
flicto que se produce cuando formas 
de organización y de sistemas norma- 
tivos tradicionales se enfrentan a un 


orden económico moderno. Frecuen- 
temente, se producen brechas sustan- 
ciales entre los requerimientos im- 
puestos por la dinámica del mercado y 
la capacidad de intervención pública, 
entre los recursos de la administración 
pública y la dinámica social. Rubio 
(1999) plantea que pareciera existir un 
dilema de política entre la moderniza- 
ción y desarrollo reciente de las econo- 
mías de América Latina y la adopción 
de sistemas de administración pública 
basados en desarrollos culturales muy 
distintos a los de la región (extranjeri- 
zantes). 

No obstante, éste es un falso di- 
lema, pues, objetivamente, los sisteas 
de administración pública empleados 
en los países desarrollados han sido 
ampliamente superiores a los emplea- 
dos en los países en desarrollo. Así, in- 
dependientemente del tipo de organi- 
zación que se dé el Estado, la mejor ca- 
lidad de dicha administración incide 
positivamente en el control de la co- 
rrupción y reduce sus efectos adver- 
sos sobre el bienestar social. 

Una muestra tradicional de la mala 
calidad de administración es la capaci- 
dad de las empresas de obtener bene- 
ficios por lobby o influencia en la regu- 
lación. Kaufmann y Wei(1999) usan in- 
formación recogida a partir de encues- 
tas sobre el costo en tiempo en que in- 
curren las empresas haciendo lobby y 
negociando con funcionarios públicos. 
Ellos no sólo encuentran una correla- 
ción alta y positiva entre el grado de 
corrupción y el tiempo dedicado al 
lobby, sino además que la corrupción 
depende de cuánto las regulaciones 
afectan la competitividad del mercado 
y de en qué medida las regulaciones 
son imprecisas o mal aplicadas. 
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En muchos países, las reformas 
económicas, además, han significa- 
do un gran costo social en la forma de 
menores salarios reales, menores re- 
cursos para la gestión pública y fiscali- 
zación. A la vez, se han abierto nuevos 
desafíos en las áreas de provisión de 
bienes públicos y regulación que han 
significado sustanciales poderes para 
el reformador. En este con- texto, los 
incentivos a la corrupción han aumen- 
tado enormemente. Pero la capacidad 
del Estado para controlar el problema 
de la gestión no se ha desarrollado a la 
par: el sistema de incentivos para los 
funcionarios públicos continúa siendo 
débil de modo tal que los buenos em- 
pleados no son recompensados y los 
malos no son castigados, los mecanis- 
mos de información y evaluación son 
caros y se usan de manera aislada, y el 
desarrollo de instituciones que permi- 
tan verificar el uso del poder político y 
sirvan de balance a su accionar se ha 
retrasado notablemente. Más aún, al- 
gunos gobiernos enfrentan pocas res- 
tricciones para financiar su ineficiencia 
debido a la presencia de transferen- 
clas hechas por la ayuda externa, lo 
que a su vez incentiva la corrupción. 
Existe, por tanto, una brecha entre el 
poder social efectivo y el acceso formal 
a la influencia política. Ello permite que 
se mantenga la brecha entre la impu- 
nidad real y la responsabilidad de los 
funcionarios públicos. 

Evidentemente, resulta difícil eva- 
luar el grado de participación de la so- 
ciedad en el sistema político pues éste 
depende de complejos mecanismos 
institucionales, políticos y constitucio- 
nales vigentes en cada país. En princi- 
pio, ciertas manifestaciones corruptas 
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podrían explicarse por la escasa vigen- 
cia de la idea de nación y la ausencia 
de una solidaridad amplia fundada en 
el bienestar común. La literatura eco- 
nómica tiende a asociar regímenes de- 
mocráticos con mayores niveles de 
participación ciudadana. En este con- 
texto, en sociedades no democráticas 
los burócratas están menos restringi- 
dos en su capacidad de usar recursos 
públicos en beneficio propio o de gru- 
pos de interés y para perpetuarse en 
sus cargos mediante lobby. En tal 
caso, los incentivos a la corrupción son 
más altos que en sociedades más de- 
mocráticas, donde las instancias de 
verificación por parte de los ciudada- 
nos son mayores, la prensa es libre y 
donde la alternancia en el poder per- 
mite que se destruyan más fácilmente 
círculos de corrupción enquistados en 
la maquinaria estatal. 

No hay evidencia empírica sólida 
que respalde estas opiniones. Treis- 
man (2000) encuentra que los países 
que han tenido democracias durade- 
ras (50 años) presentan claramente 
menores niveles de corrupción. Sin 
embargo, el efecto es cuantitativa- 
mente pequeño y, algo sorprendente- 
mente, no encuentra efecto alguno de 
la inestabilidad política sobre la co- 
rrupción. 

Probablemente, una de las dimen- 
siones menos exploradas en la litera- 
tura de corrupción es el papel que 
puede tener la libertad de prensa en 
reducir los niveles de corrupción. Bru- 
netti y Weder (1998) proveen eviden- 
cia econométrica de que hay una co- 
rrelación negativa entre índices de li- 
bertad de prensa y varios indicadores 
de corrupción. Los índices de libertad 
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de prensa incluyen leyes y regulacio- 
nes que influyen en el contenido de la 
información, influencia política y eco- 
nómica en la prensa, y actos represi- 
vos, compilados por Freedom House. 
Como en casi todas las aristas del 
problema de la corrupción, la causali- 
dad no es clara. Por un lado, es posible 
que la mayor libertad de prensa re- 
duzca la corrupción al permitir revelar 
e informar sobre actos corruptos, au- 
mentando la probabilidad de un cas- 
tigo para los culpables. Es posible, por 
otro lado, que gobiernos donde hay 
mayor corrupción tiendan a poner ma- 
yores restricciones a la libertad de in- 
formación o que se corrompa directa- 
mente a los mismos periodistas. 


5- LOS EFECTOS DE LA 
CORRUPCIÓN 

Aparte de sus connotaciones éticas 
y sociales, desde un punto de vista 
económico cada acto de corrupción 
provoca un costo social en la medida 
en que las decisiones sean tomadas 
por funcionarios públicos de acuerdo 
con motivos ajenos a los legítimos, sin 
tomar en cuenta las consecuencias 
adversas (externalidades negativas es- 
táticas y dinámicas) que ellas tienen 
sobre la comunidad. Cuando la co- 
rrupción es generalizada, ello significa 
una distorsión grave para el funciona- 
miento de una sociedad desde un 
punto de vista político, social y econó- 
mico tanto en el corto como largo 
plazo. Los efectos son, evidentemente, 
demasiado numerosos para describir- 
los detalladamente y algunos de ellos 
ya han sido esbozados más arriba. Por 
ello, hemos agrupados sus impactos 
de manera general en tres categorías: 
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impacto económico, impacto político, 
e impacto social. 


5.1. IMPACTOS ECONÓMICOS 
Los impactos económicos de la co- 
rrupción se ramifican en muchas áreas 
del sistema económico. La primera 
área que se ve afectada son las deci- 
siones de los productores respecto del 
esfuerzo productivo y el tipo de objeti- 
vos de producción que se persiguen. 
Adicionalmente, como se describe 
más abajo, se distorsionan las decisio- 
nes de inversión y la producción de 
largo plazo. Una segunda área afec- 
tada es el funcionamiento administra- 
tivo del Estado, pues los funcionarios 
corruptos desarrollan mecanismos de 
preservación que erosionan la capaci- 
dad de gestión pública. Más aún, la co- 
rrupción incide en los procesos de 
toma de decisiones del Estado distor- 
sionando la asignación de recursos. 
La corrupción distorsiona los in- 
centivos con los cuales opera la em- 
presa privada reduciendo la eficiencia 
económica. Cuando se percibe la po- 
sibilidad de corromper a un funciona- 
rio público, hay un desvío de recursos 
desde actividades netamente produc- 
tivas hacia aquellas denominadas de 
búsqueda de renta ( “rent seeking”), las 
que no aumentan el bienestar de la so- 
ciedad. Así, los negocios más produc- 
tivos no dependen de la competitivi- 
dad de las empresas sino de su capa- 
cidad de influir en los responsables de 
tomar las decisiones respecto a la 


18 Hay numerosos trabajos que demues- 
tran la existencia de significativos costos en 
eficiencia en mercados en los que —por razo- 
nes ideológicas o prácticas corruptas— se 
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regulación o el destino de los fondos 
públicos. 

El estudio de Kaufmann y Wei 
(1999), como se dijo, demuestra que 
hay evidencia de una relación positiva 
entre el alcance de la corrupción y el 
tiempo que dedican los empresarios a 
tratar con los funcionarios públicos. Se 
encontró que las firmas que realizaban 
grandes pagos en sobornos gasta- 
ban, además, tres veces más tiempo 
(en horas hombre) que aquellas que 
pagaban sobornos pequeños. Esto 
hace, a su vez, que el costo de hacer 
negocios (costo de capital e inversión) 
sea sustancialmente más alto, tanto 
por la exacción en sí misma que signi- 
fica la corrupción como por el hecho 
que más recursos deben ser dedica- 
dos a actividades no productivas. Más 
aún, los funcionarios corruptos tienen 
el incentivo a aumentar la tramitación 
de los permisos, solicitudes, etc. —y 
con ello el costo de hacer negocios— a 
la espera de aumentar la probabilidad 
de conseguir un soborno. 

Es frecuente que en economías 
con alta corrupción se desarrollen y 
perpetúen estructuras monopólicas u 
oligopólicas en los mercados. En par- 
ticular cuando las economías son pe- 
queñas o cerradas al comercio inter- 
nacional. Esto se debe, por un lado, a 
que el corruptor debe recuperar a tra- 
vés de mayores precios los costos aso- 
ciados a la corrupción y, por otro lado, 
porque el oficial corrupto reduce su 
riesgo de detección si negocia siem- 
pre con las mismas empresas. Una 


permite que una firma privada opere como 
monopolista (Viscusi et al, 1994). 


visión opuesta es la de Leff (1964) que 
señala que la corrupción podría intro- 
ducir un elemento de competencia en 
mercados monopolísticos si es que 
potenciales entrantes sobornan a los 
oficiales para entrar al mercado y cap- 
turar parte de la renta monopólica. 
Debe reconocerse que el argumento 
es débil porque es más probable que el 
mismo monopolista use parte de dicha 
renta para evitar que alguien entre el 
mercado *, 

Los problemas de corrupción deri- 
vados de rentas monopólicas podrían 
ser mitigados si se abre la economía al 
comercio externo y éste actúa como 
un elemento disciplinador de la com- 
petencia y, por esta vía, reductor de las 
eventuales cuasi-rentas de la corrup- 
ción. Ades y Di Tella (1997) usan como 
indicador de la apertura comercial la 
razón importaciones sobre el PGB y 
encuentran que, entre bb países, 
aquellos más abiertos tienden a tener 
menores niveles de corrupción. Un 
problema evidente de este indicador, 
sin embargo, es que en los países más 
grandes el comercio exterior es menos 
importante por razones de mercado 
que no están relacionadas con la co- 
rrupción. Treisman (2000) documenta 
este problema y señala que el efecto 
disciplinador es en cualquier caso me- 
nor. 

Adicionalmente, la corrupción de- 
teriora el ambiente de negocios en el 
cual actúa el sector privado, lo que de- 
riva en la búsqueda de ganancias rápi- 
das y excesivas en momentos de 
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incertidumbre (frentismo). En muchos 
casos, el rentismo ha significado un 
aumento en los niveles de endeuda- 
miento de los países, con su consi- 
guiente mayor costo en el servicio del 
crédito, en la medida en que los bene- 
ficios de actividades corruptas han 
sido depositados en el extranjero. Par- 
ticularmente, a principios de los años 
1980 la fuga de capitales fue una dra- 
mática secuela de la corrupción en la 
región. 

Mercados que operan en ambien- 
tes marcados por la corrupción tienen 
incentivos a proveer bienes y servicios 
en cantidades insuficientes, de menor 
calidad o más costosos. El costo de 
producción se encarece de manera di- 
recta cuando la corrupción se vuelve 
necesaria para adquirirun insumo pro- 
ductivo. Debido a que los “contratos” 
con sobornos no pueden ser reclama- 
dos a través del sistema judicial, existe 
un mayor riesgo y costo por cuanto un 
funcionario corrupto puede negar el 
trato después de haber recolectado el 
soborno. Ello es reforzado por el hecho 
de que la corrupción se usa muchas 
veces para evitar regulaciones de cali- 
dad mínima o de condiciones de pro- 
ducción y venta seguras. 

La corrupción reduce el creci- 
miento económico al reducir los incen- 
tivos a la inversión. Este mecanismo 
opera en varias formas. Primero, los 
negocios hechos sobre la base de so- 
bornos son más riesgosos que los pro- 
yectos legales porque no hay derechos 
de propiedad legales y por lo tanto la 


19 En algunos países desarrollados hay un 
creciente cuestionamiento ético y legal a la 
participación de empresas transnacionales en 
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cartera de inversiones de la economía 
tiene mayores niveles de riesgo del óp- 
timo. Segundo, si los negocios se ob- 
tienen por conexiones o pagos ilega- 
les, se desincentiva la entrada de po- 
tenciales empresarios a los mercados 
—en particular, los inversionistas ex- 
tranjeros—. De hecho, la calidad de los 
potenciales entrantes se deteriora pre- 
cisamente porque los únicos interesa- 
dos son aquellos que tienen mayores 
habilidades para la corrupción y no los 
más eficientes**. Tercero, los proyec- 
tos corruptos se convierten en compe- 
tidores de, y frecuentemente despla- 
zan a, los otros proyectos de inversión 
disponibles. En particular, las activida- 
des de rent- seeking se hacen relativa- 
mente más atractivas que los proyec- 
tos productivos que maduran más len- 
tamente. 

La evidencia empírica presentada 
por Mauro (1995), basada en una 
muestra de 68 países en el período 
1970-85, señala una relación signifi- 
cativa y robusta entre mayor corrup- 
ción y menor inversión doméstica. En 
términos cuantitativos, un país co- 
rrupto podría tener niveles de inver- 
sión hasta 5% del PIB menor que paí- 
ses sin corrupción, lo que se traduce, a 
su vez, en pérdidas de crecimiento de 
largo plazo de 0,5% del PIB por año. De 
aquí se concluye que la corrupción 
afecta negativamente el crecimiento 
económico a través de su impacto so- 
bre la inversión. Wei (1999), por otro 
lado, encuentra evidencia de que la co- 
rrupción reduce la inversión extranjera 


actos de corrupción por las externalidades ne- 
gativas sobre el ambiente de negocios 
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directa, actuando como un impuesto 
equivalente de hasta 20% sobre el re- 
torno de un proyecto. 

Un efecto derivado del anterior, 
pero tan importante como éste, es que 
la corrupción actúa como un freno a la 
innovación y el desarrollo creativo por- 
que se desprotege la propiedad inte- 
lectual, el desarrollo de nuevas ideas 
debe pagar el impuesto del soborno 
para ser implementado (permisos, pa- 
tentes, etc.), y las firmas prefieren in- 
vertir sobornos para mantener su 
competitividad (por ejemplo, consi- 
guiendo protección arancelaria o cré- 
ditos subvencionados) que para desa- 
rrollar nuevos productos o procesos 
productivos. Los innovadores son 
presa fácil de los funcionarios públicos 
corruptos porque nuevos productos 
suelen requerir patentes o permisos 
de funcionamiento. 

El análisis de la corrupción, mirado 
desde la óptica del sector público, fre- 
cuentemente olvida que la corrupción 
representa un robo de recursos públi- 
cos. No es inusual encontrar análisis 
que igualan la corrupción a un im- 
puesto. En primer lugar, aunque tanto 
los impuestos como la corrupción im- 
ponen mayores costos al productor, la 
recaudación de esta última es “pri- 
vada” y, por lo tanto, se pierde el po- 
tencial uso de dichos recursos en fines 
socialmente más productivos. En se- 
gundo lugar, la corrupción es cos- tosa 
para la sociedad por el hecho mismo 
de ser ilegítima. Por un lado, hay recur- 
sos destinados a evitar la corrupción y 


internacional y no sólo del país que sufre la co- 
rrupción (Rose-Ackerman, 1999). 


rtn.redaccion(Agmail.com | rin 


universales 


sancionarla, y, por otro lado, quienes 
participan en actos corruptos deben 
destinar recursos a evitar ser descu- 
biertos. La necesidad de mantener en 
secreto la corrupción hace que se de- 
ban gastar más recursos para recolec- 
tar un cierto monto de “recaudación” 
que si se usa directamente un im- 
puesto. Peor aún, a diferencia de un 
impuesto, la corrupción genera distor- 
siones sociales y políticas potencial- 
mente mucho más graves que las in- 
ducidas por un impuesto. 

Un elemento crucial en el análisis 
de los costos de la corrupción es que el 
daño hecho usualmente es considera- 
blemente superior al monto del so- 
borno mismo. Frecuentemente, la re- 
caudación de sobornos es sólo una 
fracción menor de lo que la sociedad 
paga por la práctica corrupta tanto en 
ineficiencia como en extracción di- 
recta de rentas. Evidentemente, la co- 
rrupción representa un aumento en el 
precio de la administración porque el 
contribuyente que se somete al pago 
de sobornos tiene que pagar varias ve- 
ces por el mismo servicio. Adicional- 
mente, la sociedad paga por las exter- 
nalidades asociadas a la corrupción 
que ya hemos descrito. Es por ello por 
lo que el argumento de que un so- 
borno podría favorecer el desarrollo 
económico está viciado, aún en el con- 
texto de que éste sea usado para evitar 
regulación inadecuada o excesiva. 

“El problema de la corrupción en 
México”, comentó un funcionario pú- 
blico, “es que aquí se derrocha un mi- 
llón de pesos para robar mil” (Transpa- 
rency International, 1999). La sociedad 
paga el costo alternativo de dichos re- 
cursos —que depende de las necesi- 
dades de la comunidad y no del 
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funcionario corrupto— y, en aquellas 
sociedades donde la corrupción es ge- 
neralizada, enfrenta mayores riesgos 
de inestabilidad macroeconómica. 

La toma de decisiones en el sector 
público puede ser dramáticamente 
adulterada cuando los servidores pú- 
blicos son corruptos. Por un lado, la 
corrupción suele conducir a la aproba- 
ción de proyectos públicos basados en 
la capacidad que tiene el funcionario 
corrupto de extraer beneficios de este 
y no en su necesidad social. Prueba de 
ello es la tendencia en los países en 
desarrollo a financiar megaproyectos 
de infraestructura de dudoso valor so- 
cial, usualmente llamados “elefantes 
blancos”. Ello lleva a decisiones de in- 
versión y tecnología inadecuadas. Por 
otro lado, cuando las decisiones no 
son honestas, se tiende a una falsifica- 
ción de la información y los datos que 
hace difícil la planificación e imple- 
mentación de las políticas económi- 
cas. En último lugar, la corrupción lleva 
una pérdida de confianza en la capaci- 
dad del gobierno para implementar las 
políticas económicas. La población 
acepta y apoya políticas públicas 
cuando los funcionarios públicos son 
competentes, imparciales y actúan de 
manera honesta. Por el contrario, 
cuando el Estado es corrupto, apoyar 
una política o cumplir una normativa 
es generalmente menos beneficioso 
para los individuos que pagar un so- 
borno. Se produce, así, un equilibrio de 
no-cooperación entre los individuos, 
en el que para todos es más benefi- 
cioso individualmente aceptar la co- 
rrupción. 

Así, por ejemplo, mientras mayor 
sea la posibilidad de recibir sobornos, 
es posible que se realice un mayor 


número de proyectos de inversión pú- 
blica que lo razonable, que éstos sean 
más grandes que el óptimo —pues ello 
maximiza la probabilidad de obtener 
pagos ilegales en la forma de incenti- 
vos (kickbacks), sobrefacturación, uso 
de materiales de mala calidad, etc.— y 
que los proyectos se retrasen como re- 
sultado de funcionarios públicos que 
aumentan la tramitación de los mis- 
mos para incentivar dichos pagos. Adi- 
cionalmente, los gobiernos deben 
gastar mayores sumas para detectar e 
inhibir la corrupción. 

Finalmente, Mauro (1995) encuen- 
tra evidencia de que la corrupción 
puede llevar a distorsionar la asigna- 
ción del gasto público porque se ob- 
serva que países más corruptos tien- 
den a gastar menos en educación pú- 
blica, es decir, se desincentiva la for- 
mación de capital humano. Éste es un 
canal adicional por el cual la corrup- 
ción reduce la tasa de crecimiento de 
una economía. 


5.2. IMPACTO POLÍTICO 

El impacto político puede medirse 
a través de diversos elementos. La co- 
rrupción reproduce y consolida la de- 
sigualdad social y preserva las redes 
de complicidad entre las élites polfti- 
cas y económicas. La desigualdad 
económica y política se refuerza al pro- 
ducir una asignación socialmente in- 
justa de los bienes y servicios provistos 
por el Estado. La clase política conso- 
lida su accionar sobre la base del clien- 
telismo olvidando su papel como intér- 
prete de las necesidades de toda la so- 
ciedad. Cuando la corrupción se gene- 
raliza, se deslegitima el sistema polí- 
tico. 
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La corrupción mina la legitimidad 
de los gobiernos. Cuando los funcio- 
narios públicos persiguen sus propios 
intereses entran en conflicto rápida- 
mente con los intereses de la sociedad 
y de la gestión pública. Ello produce un 
desbalance de autoridad entre institu- 
ciones públicas, en primera instancia, 
y entre el Estado y la sociedad civil, en 
segunda instancia. Estos conflictos 
llevan a deslegitimar el gobierno y, en 
el caso extremo, a la desobediencia ci- 
vil y violencia que caracteriza muchos 
regímenes latinoamericanos. Un coro- 
lario frecuente de la delegitimización 
política es el populismo y la aparición, 
típicamente fugaz, de caudillos reden- 
tores. Además, se desincentivan las 
decisiones políticamente costosas. La 
corrupción hace posible que se institu- 
cionalice la ilegalidad. Esto conduce 
inevitable- mente a litigios y cargos ca- 
lumniosos por lo cual hasta funciona- 
rios honestos pueden ser chantajea- 
dos. 

Adicionalmente, la corrupción des- 
gasta los valores democráticos y la 
igualdad política, porque discrimina en 
contra de los grupos más pobres que 
no pueden pagar sobornos a los fun- 
cionarios corruptos. Algunos auto- res 
sugieren que la corrupción es sólo un 
reflejo de esta desigualdad y no su 
causa. Kaufmann (1999) presenta evi- 
dencia en contrario al estudiar la expe- 
riencia de los países en transición que 
tenían, debido a su pasado socialista, 
niveles de desigualdad comparativa- 
mente bajos, pero en los cuales la co- 
rrupción ha florecido recientemente 
con la consiguiente exclusión de los 
grupos de menores ingresos o sin ca- 
pacidad de lobby. 
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5-3» IMPACTO SOCIAL 

Algunos investigadores argumen- 
tan que la corrupción puede tener cier- 
tos efectos benéficos desde un punto 
de vista social, tales como el acceso 
no-violento a los asuntos guberna- 
mentales cuando los canales políti- 
cos están bloqueados, o la reducción 
de tensiones entre el servidor público y 
el político a través de los vínculos 
desarrollados por medio de una ca- 
dena de intereses comunes. Sin em- 
bargo, el principal argumento para re- 
batir este tipo de propuestas radica en 
que la corrupción posibilita mantener 
la situación social a corto plazo, pero 
imposibilita el desarrollo y consolida- 
ción de un régimen democrático y 
económico adecuado. 

De hecho, la corrupción acentúa 
las diferencias sociales al limitar el pa- 
pel del Estado como mediador de las 
demandas de los distintos grupos so- 
ciales. Las clases populares o margi- 
nales se ven sometidas a un proceso 
de exclusión social y político, ya que la 
corrupción —a la que tienen menos ac- 
ceso por falta de recursos— la aleja del 
sistema formal y los obliga a acceder 
de manera informal a sus medios de 
subsistencia. En un sistema de corrup- 
ción generalizada el interés por los so- 
bornos reemplaza los criterios de ges- 
tión profesional, destruyéndose los in- 
centivos a desarrollar carreras funcio- 
narias basadas en el mérito y, conse- 
cuentemente, reduciéndose el valor 
social de la formación de capital hu- 
mano y valores sociales tales como la 
honestidad. 

Como hemos señalado, es muy 
probable que sean los más ricos de 
una sociedad quienes más se 
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beneficien de la corrupción. Si ello su- 
cede, la corrupción debiese inducir 
niveles 


mayores de desigualdad. 


Gupta, Davoodi y  Alonso-Terme 
(1998) encuentran una correlación po- 
sitiva entre ambas variables al hacer 
un estudio de corte transversal en 37 
países, aunque la evidencia no es muy 
robusta, tal vez porque el indicador de 
desigualdad (coeficiente de GINI) 
suele tener poca variabilidad. Estos 
autores también encuentran que la co- 
rrupción afecta negativamente el in- 
greso del 20% más pobre de esas eco- 
nomías. Ciertamente esta evidencia no 
es concluyente —aunque sí suges- 
tiva— pues la causalidad podría ser in- 
versa; mayores niveles de desigualdad 
inducen mayores niveles de corrup- 
ción. 

Una última característica social de 
la corrupción que la hace tan peligrosa 
es que se retroalimenta. En la medida 
que se observa corrupción aumenta la 
percepción de permisividad, lo cual in- 
centiva a otros a realizar actos de co- 
rrupción (Aedo, 1995). 


6. MEDIDAS DE CONTROL Y 
REDUCCIÓN DE LA CORRUPCIÓN 
Resulta elemental reconocer que 
no existe una cura conocida para la co- 
rrupción. Los numerosos trabajos des- 
critos en las secciones 4 y 5 atestiguan 
que éste es un fenómeno complejo y 
multifacético y que los expertos aún no 
encuentran una estrategia efectiva de 
control o reducción de la corrupción. 
En esta sección, se presentan los enfo- 
ques conceptuales de control, de los 
cuales se derivan las medidas especí- 
ficas que muchos países hoy emplean. 
Muchas de estas medidas forman 
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parte de las llamadas reformas del 
“servicio civil”, es decir, reformas en 
los incentivos y mecanismos de con- 
trol que buscan que el cuerpo de servi- 
dores públicos sea capaz de proveer 
bienes y servicios públicos de manera 
eficiente, efectiva y con un arraigado 
sentido ético (véase Schiavo-Campo 
etal., 1997). Un tema que se analiza en 
detalle es el de las potenciales bonda- 
des de la descentralización adminis- 
trativa, financiera y operacional del Es- 
tado en provincias o municipios. 


6.1. — ESTRATEGIAS DE COMBATE 
DE LA CORRUPCIÓN 

Los países más exitosos en el com- 
bate de la corrupción emplean mu- 
chas medidas al mismo tiempo. 
Mbaku (1996) señala que la literatura 
económica y política tradicional identi- 
fica cuatro tipos de estrategias para 
minimizar o eliminar la corrupción: so- 
cial, legal, política y de mercado. Natu- 
ralmente, cada una de ellas nace de 
distintas perspectivas sobre los oríge- 
nes y efectos de la corrupción, pero 
eso no las hace excluyentes. De hecho, 
en cada sociedad hay componentes 
de estas estrategias operando en dis- 
tinto grado y, posiblemente, una estra- 
tegia global exitosa requiera utilizar de 
manera simultánea elementos de cada 
una de ellas. En particular, el éxito ra- 
dica en determinar cuál es la mezcla 
óptima de dichos elementos en fun- 
ción de la gravedad del problema y de 
los rasgos sociales, históricos y cultu- 
rales que caracterizan a cada socie- 
dad. 

Las estrategias sociales ponen én- 
fasis en establecer estándares de ética 
común para (y por) la sociedad contra 
los cuales se evalúen prácticas y 
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comportamientos corruptos. Obvia- 
mente, se requiere que la sociedad 
desarrolle tanto mecanismos de vigi- 
lancia como la capacidad de educar a 
sus miembros respecto de dichos es- 
tándares, su importancia y beneficios 
para la comunidad y los costos indivi- 
duales y colectivos derivados de trans- 
gredir estas normas. En este sentido, 
las mormas anticorrupción forman 
parte del “capital social” de una eco- 
nomía. Aunque ésta es una dimensión 
fundamental del control de la corrup- 
ción, no debieran esperarse efectos de 
control de la corrupción en el corto 
plazo. La inversión en capital social es 
un proceso lento de educación, me- 
diante el cual se adquieren, desarro- 
llan y consolidan hábitos sociales posi- 
tivos. 

Las estrategias legales se basan en 
la noción de que él comporta- miento 
corrupto puede verse restringido por 
la estricta aplicación de la ley. Frente a 
hechos de corrupción ocasional ope- 
rarían los mecanismos previstos en la 
ley, en tanto que, para situaciones 
inusuales, se designarían comités de 
fiscalización o fiscales especiales se- 
rían escogidos para investigar activi- 
dades de individuos o grupos de inte- 
rés. Las sanciones, cuando correspon- 
dan, serían determinadas principal- 
mente por el sistema judicial. Resulta 
evidente que la aplicación estricta de la 
ley tiende a reducir de manera aprecia- 
ble los casos de corrupción aislados. 
La evidencia presentada en los Cua- 
dros N* 1 y 2 así lo sugiere. No obs- 
tante, debe reconocerse que la estra- 
tegia legalista queda sobrepasada si la 
corrupción es generalizada y, en parti- 
cular, si el poder judicial es fácilmente 
capturable. 


Las estrategias políticas, final- 
mente, se basan en la noción de que la 
corrupción proviene principalmente 
de la concentración del poder en ma- 
nos de unos pocos políticos y sin el 
adecuado monitoreo por parte de los 
beneficiados o afectados por las polfti- 
cas públicas. Por ello, se enfatiza la ne- 
cesidad de descentralizar la toma de 
decisiones y, en particular, los meca- 
nismos de asignación de fondos públi- 
cos. Usualmente se señala que es ne- 
cesario, junto con la descentralización, 
un sinceramiento de las remuneracio- 
nes de los funcionarios públicos para 
evitar la captura por parte de grupos 
de interés locales (Wade, 1985). Este 
punto, que se discute en detalle más 
abajo, es controvertido y no existe evi- 
dencia sólida para rebatir- lo o apo- 
yarlo. 

Adicionalmente, se debe ser cuida- 
doso en el uso de argumentos políticos 
para justificar o apoyar procesos de 
control de la corrupción. En algunas 
ocasiones, los políticos ven en un es- 
fuerzo de control de la corrupción la 
oportunidad de eliminar rivales políti- 
cos, en particular cuando se trata de 
una sociedad no democrática o donde 
la democracia es débil. Un ejemplo de 
este problema se da con las comisio- 
nes que investigan administraciones 
pasadas tras derrocamientos o golpes 
de Estado, que típicamente terminan 
siendo un mecanismo de desacredita- 
ción del depuesto régimen. Objetivos 
simplemente monetarios o de ambi- 
ción también pueden ser disfrazados 
como impulsos políticos de elimina- 
ción de la corrupción. 

Las estrategias de mercado se de- 
rivan directamente de la creencia de 
que es el exceso de regulación por 
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parte del Estado el que produce es- 
tructuras de mercado inadecuadas y 
corrupción. El remedio, en este con- 
texto, es liberar el mercado de restric- 
ciones y permitir que el mercado pro- 
vea la disciplina necesaria (Bayley, 
1966; Rose-Ackerman, 1978). Como 
es evidente, la optimalidad derivada 
del mercado sólo se puede obtener si 
las reglas generales en las cuales di- 
chos mercados operan son las ade- 
cuadas, si los comportamientos des- 
viados de los agentes se pueden iden- 
tificar, y si se puede probarfehaciente- 
mente que dichos comportamientos 
son oportunistas. Es por ello por lo que 
la liberalización de regulaciones exige 
típicamente la redefinición del es- 
quema de reglas en que opera el mer- 
cado y la creación de organismos anti- 
monopolios y de defensa de la compe- 
tencia. 

La literatura moderna de control de 
la corrupción se centra más profunda- 
mente en este último punto. Brennan y 
Buchanan (1985) argumentan, con ra- 
zón, que el comportamiento de los in- 
dividuos —incluyendo los actos co- 
rruptos— dependen en gran medida 
del conjunto de reglas que ellos en- 
frentan. Son los incentivos implícitos 
en dichas reglas, su consistencia in- 
terna, el grado de cumplimiento im- 
puesto por las autoridades y el modo 
como se resuelven los conflictos los 
que determinan en gran medida la 
existencia y gravedad de la corrupción. 
Así, sólo entendiendo a cabalidad es- 
tos componentes es posible diseñar 
programas exitosos de control de la 
corrupción basados en el cambio de 
dichas reglas. Es fundamental recor- 
dar que las reglas existentes en 
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determinado momento en una socie- 
dad incluyen no sólo aquellas explíci- 
tas (por ejemplo, la constitución, los 
códigos lega- les, los reglamentos), 
sino además aquellas basadas en la 
tradición, las costumbres, y la historia, 
todas las cuales conforman el capital 
social de un país. 

Muchos de los esfuerzos de control 
de la corrupción, aún si ellos son bien 
intencionados, se enfrentan a la res- 
tricción de que son implementados 
dentro de un conjunto de reglas que 
resulta inconsistente con el objetivo. 
Frecuentemente, se entiende por con- 
trol de corrupción el incremento de los 
niveles de vigilancia o represión, y aun- 
que éstos aumentan el costo espera- 
do para el funcionario corrupto, no 
afectan radicalmente la otra variable 
clave del problema que es la presencia 
de rentas potencialmente apropiables. 
En términos prácticos, dichos esfuer- 
zos se llevan a cabo sobre la base del 
trabajo de la policía, aduanas y el po- 
der judicial, que son las instituciones 
más frecuentemente expuestas al pro- 
blema de corrupción debido a que 
atienden directamente al público y sus 
funcionarios son relativamente mal 
pagados. Más aún, estos programas 
se implementan dentro del mismo 
con- junto de reglas que permitieron la 
aparición de la corrupción en primer 
lugar. Y no es inusual que los mismos 
burócratas corruptos sean aquellos 
encargados de llevar a cabo los pro- 
gramas de limpieza. Así, los progra- 
mas de control de la corrupción debie- 
ran empezar por una reforma de los in- 
centivos y reglas de operación de las 
distintas instituciones para eliminar las 
fuentes de oportunismo. 
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De esto se desprende que el con- 
trol de la corrupción requiere en pri- 
mer lugar un ajuste institucional. Tra- 
dicionalmente, los enfoques de ajuste 
institucional se han concentrado en 
estrategias del tipo “más de lo mismo”; 
más entrenamiento, más recursos, 
más infraestructura, más coordina- 
ción, más planificación central, más 
ayuda técnica y más promesas políti- 
cas. Por lo general, estas estrategias 
no modifican —sino que refuerzan— 
algunas de las causas de la corrup- 
ción. Una estrategia alternativa de- 
biera atacar la fuente del problema. 
Klitgaard (1990) establece de manera 
simplificada que si la corrupción es el 
resultado de la presencia de rentas 
monopólicas (de la capacidad de asig- 
nar estas rentas de manera discrecio- 
nal) y de la ausencia de rendición de 
cuentas (accountability),  precisa- 
mente sobre estas variables se debiera 
orientar la acción pública. Los proble- 
mas pueden ser enfrentados mediante 
el establecimiento de procedimientos 
y estándares de operación claros e in- 
formados, el diseño e implementación 
de mecanismos de contención de la 
discrecionalidad del funcionario pú- 
blico, el establecimiento de sistemas 
de incentivos adecuados, el desarrollo 
de mecanismos de información expe- 
ditos y confiables, y la introducción de 
competencia. 

No es necesario llevar a cabo una 
reforma demasiado profunda para re- 
ducir una de las formas más comunes 
de corrupción identificadas más 
arriba: el pago por obtener un benefi- 
cio que el gobierno debe proveer obli- 
gatoriamente. Una gestión pública efi- 
ciente debiera reducir de manera 
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apreciable el problema de aquellos 
funcionarios públicos cuya fuente de 
recursos corruptos es el entorpecer el 
funcionamiento de las instituciones 
públicas. Ello, ciertamente requiere de 
cambios en el manejo del personal pú- 
blico que liguen de manera más di- 
recta deberes y recompensas y, a la 
vez, de diseñar e implementar algunas 
medidas de transparencia como se 
discute en la sección 6.2. No obstante, 
en el caso de la corrupción que se de- 
riva del interés de los agentes privados 
de evitar el pago de costos o de obte- 
ner beneficios fraudulentos, las rentas 
monopólicas son mucho más difíciles 
de manejar. 

Una manera directa de hacer dis- 
minuir la presencia de rentas monopó- 
licas es abrir la economía al comercio 
exterior, desregular los mercados y 
privatizar las empresas públicas bajo 
un esquema de regulación moderna 
efectiva. Ello reduce de manera sus- 
tantiva los incentivos a la corrupción 
tanto en el manejo de dichas empresas 
como en otras áreas del sector público 
(por ejemplo, aduanas). La competen- 
cia, sin embargo, requiere de una ins- 
titucionalidad adecuada para poder 
desarrollarse, incluyendo no sólo el 
marco regulatorio, sino además el res- 
peto a la propiedad privada, la legali- 
dad y la estabilidad macroeconómica y 
política. 

Otro tanto puede hacerse con me- 
canismos de concesión y licitación de 
actividades estatales típicamente co- 
rruptas, como son la construcción de 
infraestructura (carreteras, puertos, 
etc.) y el manejo de contratos bajo sub- 
sidio. En general, resulta más fácil con- 
trolar y, eventualmente, sancionar a los 
responsables del mal manejo de un 
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contrato de concesión para una activi- 
dad tercerizada que monitorear a un 
grupo numeroso de funcionarios pú- 
blicos a cargo de producir directa- 
mente el bien o servicio tercerizado. 
Naturalmente, esto supone que el Es- 
tado tiene la intención de diseñar un 
proceso de adjudicación del contrato 
de concesión o privatización de ma- 
nera de evitar la corrupción. 

No obstante, no todas las activida- 
des del sector público se pueden des- 
centralizar o concesionar y es inevita- 
ble que en ellas continúe existiendo 
poder monopólico. En tal caso, se re- 
quiere elaborar estrategias para redu- 
cir el poder de discreción de los fun- 
cionarios públicos. La reducción de la 
discrecionalidad puede lograrse me- 
diante el diseño de instituciones que 
realicen funciones similares y que pro- 
vean de elementos de competencia 
subrogada  (yardstick competition). 
Una forma de realizar esto es mediante 
la descentralización, que se presenta 
en mayor detalle en la sección 6.3, 
pues es posible comparar el funciona- 
miento de unidades regionales o loca- 
les y descubrir más fácilmente la co- 
rrupción. El fraccionamiento del poder 
central reduce, también, el tamaño del 
potencial beneficio de la corrupción. 

Es innegable que para decisiones 
de gran importancia resulta conve- 
niente la concurrencia y aprobación de 
varias instituciones públicas, pues ello 
reduce la probabilidad de que se tome 
una mala decisión por inoperancia o 
corrupción. Este principio puede ser 
extendido, cuidando de evitar la exce- 
siva burocratización, a otros niveles de 
la administración pública. No obs- 
tante, esta estrategia está limitada por 
la tendencia a que la participación 


múltiple genere niveles excesivos de 
ineficiencia burocrática. 

Una alternativa más atractiva —y tal 
vez el más grande desafío de las refor- 
mas institucionales en países en desa- 
rrollo— consiste en involucrar a los 
usuarios en la toma de decisiones de 
gran envergadura, por ejemplo me- 
diante el fomento de la participación 
de representantes de asociaciones de 
consumidores en los procesos de fija- 
ción de tarifas públicas, permitir que 
individuos accedan a la información 
necesaria para demandar y llevar a jui- 
cio a los responsables de malas admi- 
nistraciones de bienes públicos, la dis- 
cusión pública previa de los proyectos 
de ley y decisiones de inversión, etc. 
(Kaufmann, 1998). La participación de 
la comunidad en la toma de decisiones 
produce una serie de efectos benefi- 
ciosos no sólo para el control de la co- 
rrupción, sino para el proceso de asig- 
nación de recursos y el crecimiento en 
general. 

a) Permite que la población 
tome conciencia de la importancia que 
tiene la participación y, por esta vía, se 
deslegitima la corrupción como un 
comportamiento aceptable. En mu- 
chas sociedades la pasividad de la po- 
blación es tal vez el más importante 
aliado de los funcionarios corruptos. El 
primer y más importante paso en el 
control de la corrupción es que los 
mismos afectados levanten su voz y 
denuncien el problema. 

b) Crea la necesidad de especifi- 
car criterios claros de manejo de las 

instituciones públicas, contra los 
cuales se evalúa el desempeño sus 
funcionarios. En muchos casos, la co- 
rrupción se alimenta de la inexistencia 


de criterios que delimiten 
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responsabilidades y del caos adminis- 
trativo del Estado. 

c) Permite que se puedan pro- 
poner mejoras en su funcionamiento y 
que 

éstas tengan apoyo de la pobla- 
ción. No es inusual que en audiencias 
públicas propongan solucionar los 
usuarios afectados que son mu- cho 
más efectivas que las diseñadas por 
los funcionarios públicos. Más aún, 
decisiones tomadas con la participa- 
ción de la comunidad tienen un mayor 
nivel de compromiso y apoyo de la po- 
blación. 

d) Permite, 
que desde el interior de instituciones 


paradójicamente, 


aquejadas por la corrupción se pro- 
duzca un proceso de renovación. En 
muchas de estas instituciones hay in- 
dividuos honestos y con vocación de 
servicio público que, con un adecuado 
estímulo y apoyo, pueden convertirse 
en importantes agentes controladores 
de la corrupción. 

Una tercera solución que resulta 
efectiva es que se abandone la prác- 
tica de encubrimiento de los déficits 
presupuestarios (soft budget constrai- 
nts). En primera instancia, ello exige 
aumentar los niveles de eficiencia del 
sector público y reduce los espacios 
en los que la corrupción se refugia. Así, 
se requiere identificar aquellas áreas 
donde es más posible que se dé la co- 
rrupción, es decir, aquellos sectores 
de la administración pública donde es 
más fácil que se dé la combinación de 
rentas y discrecionalidad. Transpa- 
rency International (1996) identifica 
como las principales áreas la provisión 
de bienes y servicios públicos, la zoni- 
ficación de la tierra, recolección de 
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impuestos, nombramientos de cargos 
públicos y los gobiernos locales. Pos- 
teriormente, se deben fijar objetivos al- 
canzables de común acuerdo con los 
funcionarios y mejorar los estándares 
de información sobre rendimientos 
contra los cuales se harán las evalua- 
ciones ex post. En algunos países, se 
han otorgado con éxito mejoras en las 
condiciones laborales contra de- ter- 
minados objetivos de ajuste institucio- 
nal y productividad. 


6.2.  SINCERAMIENTO DE LAS 
REMUNERACIONES DEL SECTOR 
PÚBLICO 

Aunque la evidencia empírica no es 
concluyente en el sentido que los bajos 
salarios del sector público fomentan la 
corrupción, es necesario reconocer 
que en muchos países existen profun- 
das distorsiones en las estructuras de 
esfuerzo-recompensa que enfrentan 
los funcionarios públicos. Aedo (1995) 
señala la necesidad de “sincerar” los 
salarios públicos y ése es probable- 
mente el concepto correcto. En algu- 
nas sociedades, los salarios públicos 
son excesivamente bajos por lo que 
para ellos la corrupción se convierte en 
la única alternativa de supervivencia. 
En estas situaciones tendemos a reac- 
cionar con cierto grado de compasión 
e incluso podemos justificar al funcio- 
nario corrupto sosteniendo que “de al- 
guna forma tiene que obtener un sala- 
rio justo”. Un ejemplo típico de un acto 
contrario a las normas de probidad, 
aunque no de corrupción en el sentido 
usual del término, es el uso de vehícu- 
los públicos para fines particulares. 
Frente a esta situación tendemos a 
pensar que el uso del vehículo es parte 
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de la remuneración. En otros países, 
los salarios son excesivamente altos, 
de modotal que los funcionarios públi- 
cos tienden a no incurrir en actos de 
abuso para evitar perder sus privile- 
glos. 

Una posible solución sería intensi- 
ficar las prohibiciones, invertir más en 
fiscalización y aumentar las sanciones. 
Esta solución podría ser muy costosa y 
tener efectos secundarios indeseables 
en la calidad del servicio y en el am- 
biente laboral del sector público. Una 
alternativa más conveniente es equi- 
parar las remuneraciones con aquellas 
del sector privado para cargos simila- 
res. Esto puede traducirse en mayores 
remuneraciones “transparentes” del 
sector público, un mayor incentivo a 
trabajar en el sector, menores incenti- 
vos a dedicar esfuerzos a actividades 
ilegítimas y mayor productividad. 

En muchos países, sincerar las re- 
muneraciones públicas requiere im- 
portantes ajustes en el número de ser- 
vidores públicos, eliminando empleos 
innecesarios, reduciendo las rigideces 
para la contratación y despido en el 
sector público, y estableciendo una 
correlación efectiva entre él es- fuerzo 
individual y la recompensa recibida. La 
inamovilidad laboral del empleado pú- 
blico debe ser removida si se desea 
minimizar las oportunidades de co- 
rrupción, aunque la medida sea polfti- 
camente costosa. 

Eskelund y Thiele (1999) demues- 
tran que no es posible eliminar la co- 
rrupción si los administradores están 
demasiado restringidos al dar incenti- 
vos e imponer penalidades. Aumentos 
indiscriminados de salarios llevan a 
mayores costos que beneficios si junto 
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con las mejores remuneraciones no se 
aumenta la penalidad para los funcio- 
narios corruptos. Junto con la elimina- 
ción de excesivas rigideces laborales, 
para avanzar en el sinceramiento de 
las remuneraciones del sector público 
es necesario acotar la discusión sobre 
los aspectos distributivos de los sala- 
rios. Si toda la estructura de remune- 
raciones del sector público se cons- 
truye a partir de la noción que no de- 
biesen existir desigualdades de sala- 
rios —como sucede en muchos paí- 
ses—, sin duda no quedará mucho es- 
pacio donde dar los incentivos correc- 
tos. Utilizar las remuneraciones del 
sector público para solucionar proble- 
mas de distribución de ingresos no fa- 
cilita el combate a la corrupción. 

Aun si las remuneraciones del sec- 
tor público están en línea, no debe 
desconocerse que hay muchos incen- 
tivos a que se produzca comporta- 
miento deshonesto. Por ejemplo, es 
usual que los funcionarios estatales to- 
men decisiones sobre montos consi- 
derables de recursos (por ejemplo, de- 
cisiones de infraestructura, subsidios 
nacionales, etc.) o que afectan de ma- 
nera importante el patrimonio de 
agentes del sector privado (por ejem- 
plo, regulación financiera). En ambos 
casos se producen tentaciones e in- 
centivos a dejarse capturar por el sec- 
tor privado. Se requieren, entonces, 
mecanismos eficientes de información 
y evaluación del desempeño que re- 
duzcan las oportunidades de potencial 
beneficio de un funcionario corrupto. 
Pero, además, es necesario tomar me- 
didas decisivas tendientes a darles la 
mayor transparencia posible a los ac- 
tos de la administración pública. 
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En esta línea de pensamiento, exis- 
ten numerosas medidas simples de 
control que pueden ser utilizadas para 
aumentar la transparencia. Entre ellas 
están, por ejemplo, la exigencia a los 
funcionarios públicos de declarar su 
patrimonio e intereses y la publicidad 
de todos los actos de la administración 
del Estado. Este tipo de medidas 
apunta a facilitar el control interno y 
externo de los funcionarios y sin duda 
es fundamental para evitar la corrup- 
ción. De hecho, sería conveniente ex- 
tender estas medidas de transparen- 
cia hacia el poder legislativo y judicial. 
Por ejemplo, parece indispensable 
considerar la obligación de que los po- 
líticos den cuenta de las contribucio- 
nes económicas que reciben para fi- 
nanciar sus campañas (Aedo, 1995). 
Otro tipo de normas apunta a estable- 
cer restricciones a los actos de funcio- 
narios una vez que éstos abandonan el 
servicio público. Por ejemplo, la prohi- 
bición temporal para que ingresen a 
trabajar en áreas del sector priva- do 
con las que han mantenido contacto 
significativo en su cargo público (por 
ejemplo, dejar de trabajar en el ente re- 
gulador para trabajar en la empresa re- 
gulada). Esta restricción permite redu- 
cir un tipo de corrupción que es difícil 
de detectar en el momento en que 
ocurre, ya que la compensación que 
recibe el funcionario corrupto es un 
buen empleo futuro en la empresa fa- 
vorecida. Sin embargo, un problema 
de este tipo de medidas restrictivas es 
que, para ser efectivas, deben imple- 
mentarse juntamente con una mayor 
capacidad de fiscalización, lo cual in- 
volucra costos adicionales y desincen- 
tiva el empleo de personal calificado 
en el sector público. 


6.3. ¿PUEDE LA 
DESCENTRALIZACIÓN REDUCIR LA 
CORRUPCIÓN? 

Durante los últimos años ha habido 
un activo debate sobre los méritos de 
la descentralización y en particular so- 
bre sus posibles efectos en mejorar la 
eficiencia del Estado y reducir la co- 
rrupción. Desde el trabajo de Tiebout 
(1956), ha habido una corriente de opi- 
nión que sugiere que es económica- 
mente eficiente que la asignación de 
recursos para la provisión de bienes y 
servicios de alcance local sea descen- 
tralizada y decidida a nivel local pues 
ello lleva a una mayor variedad de bie- 
nes y, de esa forma, se satisface de 
mejor manera las necesidades de la 
población. 

Un contraargumento evidente es 
que puede haber imperfecciones en la 
provisión local de bienes y servicios 
que pudieran inhibir los beneficios de 
la descentralización (Tanzi, 1996). En- 
tre ellas, la ausencia de capital hu- 
mano a nivel local, las deseconomías 
de escala, y el diferente acceso quetie- 
nen las autoridades locales a la buro- 
cracia del gobierno general. Un mejor 
contraargumento es que posible- 
mente los niveles de responsabilidad y 
accountability a nivel local difieren de 
los del gobierno central y que ello es 
fundamental para controlar la corrup- 
ción. Desde un punto de vista analítico, 
Bardhan y Mookherjee (1998) sugie- 
ren que no es fácil determinar qué nivel 
de gobierno provee una mejor defensa 
contra la corrupción. Una burocracia 
centralizada, señalan, presenta incen- 
tivos a desviar recursos hacia los gru- 
pos ricos a nivel nacional ya que éstos 
pueden pagar los sobornos. Por otro 
lado, los gobiernos locales tienen el 
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problema de que pueden ser captura- 
dos por los grupos ricos a nivel local. 
En cuál situación la población queda 
más desprotegida es ambiguo y sólo 
puede ser respondido, en el mejor de 
los casos, de manera empírica. 

Existen muchos estudios de casos 
que arrojan luz sobre las condiciones 
que son más o menos propicias para 
que la corrupción se dé a nivel local o 
centralizadamente. Los trabajos de al- 
cance general son ostensibles- mente 
menos. Huther y Shah (1998) encuen- 
tran una relación negativa entre co- 
rrupción y descentralización de los re- 
cursos fiscales, aunque la evidencia no 
es robusta pues se trata sólo de una 
correlación incondicional sujeta al pro- 
blema de variables omitidas. Treisman 
(2000), por su parte, encuentra que los 
países con estructura administrativa 
federal tienen mayores niveles de co- 
rrupción. El análisis empírico es más 
robusto que el anterior, pero el uso de 
una variable muda como indicador 
puede reducir la pertinencia de la evi- 
dencia. 

Fisman y Gatti (1999) examinan de 
manera más cuidadosa la evidencia 
entre descentralización fiscal y corrup- 
ción en una muestra de corte transver- 
sal de 57 países. Encuentran evidencia 
sistemática de que en aquellos países 
donde la corrupción es más baja, la 
proporción del gasto fiscal que es rea- 
lizado por los gobiernos locales es ma- 
yor. El resultado es estadísticamente 
significativo y robusto a varias especi- 
ficaciones. Adicionalmente, encuen- 
tran que este efecto se potencia 
cuando se incluye como determinan- 
te de la corrupción el tipo de sistema 
legal imperante en cada país. Los 
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países cuyo sistema legal es de origen 
sajón (common law), tienden a tener 
mayores niveles de descentralización. 


6.4. ELPAPELDELOS POLÍTICOS 
En los países en desarrollo no 
existe una cultura de pesos y contra- 
pesos (checks and balances) que pro- 
mueva un ejercicio adecuado y vigi- 
lado de la autoridad. Tampoco existe la 
noción de que los funcionarios públi- 
cos deban dar cuenta de su desem- 
peño (accountability) y tampoco ellos 
están sujetos a la remoción por des- 
confianza (recall). En un régimen de- 
mocrático, la creación de una institu- 
cionalidad en la que estos tres concep- 
tos se apliquen de manera sistemática 
dependerá de la voluntad de los políti- 
cos. A ellos les cabe, además, una res- 
ponsabilidad particular, pues esta “vo- 
luntad” les significa usualmente una 
disminución importante de su propio 
poder en beneficio de la comunidad. 
La experiencia demuestra que para 
abordar el problema de la corrupción 
el compromiso de los políticos es fun- 
damental. En aquellas socie- dades 
donde no existe este compromiso, la 
corrupción se institucionaliza (Mbaku, 
1996; Kaufmann, 1999). En muchas 
ocasiones, las agencias anti- corrup- 
ción creadas con gran alboroto pú- 
blico, ven sus fondos reducidos y suin- 
dependencia coartada cuando tratan 
de llevar a cabo su mandato. Por ello, 
es necesario que los planes antico- 
rrupción consideren reformas institu- 
cionales que fortalezcan desde un 
punto de vista constitucional a las 
agencias o entidades que tienen a su 
cargo las medidas anticorrupción. 
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7 CONCLUSIONES 

El objetivo de este trabajo es refle- 
xionar sobre las formas de la corrup- 
ción desde un punto de vista econó- 
mico e interiorizarse en las posibles 
causas que llevan a los individuos a ac- 
tuar de manera corrupta y a las socie- 
dades a tolerar —e incluso, fomentar— 
estas prácticas. Ciertamente, la óptica 
económica no es la única pues la co- 
rrupción tiene a su vez implicancias 
éticas, políticas y sociales. No obs- 
tante, la discusión desde una óptica 
económica aporta elementos para di- 
señar mecanismos de contención de 
la corrupción y mitigar sus efectos más 
dañinos. Asimismo, el análisis econó- 
mico nos advierte acerca de qué con- 
diciones pueden fomentar el surgi- 
miento o la generalización de prácticas 
corruptas. 

Como no existe una literatura ana- 
lítica desarrollada sobre corrupción, 
con modelos bien fundados que per- 
mitan un análisis sistemático y consis- 
tente de este fenómeno, la mayor parte 
de nuestro conocimiento sobre sus 
determinantes y consecuencias pro- 
cede de estudios empíricos con mues- 
tras grandes de países. Por ello, este 
trabajo se concentra en discutir de 
manera crítica las principales hipótesis 
que se han propuesto, y en describir 
los resultados empíricos disponibles. 

La primera dificultad que se debe 
superar es la ausencia de una defini- 
ción universal del concepto de corrup- 
ción. Ésta es frecuentemente definida 
en función de prácticas corruptas, las 
que difieren entre países y están deter- 
minadas por los patrones históricos, 
culturales y sociales de cada sociedad. 
Ello hace difícil la comparación de 
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corte transversal de los datos disponi- 
bles. Para efectos del análisis econó- 
mico, en este trabajo se define la co- 
rrupción como la utilización de un 
cargo público en beneficio propio o de 
terceros y en contra de los intereses de 
la comunidad. 

La cuantificación de la corrupción 
se realiza utilizando un conjunto de in- 
dicadores sobre percepción de co- 
rrupción y sus principales determinan- 
tes. La principal conclusión es que el 
panorama en los países en desarrollo 
—y en América Latina en particular— 
es desconsolador. Los niveles de co- 
rrupción son comparativamente muy 
altos y se está muy lejos de alcanzar los 
estándares de los países desarrollados 
en cualquiera de los indicadores de si- 
tuación institucional. Este problema va 
de la mano con otros flagelos como los 
altos niveles de inestabilidad política y 
violencia y el casi inexistente respeto 
por las leyes, lo que revela graves pro- 
blemas de gobernabilidad. 

Hay numerosas hipótesis respecto 
a las causas de la corrupción que son 
exploradas en el trabajo desde un 
punto de vista lógico y sobre la base de 
la evidencia empírica recogida en va- 
rios estudios. Según estas hipótesis, la 
corrupción: (1) se deriva de la excesiva 
y frecuentemente incorrecta regula- 
ción de los mercados por parte del Es- 
tado, (2) es sólo el resultado de la deci- 
sión de un individuo que compara el 
potencial beneficio de un soborno y el 
costo esperado de ser descubierto, (3) 
se debe a que los servidores públicos 
son mal pagados, (4) refleja fallas en 
delimitar lo público y lo privado, por la 
existencia de un ordenamiento jurídico 
e institucional inadecuado a la realidad 
nacional 


y/o por la  ¡noperancia 
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práctica de las instituciones públicas, 
(5) florece al existir un conflicto entre la 
modernización y la adopción de siste- 
mas de administración pública basa- 
dos en desarrollos culturales extranje- 
rizantes, (6) se deriva del costo social 
de las reformas económicas que han 
significado menores recursos para la 
gestión pública y la fiscalización, (7) se 
origina en la ausencia de mecanismos 
democráticos generalizados, lo que 
conduce a un debilitamiento de la idea 
de nación y de una solidaridad fun- 
dada en el bien común, y (8) resulta de 
modo natural del proceso de desarro- 
llo político y económico, porque 
cuando las economías comienzan a 
enriquecerse aparecen las rentas que 
justifican la corrupción y sólo cuando 
son más ricas se desarrollan las insti- 
tuciones que la sancionan. 

La literatura provee poca evidencia 
sólida respecto de estas hipótesis, 
aunque muchos estudios obtienen re- 
sultados muy sugerentes. La mayor 
debilidad radica en que los trabajos 
presentan correlaciones y que, por 
tanto, no se puede asegurar cuál es el 
hilo causal de los resultados. Ello im- 
pide discernir causa de efecto y, lo que 
es peor, no permite estructurar la se- 
cuencia de políticas para enfrentar el 
problema de la corrupción. 

La principal conclusión obtenida es 
que, aparte de sus connotaciones éti- 
cas y sociales, desde un punto de vista 
económico la corrupción tiene un 
costo social en la medida en que los 
funcionarios públicos adopten deci- 
siones guiándose por motivos ajenos 
al interés público y no tomen en cuenta 
las posibles consecuencias adversas 
de esas decisiones para la comunidad. 
Estos efectos adversos se manifiestan 


en: (1) se distorsiona el esfuerzo pro- 
ductivo y los objetivos de producción 
de los productores, los que se orientan 
a la búsqueda de rentas, el oportu- 
nismo y las ganancias excesivas, 

(2) se desarrollan y perpetúan es- 
tructuras monopólicas u oligopólicas 
en los mercados, (3) se proveen bienes 
y servicios en cantidades insuficientes, 
de menor calidad o más costosos, (4) 
se reducen los incentivos a la inversión 
debido a los mayores niveles de riesgo, 
(5) se desincentiva la entrada de po- 
tenciales empresarios a los mercados, 
en particular los inversionistas extran- 
jeros, (6) se frena la innovación y el 
desarrollo creativo porque se despro- 
tege la propiedad intelectual, (7) la co- 
rrupción representa un robo de recur- 
sos públicos cuyo costo social es con- 
siderablemente mayor que el beneficio 
que provee para el funcionario co- 
rrupto, (8) se distorsiona la toma de 
decisiones en el sector público res- 
pecto a los servicios e inversiones que 
debe efectuar el Estado. 

Finalmente, el trabajo discute de 
manera genérica el tipo de soluciones 
aplicables al problema de la corrup- 
ción, partiendo de la base de que no 
existe una cura conocida y que los paí- 
ses más exitosos en el combate de la 
corrupción emplean muchas estrate- 
glas al mismo tiempo. El éxito radica 
en determinar cuál es la mezcla óptima 
de elementos en función de la grave- 
dad del problema y de los rasgos so- 
ciales, históricos y culturales que ca- 
racterizan a cada sociedad. Las medi- 
das deben propender al desarrollo de 
una cultura de pesos y contrapesos 
(checks and balances) que permita un 
ejercicio adecuado y vigilado de la au- 
toridad pública, en la cual los 
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funcionarios 
cuenta de su desem 


públicos 


deban dar 
peño (accountabi- 


lity) y queden sujetos a la remoción por 


desconfianza (recall).M 
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MADERO 
CALENDÁRICO 
NICARAO 


«...y los indios de este reino, fuera de escribir, con 
figuras y caracteres, las cuentas y tributos e historias 
de sus señores en pergaminos y mantas; también ta- 
llaban y esculpían en piedras y maderos con gran cu- 
riosidad y primor; y semejante a estos maderos his- 
toriados era el que refirió, el presentado Fray Luís 
Xirón, religioso mercedario, y antiguo y gran ministro 
de los indios de la parte de Nicaragua... 


«Fray Luís Xirón decía haber tenido en su poder, 
y según su inteligencia, y modo de inscripciones, era 
terminación de siglo, en principio de otro, en los tiem- 
pos de algún señor de los Pipiles, de aquella parte de 
Nicaragua...Y en esta demostración parece, que en la 
cuarta casilla, cerrar el computo de un siglo [52 
años], por la gavilla, o junta de varas, que allí se es- 
tampa, y empezar a correr otro, que aparece en la 
quinta tanda una flor, y una corona; mas parece ser el 
nombre del Señor en cuyo tiempo se cerró el siglo, el 
de Jutecucali, el Señor Casa; porque parece lo da a 
entender así aquella casa, que se ve pintada en la pri- 
mer orden superior de esta planta; y el segundo caci- 
que, demuestra haber sido el señor Sochil, de espí- 
ritu belicoso, y dado al ejercicio militar, porque los 
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caracteres de la penúltima casilla representan haber 
vencido tres batallas...» 


«Un madero calendárico tallado, fue traído o en- 
viado a Fuentes y Guzmán por un fraile Mercedario, 
Francisco Xirón, de Nicaragua. Aunque Fuentes atri- 
buyó el artefacto a los Pipiles, el origen nicaraguense 
del artefacto lo asignaría a los Nicarao. Interesante, el 
mismo glifo de gobernante que Fuentes ilustró en 
una de las listas de tributo Pipil también aparece en 
el madero. Según Xirón, el madero marcaba el paso 
del tiempo y la terminación de un ciclo calendárico de 
cincuenta y dos años. La ilustración de Fuentes cla- 
ramente demuestra varios glifos calendáricos 


mexicanos, incluyendo el glifo para la terminación de 
un ciclo, una gavilla de varillas finas atadas juntas. Es 
sorprendente que el madero supuestamente tam- 
bién tuviera glifos para los nombres de los gobernan- 
tes, las especies de tributo, y las conquistas aboríge- 
nes. Suponiendo que la descripción de Fuentes del 
madero fuera exacta y que llevara registros de las 
conquistas aborígenes, entonces es indicado asig- 
narle a su ejecución una fecha anterior a la Con- 
quista.»“W 
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2 Imagen del madero y texto reproducido de la obra del 
Capitán D. Francisco Antonio de Fuentes y Guzmán, Recorda- 
ción Florida: Discurso historial y demostración natural, material, 
militar y política del Reyno de Guatemala. Prólogo del Licen- 
ciado J. Antonio Villacorta C., 3 vols. Ciudad Guatemala: Socie- 
dad de Geografía e Historia, 1932-33. 
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21 Traducido de Fowler Jr., William R., The Cultural Evolution 
of Ancient Nahua Civilizations: The 


Pipil-Nicarao of Central America, pages 15-16, 1st edition, 
Norman, OK: University of Oklahoma Press, 1989. 
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